Septiembre 13 de 1933 


“—¿No oye, gua 
rango? 

”Qigo; pero estaba 
pensando si debía de- 
cirle que las chinas de 
aquí no ofrecen citas ni 
besos así nomás... 

”_—_¡Estúpido! — gri- 
tó ella fuera de sí, 
molestada por “la res- 
puesta.” 


De la novela corta de 
ambiente nacional 
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ALEMANIA 
El Parlamento. — Espero que continúe así durante 
mis vacaciones; la gente nos compara y salgo ga- 


nando. 
(De “Daily Herald”) 
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3 Mussolini invita a sus colaboradores a una fiesta 
íntima. (De “Glasgow Record”) 


Un matrimonio complicado. 
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El BALANCE de la POLITICA MUNDIAL 


(1) El partido Socialista Independiente ha sido una estrella fueaz en la. política 
z ; a argentina. Intérprete circunstancial del sentir colectivo, no supo mantenerse en 
5 esta postura, y ha llegado en la actualidad a convertirse en una agrupación des- 
a ; provista de apoyo popular. Es un partido en liquidación, mucho más desde que 
al AMOS MU Ñ A DE su principal “leader” ha aceptado un ministerio, dejando sin vocero al grupo par- 
¡DEvUÉLVAME a O lamentario. Este salto del Congreso a la Casa de Gobierno no constituye, por 
PANTALONES? ia cierto, una solución política favorable ul partido. 
le (2) La violenta administración de Adolfo Hitler con sus grandes desatinos, como 
ser, la expulsión de Einstein y la persecución de los: judios, ha acabado con las po- 
cas simpatías que se sentían en Europa por su sistema de gobierno, reforzando, en 
cambio, a los partidarios de las instituciones parlamentarias que, por simple com- 
paración con la dictadura, adquieren todo su valor en la conciencia del pueblo. 
(3 El dinámico jefe del gobierno italiano acaba de hacersz cargo de un ministe- 
rio más, y su personalidad absorbente domina al país sin restricciones. Sin exage- 
rar, Mussolini podría repetir la célebre frase del Rey Sol: “El Estado soy ye.” 
(4) La Administración de Reconstrucción Nacional, creada por el presidenta 
Roosevelt, ha decidido imponer a los industriales un horario de trabajo reducido 
para poder colocar un gran número de desocupados y un aumento en los sueldos 
a fin de mejorar el poder adquisitivo de los empleados. Este experimento econó- 
mico es de esperarse que dé buenos frutos, a pesar del escepticismo con que se le 
juzga en muchos círculos. h 
(5) El gobierno británico está llevando a cabo una investigación para determi- 
nar cuál es la cantidad de mujeres que han reemplazado a los del sexo feo en las 
INGL ATERR 7 industrias del país, hecho que estaría relacionado con el crecido número de hom- 
bres desocupados para quienes se trata de hallar empleo. 
La mujer se ha puesto los pantalones, A ARAS. 
(De “Daily Desrech”) 
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=A política económica de nuestro go- 
bierno, traducida en convenios co- 
merciales con otros países y la de- 
: fensa de nuestro prestigio financiero 
en el extranjero, se inspira indudablemente 
en esta dura realidad: nuestro bienestar, 
tanto social como económico, depende del 
comercio de exportación. Se defienden los 
“mercados en el exterior con todo denuedo 
para que las materias primas argentinas 
puedan venderse. Nuestra dependencia del 
extranjero es cosa axiomáti- 
ca y la prosperidad del país 
fluctúa con la demanda que 
existe para nuestras carnes, 
lanas y cereales en los pue- 
blos del viejo mundo. 
“En vista de la actual si- 
tuación mundial esta pers- 
- pectiva es de las más inquie- 
tantes, porque el fracaso de 
la Conferencia Económica 
Mundial ha dejado en descu- 
-bierto los propósitos nacionalistas de las 
ES grandes: potencias, su decisión de bastarse a 
si. dismas, : produciendo dentro del tei vrito- 
JOR rio en lo posible, las materias primas 
: indisp 1sables. 
o bien es cierto que dicha intención será 
ifícil llevar a la práctica, y que, nor- 


cambio entre los pueblos debido a la 
rsidad de productos que se consumen 


de algunas de ellas de producir lo suficiente 


nos presentan indican con toda 
claridad que o nos debemos sor- 
prender” si la AT gentina pierde una 
proporción aún "mayor de su comer- 
eto de exportación en el porvenir. 
Un gravísimo problema se pre- .. 
senta a los estadistas responsa- 
bles de la orientación 
de la política econó- 
mica nacional. Ha lle- 
gado la hora de deci- 
dir cuá el cami- 
eulrse: si se 
continuará como has- 
ed esente en ES 


mar por otro 
o EE 


nte, siempre habrá necesidad de un 


una nación civilizada y la imposibilidad - 


para “alimentarse, las perspectivas que se. 
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Necesitamos un mercado interno 


improvisación. Es costumbre arraigada to- 
mar medidas de suma trascendencia sin el 
debido estudio ni el ponderado criterio que 
debe regir todo acto de eobierno, de modo 
que asistimos a menudo al fracaso de exce- 
lentes iniciativas por algún defecto no pre- 
visto por los poderes públicos. 

En el caso que nos ocupa, nada menos que 
la orientación que debe darse a la política 
económica del país en las actuales circuns- 
tancias, toda improvisación es un delito de 


En el artículo editorial del número anterior demostramos 
de interrumpir temporariamente la corriente inmigratoria que, mal en- 
cauzada como se encuentra ahora, sólo siyvue para aumentar los ya nu- 
tridos contingentes de desocupados. Nuestro pensamiento se completa en 
el artículo presente, donde bregamos en favor de una inmigración organt- 
zada que, al aumentar la población de nuestro país, creará un mercado 
de consumo interno, que nos permila emanciparnos, en cierto modo, de 
las naciones extranjeras, nuestros actuales compradores. 


e patria. El porvenir del país depende 
del modo en que se encare este problema, y 
la solución del mismo requiere un profundo 
estudio de las posibilidades que encierra la 


situación mundial, y el modo en que la na- 
ción podrá defenderse económicamente an- 
te la amenaza de la pérdida de parte de sus 


mercados. 


Este estudio requiere, ante todo, conocer : 


la verdadera capacidad del país para indus- 


> 


la necesidad 


de orden interno que surgiría en un mayor 
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trializar sus materias primas e independi- 
zarse del extranjero, de igual modo que el 
extranjero trata de independizarse de nues- 
tra producción. 

La solución de este problema entraña, 
además, la cuestión de la población que en 
todo país que progresa debe ir en aumento, 
máxime tratándose de un territorio tan vas- 
to como el nuestro, con grandes extensiones 
inhabitadas y una producción muy en exce- 
so de lo que pueden consumir los habitantes. 

Un pueblo que alimenta a 
grandes poblaciones extran- 
jeras puede muy bien man- 
tenerlas en su propio suelo. E 
Lo que se requiere es dar ] 
cabida a los pobladores, eo- z 
sa que puede hacerse sola- E 
mente con una inteligente 
organización de la riqueza 
nacional. 
Esa organización preconi- 
zada difiere totalmente del 
sistema en boga hasta la fecha. Ha sido cos- 
tumbre recibir grandes masas de inmigran- 
tes con sólo un rudimentario esfuerzo para 
encauzarlos, de modo que puedan ocupar 
un lugar provechoso en la economía nacio- 
nal. Los inmigrantes que hoy llegan al país, 
sin destino alguno, ajravan con su sola pre- 
sencia el malestar rriinante. No es que falte - ,S 
lugar donde ubicarlos; falta la prosperidad EA 
de. antaño, y no estamos preparados para 
reemplazar esa prosperidad, antes produci- 
da por log excedentes exportables, con otra 


: consumo local. 
; Por esta simple 
ES razón nos hallamos 
- entregados indefen- 
sos a la buena vo-- 
luntad de los países 
importadores que, 
si logra a bastarse : a 
sí mismos, nos sumi- 
rían en la mayor 
miseria. Y ha llega-. 
do el momento de ' 
- determinar sino es. 

- de alta conveniencia 
nacional buscar el 
modo de afirmar'la 

: independencia eco 

“nómica sobre una - 
base más sólida que 

las conveniencias co- 
merciales de otros 

DEBRA 


LA POLITIQUE- 4 


RIA x EL PATRIO- 
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un estado universal de cosas que 


OCA en suerte 4 nuestra 
generación experimentar 
en-las propias fibras las 
amargas sensaciones de 


jalonan el arranque de grandes 
evoluciones. Venimos a ser los 
yunques de una formación. Esta 
circunstancia endurece la lucha y 
extrae del alma social intensos cla- 
mores.. Pero a la juventud y al 
vigor de una raza como la nuestra 
estos aprendizajes encarrilan el 
paso de las generaciones. 

— Sarmiento vive, palpita y combate por 
la grandeza nacional — me decía un eminen- 
te parlamentario, hablándome de orientacio- 
nes del trabajo. — Los grandes ojos de aquel 
elarividente se prolongan en el tumulto de 
estas evoluciones, y a pesar de lo complejo que 
ellas son, en su fondo cumplen leyes históri- 
cas, meludibles. 

El problema del desierto comienza a ser 
atacado con alguna comprensión, como si las 
energías de la urbe, chocando en su propia 
ampulosidad, buscasen extenderse para echar 
las nuevas raíces que los tiempos crean. Se ha 
discutido la conveniencia de dirigir las aspi- 
raciones de la juventud hacia el 
cultivo de los campos y el 
entendimiento de las 


riquezas ahora qu 
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intocadas 0 


se. 
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Los muchachos 
adquieren la 
práctica. necesd- 
ria cultivando 
frutales de acuer- 
doalmás amplio sis- 
tema experimental. 
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poco explotadas. La descongestión de las ciu- 
dades actualiza la necesidad perentoria de 
una legislación práctica, tal vez algo violenta 
dado el intríneulis de nuestras costumbres. La 
consagración de la inteligencia a formar un 
sistema de vida superior extrayendo del suelo 
nativo todo lo que reserva a la tenacidad y al 
entusiasmo, preocupa ya, con visos de Cues- 
tión primordial, a muchos hombres que con 
su pensamiento arriman su piedra al fuerte 
murallaje de la nacionalidad. 

-— Este propósito —sigue argumentando el 
referido legislador — que hoy ha inva- 
dido los estrados gubernativos, 


un detalle 
de la sec- 

ción  avi- 

cultura, basta para dejar ver la 
primordial importancia que dicha 
rama tiene en la prepariel 
técnica de los póvenez. 


. 


El mundo se encuentra en una encrucijada de la que sólo podrá bargo, un ideal que atentó, aisla- 
escapar merted a un desesperado esfuerzo. Hay que volver los 
ojos a la tierra. Hay que humanizar el formidable mecanismo de 
la economía mundial. Nuestro país, de acuerdo a las recientes 
declaraciones del doctor Le Bretón, nuestro representante en la 
Conferencia de Londres, no tiene nada que temer del reciente - 
acuerdo triguero, y an puede afirmarse que nunca podrá cubrir 
la cuotas que se le ha asignado. Esto obliga «a volver los ojos a la 
tierra argentina y a buscar en ella la solución de nuestro malestar 
interno. Raymundo Bustamante contempla en esta nota algunos 
aspecto del problema, al ocuparse de la Escuela Agrícola Angel 
T. de Alvear, sita en la provincia de Buenos Aires, cerca de Luján. 


damente, muchas existencias que 
de alguna manera dejaron huellas 
de una obra o de una iniciación. 


Si no lo practicamos con manos 
propias, lo harán muy pronto los 
muchachos que educa el aula prác- 
tica dictada en el cantero del jaz- 
dín, el bancal de la huerta, el am- 
plio sembradío de la chacra, el recio 
corazón de la mina, o la pintores- 
ca y entretenida inquietud de la 
erania. Todo eso, aprendido frente a la 
realidad, bajo el ardor del sol que madura 
mieses y frutos, dando cara a las sensaciones 
que la naturaleza muestra siempre que el 
hombre quiera: experimentarlas. El sueño de 
estadistas y fundadores va en camino de con- 
vertirse en la potente realidad que 
lo alentó. E 

Angel de Alvear vi- 
vió enamorado de 
delas 


faenas de 
la tierra. Fué un 
millonario que com- 

prendía la magnitud de la 

riqueza nacional si los argenti- 

nos, aleuna vez, nos decidiésemos a 
construir en el corazón del desierto, como lo 
han hecho los yanquis para conquistar la su- 


Su eran entusiasmo por la 
cabaña, por el mejoramien- 
to agropecuario, por la or- 


eS 


etudades aherroja y enerva. Comprende imme- 


MUNRO ARGELES 


mn 


ganización de los campos, ha legado un ejem- . nes de los aluranos trabajadores, hay en el que fué su esposo, vió el NOTA POR 
plo que se está desarrollando según lohan: ritmo de cada explotación un sentido de florecimiento de esta es- 
querido para sus conciudadanos todos los  «bsoluta seguridad, de orden, de régimen  pecie de gimnasio de las RAY Ú NDO 


erandes argentinos. capaz de forjar técnicas conscientes. La fuerzas laboriosas quese % 
E institutora de este legado, doña aprestan para trabajar BUST AM ANTE 
Cuatrocientas trece hectáreas entre General María U. de Alvear, al Ea, nuestra tierra guladas N 


por un claro espíritu de 
organización. (E) 
— Cada año egresan 
trabajadores completos y con suficiente cultura 
general para valerse. Vivimos el quinto año de ins- 
talación. Según coneluyen su aprendizaje los mucha- 
chos (que suelen ser ya hombres en mayoría de 
edad) les vamos abriendo paso en provecho propio. 
Este año hemos colocado a cuarenta y tres. No hay 
PFracasos ni rechazos. 
Ganan su jornal de acuerdo a lo que producen, 
y se les lleva cuenta de ahorro. 
. Por el momento, esos quinientos. atraen, por 
emulación y éxito, a muchas 
Escena de orde- tandas de juventud que defini- 
ñe, en que se les rá un propósito y se apartará 
hace conocer a dela burocracia. Tendemos a la 
los alumnos to- “supresión (aunque parcial) del 
do el munejo — parasitismo, y los cam- 


do Bi PARO 
del: tambo Y pos recibirán el 
los alcances 


de su in- impulso 
dustria. AN 


Rodríguez y Luján. En la portada se lee: interpretar los 
“Escuela agrícola. Sociedad de Beneficencia anhelos del 
de la Capital. Instituto Angel TP. de Alvear.” 
En la enorme casa funcionan los cursos 

para quinientos muchachos que 
casillegan allí sin saber lo que 
son, y se forman la 
voluntad, se 
instruyen 


civilmente, 

redondean conoci- 

mientos indispensables al 

hombre, y pronto comprenden el 
sendero de su bienestar. 

-— Aquino se hace escuela a simple vista 
—.se nos advierte al entrar. — La obra se 
desarrolla por los medios más directos de 
convieción y entterio. El alumno sabe,- «a los 
primeros pasos, que la república debe operar 
su mayor evolución mediamte la tarea de los 
hombres de campo. Sabe que la lucha en las 


que pron- 
to podrán llevar 
estas generaciones, que 


diatamente, y vislumbra, cuál ha de ser el mejor son las avanzadas de nues- 


recurso de independizarse por su esfuerzo. , Frente del edifi- tra irremediable transfor- 
Hemos presenciado las acti- cio de la Colonia Apíco- MAción. 

vidades del establecimiento. Se la Angel T. de Alvear, en Lu- : Pa e 

Se orientan las inelinacio- ján. El cuerpo de boy-scouts formado Muchos jóvenes cuyos 

: : DS en la explonada con gran marcialidad. hogares no tienen suficien- 


te alero para prestarles el 

necesario cobijo; muchos que aun teniéndolo es como 
si estuviese desmantelado, y, por fin, no pocos 
que al despertar sus sentimientos dié- 
ronse con la bendita sombra de cari- 
dad, ejereitan así sus músculos 
aprendiendo a hender el arado, a ven- 
dimiar, a enriquecer la parcela. El 
propio embolismo de su educación les 
llevará a empresas grandes o red+- 
cidas, que de todas ma- 

heras necesita la patria. 


(Continúa en 
= a 
LAA la página >) 
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ARA Heriberto Ardola 
no había mujeres im- 
posibles; lo más, había 
mujeres difíciles. Pero 
tenía una fama de don Juan 
afortunado que cuantos lo tra- 
taban se la envidiaban since- 
mente. Y no es que Heriberto 


AUTRLO HMGERÍNO 


Los conquistadores callejeros tienen, en general, una 
triste fama; sin embargo, ¿es imposible encontrar... 


fuera un modelo de arrogancia, porque, 
visto con ojos de hombre, maldito si tenía 
algún atractivo. Era gordinflón, más bien 
bajo, y chinote; y por si esto era aún poco, 
le faltaban dos dientes. ¿En dónde radi- 
caba, pues, su atractivo? ¿Acaso en los 
ojos? 
A pesar de su suerte para con las muje- 
. Yes, no se envanecía de sus conquis- 
tas. Hablaba de ellas como si ha- 
blara de cosas superficiales. Tam- 
poco era un apasionado; se cansaba 
en seguida hasta de la mejor, de 
modo que nunca constituía un peli- 
gro para esas infelices que dan sus 
malos pasos por inconsciencia, arre- 
pintiéndose de ellos en seguida. El 
las olvidaba a poco y no volvía a 
molestarlas, ni siquiera mentándo- 
las, pues cuando en rueda de ami- 
gos refería aleuna de sus andanzas 
amorosas, ella no tenía más nombre 
que ese: “ella”, o “la de aquella 
vez”. a 
Contábase de él, entre otras eo- 
sas, que en una ocasión se había 
enamorado más de lo natural de 
una jovencita. Le había llegado tan 
a lo hondo del corazón que, por la 
única vez en su vida, habría claudi- 
cado, A pesar de ser un enemigo 
acérrimo del matrimonio, aquella 
muchacha pudo hacerlo su esclavo; 
pero mediaron circunstancias fata- 
les o felices — sólo Dios lo sabía, — 
y no cayó en tan peligrosas redes. 
Un día, cuando más sólidas pare- 
cían sus relaciones con aquella mu- 
chacha (“Lila” la llamaba él), se 
presentó en su casa un ente con ca- 
ra de palomino. Era un infeliz que 
se bebía los vientos por su “Lila” 
con el peor de los éxitos, pues no 
conseguía de ella más* que vagas 
promesas. dE : 
—De usted depende mi felicidad 


— le dijo el pobre hombre. — Us-. 


ted podría convertirme en el más 

feliz de los seres humanos. 

- —¿Yo? — exclamó Heriberto, 

extrañado. — Usted dirá de qué 

manera. o 
—De la manera más sencilla, 

aunque eso sí, más cruel al mismo 


tiempo. No volviendo a cortejar a 


late: RA 

—Eso no es posible — saltó He- 
riberto. — Yo. la amo de verdad; 
más que a mi vida; tanto que estoy 
dispuesto a casarme con ella. 

—¡No! — dijo el pobre hombre. 
— Yo sé que usted ama hoy y olvi- 
da mañana. 

—En ese caso... 

— “¿A qué esperar a mañana, se- 


ñor Ardola? A usted le será fácil 


- olvidarla, substituirla por otra. No 
- tiene usted más: que mirar a otra 
mujer para conquistarla; pero con- 


migo no ocurre esto: no sé conquis- 
tar a las mujeres; peor aún: no soy 
simpático, y “Lila”, de esto estoy 


- usted la olvidase. 
A AS E 


be 


_segurísimo, me correspondería si' 


— ¿Lo cree usted así? 

— Me lo ha dicho muchas veces. 

— Ha sido, sin duda, para conformarle, 
porque está segurísima de que yo la amo 
como no la amará nadie. 

— ¡Es que me lo ha jurado, señor Az- 
dola! “Si Heriberto llegara a olvidarme, 
suya es mi mano”; éstas son sus eternas 
palabras. Y como yo siempre las he puesto 
en duda, “Lila” se ha permitido jurar: “Por 
la memoria de mi madre que cumpliré esto 
que le digo, aunque sólo sea por despecho.” 

Pensó Heriberto Ardola un momento, y 
le contestó: 

— Sea. Le haré a usted feliz. No me vol- 
veré a cruzar en el camino de “Lila”. Si. 
esto es suficiente para labrar su felicidad, - 
está jurado. S 

Y lo cumplió, aunque con gran senti- 
miento suyo. 


CUENTO 


POR 


- GERARDO 
e ACUÓN 


Hacía ya algún tiempo que no se 
“corría” ninguna aventura cuando, una tar- 
de, el azar le puso frente a una mujercita 
encantadora. No hizo más que mirarla y 
sintió que el corazón le daba brincos den- 
tro del pecho, como sacudido por una fuer- 
Za extraña. Esto le sorprendió. Muchas ve- 
ces su emoción ante una mujer había sido 


por demás grande, pero jamás había lle- 


sado a semejante extremo. Esto, no obs-. 
tante, no le desconcertó. ¿No era acaso jus- 
tificada su emoción? ¿Habían contemplado 
sus ojos alguna vez una criatura tan ange- 
lical? No lo recordaba, ni lo creía tampoco. 
Conocedor como pocos del corazón feme- 
nino, no le fué difícil a Heriberto Ardola 
precisar si su mirada penetrante, aguda, 
había llegado hasta el corazón de la pre- 


- ciosa desconocida. ¡Había llegado, en efec- 


to! La vió como, roja de vergúenza y de 
emoción, volvía la cabeza y entornaba los 
ojos. Aquel síntoma era infalible, induda-, 
ble: cuando una mujer adoptaba esa acti- 
tud frente a él era que se sentía claudicar, 
que estaba a punto de rendirse, que no fal- 
taba más que él se decidiera a extremar el 
COCO a 
-El encuentro tuvo lugar en una calle del. 
centro, en una hora de gran concurrencia. 
Ella parecía andar de compras porque s 
detenía en casi todas las vidrieras; él, a s 
vez, iba a un lugar donde se reclamaba 
su presencia por asuntos de negocios. 
- No obstante esto, había sido tan pederos 


el hechizo de aquella mujer, que de buena 
gana mandó al diablo todas sus obligacio- 


nes, Consultó la hora, más por un movimien- 


Pa 


to automático que por un firme propósito 
de saber cuál era; se estiró la corbata, se: 


enderezó el sombrero y se echó a a 


Y 


detrás de la desconocida, que, a los pocos 
pasos, se detuvo frente a una vidriera. 

¿Le interesaba algo de lo mucho que .se 
exhibía en los escaparates? No. Heriberto 
Ardola lo comprendió en seguida. Se había 
detenido a propósito, para poder saetearlo 
mejor por medio de un gran espejo que se 
ostentaba en el fondo de la vidriera. Pa- 
rado en el cordón de la acera, justamente 
detrás de ella, la observaba Heriberto tam- 
bién por medio del espejo. Tenía los ojos 
azules, de azul de cielo; los hilos de las 
cejas eran como dos rayitas de carbón; 
bajo su gorrito asomaba su cabello ensoz- 
tijado, de color de ébano; sus labios, entre 
los que asomaban apenas los dientes, se le 
antojaban nidos de besos. 

Desvió la vista del espejo y la contempló 
por detrás; su cuerpo, de líneas impecables, 
era más propio de una escultura que de ser 
humano alguno. Le pareció imposible tamaña 
perfección. “Si se premia a un artista por 
concebir una obra genial, ¿cómo no se pre- 
mió al padre de esta mujer por haber conce- 
bido tal obra de arte?” Este pensamiento 
eruzó por su mente mientras sus ojos, resba- 
lando desde el casco del gorrito llegaban has- 
ta los pies, elegantemente calzados y extre- 
madamente pequeños. 

Si en ese momento le hubieran dicho que 
esa mujercita era inconquistable, no hubiera 
titubeado en dar cuanto tenía — y tenía bas- 
tante — por lograr su' amor. Pero él confia- 
ba en que, como siempre, la sugestión de sus 
ojos, ya que no la de su físico y de su porte, 
sería la llave mágica que le abriría las puer- 
tas de esa felicidad inesperada. 

Y pudo comprobar que no se equivocaba 
cuando, al reanudar ella la marcha, él se le 
puso a su vera y le musitó en el oído, muy 
dentro del oído: 

— ¿Me permite, diosa, que le diga una sola 
palabra? 


Se veían casi todas las tardes. Á 
pesar de estrechar cada vez más el cerco que 
le había puesto, Heriberto Ardola no conse- 
guía rendir a su nueya enamorada. Ya pa- 
seando por las calles poco concurridas, ya 
tomando el té en el reservado de una confi- 


_ tería, deslizábale al oído las frases de ritual, 


prometiéndole felicidad sin nombre a su la- 
do. Pero ella le oía serena, fuerte, sin acabar 
de rendirse. 

— Es imposible acceder a sus deseos, He- 
riberto — le contestó resuelta una tarde. — 
Yo no puedo abandonar a mi marido. Me 
ama, necesita de mí... ' 

— ¿Necesita de ti? No entiendo. 

— Si supiera!... Un mal terrible lo tiene 
baldado en un sillón. Hace ya mucho tiempo 
que está así. Vivimos gracias a unas escasas 
rentas que tenemos. ¡Y me quiere tanto!... 
Se moriría de dolor si le abandonase. Ade- 
MÁS de 

— ¿Qué? 

— Nada; iba.a decirle un sentimentalismo. 
No me pregunte, por favor...; y ahora le 
ruego una cosa, Heriberto: que no me siga 
más, que me deje hacer mi vida, obscura, 
triste, todo lo que quiera, pero honrada, y 
siempre al lado de mi marido. 

— No puede ser —le espetó él, enardecido. 


-— No puedo renunciar a ti por nada del mun- 


AMIULO INGOIURS 


do. Si perdiera tu amor, enloquecería, Y yo 
no quiero enloquecer, Marcela. Tú has-]le- 
nado mi vida de nuevas ilusiones, me has he- 
cho entrever paraísos sin nombre. No; tú no 
debes abandonarme ahora, así, fríamente, de- 
jándome en los labios el terrible amargor de 


-la dicha no lograda. No; tú no puedes negar- 


me ese poquito de felicidad a que tengo de- 
recho después de haberme ilusionado tanto. 
¿Verdad que no malograrás mis esperanzas, 
Marcela, luz de mis ojos, vida de mi vida?... 
Ella, con una de sus manos entre las febri- 
cientes de él, no le contestó. Inclinó la cabeza 
sobre el pecho y pareció sacudirse acongoja- 
da. Entonces Heriberto Ardola le musitó : 
— Mañana vendrás a mi casa, ¿verdad? Te 
espero a las 17. 
Y “al despe- 
dirse, sin una 
palabra más, 
dejó en sus 
manos una 
tarjeta: 
—HEsta es 
mi dirección 
Te espero. 


Desde mu- 
cho antes de la 
hora de la ci- 
ta, Heriberto 
la esperaba. 
Ardía de in- 
quietud, de an- 
helo; le pare- 
cía que dentro 
de poco iba a 
colmarse la 
más grande de 
sus felicidades. 
La duda de que 
no acudiese no 
había anidado 
aún en su ce- 
rebro. ¡No fal- 
taría! Estaba 
seguro de há- 
berla domina- 
do; de que po- 
dría hacer de 
Marcela lo que 
quisiera, como 
ya había ocu- 
rrido con otras 
más firmes 
que ella. 

Paseábase 
intranquilo y 
anhelante por 
la habitación 
perfumada y 
lena de flores, 
cuando de 
pronto, minu- 
tos antes de las 
17, oyó sonar 
el timbre de la 
puerta. 

— ¡Ya está 
aquí! — se di- 
jo; — y corrió 


(Continúa en la 
página 9), 


TAN TY 


Elena Sehulze Margón el día que 
contrajo enlace con Roberto 1: Pe- 


reda Gutiérrez. 
Foto Ylia: 


a+ 


SERÍA IMPERDONABLE que conti- 
vuara engañando por más tiempo a €se 
excelente muchacho, Como su cariño no 
es más que una farsa, poco le costará 
convencerlo de la realidad. Hágalo de 
A una vez, pues nunca podrá llegara la 
feficidad con una personál que aceptó 
sólo “por vanidad”. Sea sincera: Cuida- 
do, mire que la vida toma muchas veces 

sus desquites. Obedezca a sus padres. 


Eb; Contestando a “Andrés, no; Ramón, si”, de 
MES Alta Gracia. 

iS > 

PES 9393 

me 1» EXPERIMENTÉ íntima satisfac- 
ie ción al saber que mi coúsejo había en- 


. cauzado perfectamente su difícil asunto 
: y que está en vísperas de culminarlo 
Pia 7 conforme a sus deseos. La felicito de 
bo todo corazón. 

2? Sí, puede escribirme consultándome 
sobre esos puntos, 


Contestando a. ''Manos. Blancas”, de Pigié. 

1 oo 
X SI ESE JOVEN no cumple lo que pro- 
“mete, conviene. que cuando tenga opor- 
tunidad de encontrarlo le manifieste que 
no quiere seguir atendiéndolo en esas 


le condiciones, y pidale que le devuelva las 
, - fotografías. 


> Contestando a: 
—pital. 


Dios me Handiga”' , de ca- 


“un poco, amiguita; 


AUHEO INGOCULRO 


TERO DE LO 


Por NENUFAR 


LAMPOS 


(COLABORACION) 


(0) 


| POR 
| ANTONIO Mus, 
BUDANO ROIG 


"CUANDO TENGA otro festejante, €s 
preferible que lo ponga en antecedentes 
de lo que le ocurre con su ex novio, así 
no lo tomará desprevenido cualquier 
manifestación que el ótro le haga. Si ve 
que la sigue molestando y alejando a 
sus candidatos, podría hacer intervenir 
a su papá para que obligara a ese joven 
a callarse una vez por todas. 


Contestando. a “Morocha afligida”, 


EL CAMBIO BADICAL que ha sufri- 
do el cariño de esa chica hay que atri- 
buirlo a dos causas: o algo en usted la 
ha desilusionado, o hay “otro” que Se 
interpone en su camino. Debe tratar de 
aclarar lo que pasa; pregunte y exija 
una franca contestación, es la Única ma- 
nera de salir de dudas y trangúilizar al 
corazón. Espero que todo se arregle per- 
fectamente. 

Contestando 1 


de: Metán. 


“Cóndor”. de Tucumán: 


OBSEQUIE a su novia como ha pen- 
sado con los dos zorros, y puedo asegu- 
rarle que ella quedará encantada del 
vegalo. 


. Contestando a Negro”, de capital. 
o. 
EN EL AJUAR debe tener: camisones, 


corpiños, combinaciones, calzones, algu- 
nas mañanitas y pijamas, estos últimos 
si le agradan. 


Contestanda a Anillito de oro”, de Coronel 
Pringles. 
oe e 


ESTE NUEVO ALEJAMIENTO y una 
dosis de buena voluntad de su parte, creo 
que podrán contribuir al olvido, que es 
lo único que me parece conveniente en 
este caso, ya que su familia se opone a 
$us amores, supongo, con fundadas ra- 
zones. Si su amor es o no un capricho, 
eso ¿quién mejor que usted puede sa- 
berlo? No sería raro que no lo fuera, por 
lo mismo que se lo prohiben. Reflexione 
si comprende que 
los consejos son por su bien, no se em- 
pecine; en caso contrario, el. amor le 
ayudará a vencer todos los obstáculos. 


Contentando a 
gamino. 


“Ehcanto invencible”, A Per- 
2.29 


ES TARDIO su arrepentimiento, como 


usted misma lo reconoce, y doblemente . 


desolador que hoy tenga que llorar la 
felicidad perdida por su propia culpa. Se 
justifica que ese muchacho sé negara a 
aceptar su explicación, desde el momento 
que habiendó procedido con toda aliura 
e integridad hirieron ustedes su digni- 
dad de ly manera más injusta. Sin em- 
bargo, no debe desesperarla; quizá el 
comprenda que no fué suya toda la culpa 
de lo ocurrido e intente una reconcilia- 


ción, á 
Contestando.a “Emma”, de Rosario. 


y te hablaron de amor... 
Mi lengua sólo te cantaba trovas 
con muy casta pasión; 
y mi labio, sediento de ternuras,- 
a tw labio besó, 
y hasta mi alma, muy queda, dulcemente. 
| buscó tu corazón, | 
que en un raro país de ensueño y gloria 
soñando lo encontró. | 
después, una sombra: at 
imbuida de dolor, 
con un palio negruzco de congojas 
muestras almas cubrió. | 


Mis ojos vieron tus pupilas tristes | 


VUELVO A REPETIRLE que tiene 
una idea completamente equivocada de 
nuestras mujeres, y debo manifestarle 
mi desconformidad con su manera de 
pensar en ese sentido. Ya ve que hasta 
a mí me juzgó erróneamente, pues pen- 


só que no contestaría a su carta porque - 


en ella atacaba a las de mi sexo; sin 
embargo, comprobó que respondí amplia- 
mente a su primera consulta, Su vida 
azarosa de huérfano lo ha convertido en 
ún ser un-poquito escéptico, por eso in- 
sisto en aconsejarle que se busque uma 
buena mujercita. Si lo desea puede vol- 
ver a escribirme. 

Contestando a 


“Silent desesperatión””. 


oo 


IGNORO si esa persona que me ha 
escrito. es a la que usted se refiere, pero 
a mí me es imposible darle el dato que 
me solicita, pues sería desviarme de la 
norma de conducta que me he trazado, 

Espero poder serle útil en otra opor- 
tunidad. 

Contestando a “Ramón Novarro”, 


se 


ESE JOVEN HIZO MAL en contraer 
compromiso con una mujer que no ama- 
ba, pero ya que las causas que ne men- 
ciona lo obligan a que se produzca lo 
inevitable, si eso sucede usted debe dar 
por terminado el romance y no conti- 
nuar manteniendo conversaciones tele- 
fónicas ni de otra índole. En cuanto a la 
conducta de esa madre, no es a mí 2 
quien me corresponde juzgarla, pero” yo 
creo que en los asuntos del corazón se 
debe dejar en libertad de acción a los 
interesados. Lamento verdaderamente. lo 
que le ocurre >” espero vuelva a escri- 
birme qué resolución toma. 

Contestando a “Desorientada”, 


de Ranchos: 


2.9. 


SU NOVIO tiene razón; ese cariñoso 
encabezamiento en la correspondencia 
entre hombre y mujer debe reservarse 
para casos muy especiales; no lo creo 
conveniente en esta, oportunidad, Y, SO= 
bre todo, teniendo usted. novio. Suprima 
esas cartas con “su amiguito”, y así evi- 
tará nuevos disgustos con su prometido. 


Contestando a “Fea”, de San Luis. 


£.. 


¿ESTA ENTERADA del domicilio de 
ese joven? Si es así, escríbale solicitán- 
dole la devolución del anillo. Supongo 
que él le contestará, y entonces sabrá 
a qué atenerse. 


Contestando- a 
Alta. 


“Melenita 
00 


EL UNICO REMEDIO a su mal es ol- 
vidar al ingrato, que no supo compren- 
derla ni corresponder como: debía. a su 
inmenso cariño, Páguele con la misma 
moneda. Retribuyo su cariñoso saludo. 


Contestando a “Goyana afligida”, 
(Corrientes). 


rubia”, de Punta 
A z 


IN SELLAR el ALMA 4 TODO BIEN AJENO!... 


NOVIOS 


de Goya 


PARA SALIR de: dudas declárele su 
amor y exija una respuesta definitiva, 
dándole a entender que si continúa con 
las evasivas se retirará definitivamen- 
be y no volverá a molestarla más. 


Contestando 2 “Afligido”, de Las Rosas. 


TENGA LA SEGURIDAD de: que no 
son sinceras las intenciones de ese doc- 
torcibo, pues de otro modo es inexplica- 
ble su proceder. Es mejor que no vuelva 
a escucharlo, así se evitará nuevas de- 
cepciones; ya ve que desde el principio 
fué muy informal, 


Contestando a “Una pobre enamorada”, de'R. 
o 0 


TENGA FE en nuestro cuyano. mi 
nueva amiga chilenita. No es posible 
pensar que a tanta ternura: le sucedió 
olvido tan repentino. Guizá haya habido 
algún contratiempo, algo que ha moti- 
vado ese retaso de “correspondentzia, Es- 
pero que cuando aparezca esta contes- 
tación haya terminado su alarma y 
recuperado su tranquilidad. ¿Volveré a 
tener noticias suyas? Las espero. 

Contestando. a *'Chilenita 


argustiosa'?, de 
Valparaíso. . 


Ethuca Paégos. Suvillán que recien 
temente contrajo enlace con Enrique 


a Agos: e 
Poto E, Péroz, 


RECIBI SU GRATO envío. Muchas 
eracias. Su fotografía, que conservaré 
como recuerdo, me la revela una chica 
monísima y sobre todo muy simpática. 
No quiero que piense que sus cartas me 
molestan; por el contrario; es un placer 
para mí saber que mis Queridas ami- 
euitas no me olvidan. El día de su cum- 
pleaños la acompañé con el pensamiento 
e hice votos para que su felicidad sea 
duradera. Retribuyo su cariñoso saludo. 
Hasta pronto. 
Contestando a 
2.0.6 

COMO A DIARIO se me solicita que 
] emita mi juicio sobre tal o cual poesía 
A % de las que me envíen, ruego a. mis 
y, PS amables lectores no me hagan tal pedi- 
] E do, pues: no podré. complacerlos. Las 
aceptadas, sus autores las verán aparecer 


“Estrella pampeana'”. 


y a su turno; las obras seldrán en la 
“lista de las “que no se publicarán”. 
“Nenúfar”” 
y 
> 08 


EE ¿RECIEN se da cuenta de su 111505- 
-pechado amor? Pues bien; si su poco 
E afortunado galán no se ha acobordado 


rior, cuando vuelva a hablarla ya sabe 

= lo.que debe contestarle, si no quiere 
k perderlo para. siempre. : 
“-Contestando a ''Penas cocultas”?. 


En estos momentos. 
(Continuación de la página 5) 


Es decir, por este camino las predic- 
- ciones del formidable vidente que nos 
legó “Argirópolis” y “Facundo”, pron- 
to serán. realidades en toda la taz del” 
país “argentino. Y, si Rivadavia cimen- 
1ó por muchas y meritorias ideas y 
“obras su fama en la historia de una 
época, no hay que pensar mucho para 
sentir cierto regocijo nacionalista, al 
echar la mirada» sobre las proyecciones 
que: ha “venido tomando la obra de la 


Sociedad de Beneficencia que aquel es- * 
tadista fundara. No ha quedado re- 
- ducida al solo culto del amor (por el des- 


valido y el huérfano. Su ingerencia en. 


- estos hogares de trabajo la singulari- 7 
: zan como factor de extraordinaria con- 


+tribución en nuestros más pesados pro- 
blemas. Despliega su lema para señalar 
la voluntad juvenil muy hermosas 

e prosperidad. Eso equivale a 


 nÓMICO. 


0; pero ) no venía: 5 
aba un niño; vn niño 
de apenas tres años. Al verlos, Heriber-. 
do edo a se quedó si una fuerza 


por su desalentadora respuesta ante-- 


roOgrama de as social e ec0- 


ADAC INGOnibrna 


ha iluminado el cielo... ¡Vete! 

Él mismo la acompañó hasta la puer- 
ta; ya no sentía nineún afecto por 
ella, como no fuera una gran conmi- 
seración, Pero, viéndola marcharse, tu- 
vo algo así como un remordimiento: 

— ¿Y si fuera inútil este sacrificio 
mío?.., 

FIN 


Necesitamos un mercado... 


(Continuación de la pásina 3) 


drá ser emprendida con esperanzas de 
éxito, por hombres animados de la pro- 
funda convicción que el porvenir del 
país puede asegurarse únicamente si 
se reemplaza la politiquería por el pa- 
triotismo. No se trata de crear un re- 
pública utópica cuyos mandatarios sean 
dechados de virtudes cívicas, sino de 
hombres con la suficiente entereza mo- 
ral para hacer prevalecer los intereses 
colectivos sobre las mezquinas ambicio- 
nes personales, sabiendo que al fin de 
cuentas, en cuestiones de estado, si se 


' logra el bienestar de las masas, los in- 


tereses particulares se verán benefi- 
clados en la misma proporción, pero 
que, si se hace primar los intereses 
creados sobre el bien: colectivo, 


el de-- 


rrumbe del conjunto arrastrará con- 
sigo al más encumbrado. Una adminis- 
tración dedicada a la solidificación de 
partidos en lugar de construir con fir- 
meza la estructura social del pueblo 
entero, no podrá dedicarse a una obra 
euya finalidad es la seeuridad económi- 
ca nacional, pues se verá supeditada a 
la voluntad de caudillos cuyos objetivos 
distan mucho de ser altruístas y patrió- 
ticos, principalmente el de convertir al 
gobierno en una actividad demagógica. 
De donde surge que, tratándose de es- 
tos asuntos, el gobierno debe proceder 
con toda imparcialidad y libertad de 
acción, al efectua: el estudio de las po- 
sibilidades que ofrece el país, de bas- 
tarse a sí mismo. 


LA SUBDIVISION DE LA TIERRA 


Uno de los errores del pasado que 
hoy está dando su fruto amargo es el 
latifundio. Problema siempre actual 
y fácil recurso de oradores exhibicio- 
nistas, se ha dicho y escrito sobre este 
tema un océano de palabras. Pero. no 
se ha hecho nada. Nada que sienifique 
una solución ni siquier* remota, a pe- 


sar de los innúmeros proyectos presen= 


tados, estudiados, archivados y presen- 
tados de nuevo con otro rótulo. Y, cosa 
extraña, el Estado es el mayor latifun- 


- perezoso 


Hágalo funcionar todes ha días, 


dista. Enormes 
fiscal se extienden por toda la Y 
mia. El Estado los arrienda, convirtién- 
dose de hecho en el más antisocial de 
los propietarios, porque esos arrenda- 
mientos no permiten el arraigo al sue- 
lo del ocupante, arraigo que debe ca- 
racterizar toda sana política agraria. 

Crear pequeños propietarios rurales 
es asegurar la estabilidad social de la 
nación. Pero no menos importante es 
el papel que estos granjeros desempe- 
ñarían en su vida económica. 

El granjero es el consumidor ideal 
en un país que desea bastarse a sí mis- 
mo. En esencia, él cambia alimentos 
por artículos manufacturados, especies 
por especies, el único sano y perdura- 
ble comercio conocido. El deber de todo 
gobierno que dispone de tierras es fa- 
cilitar la formación de una población 
numerosa de a propitarios y 
estimular, además, la subdivisión de las PE 
erandes propiedades privadas. Si esto? 
se hiciera en la Argentina, no existiría 
aquí el presente problema de la pobla- 
ción, y el consumo interno sería sufi- 
ciente. para justificar, la creación de 
industrias que hubieran «evitado el ac- cal 
tual desequilibrio económico causado 9 
por la restricción de los mercados ex- pi 
tranjeros y los precios ruinosos de un 5 
exceso de producción. dE 


extensiones de Campo 


y gozará de perfecta e A 


"ul regulador intestinal más e E 
modo y agradable que desaloja 
-sin irritar es . 


ene la o y bar de ic 
A de chocolate. 


10 


E N perfecto caballero entró a un res- 
$ taurante, pidió una cena, y, ya 
ml servido, comenzó a tomar su sopa; 
de pronto, se levantó de la mesa 
asustado y comenzó a toser; parecía sufrir 
de una descompostura momentánea. El maí- 
tre corrió hacia él, y el cliente le explicó que 
había tragado un objeto extraño en la sopa, y 
A se quejó de 
p< fuertes do- 
bl lores. 
he El admi- 
nistrador lla- 
mó a un mé- 
E dico, y éste, 
Ñ tan pronto 
13 como le in- 
8 formaron de 
lo sucedido, 
ordenó que se 
E, le hiciera al 
enfermo una 
radiografía. 
Ésta reveló 
que el clien- 
te se había 
tragado una 
tachuela. La 
compañía 
de seguros 
del restau- 
rante pagó 
al damnifi- 
cado. 
EI UE, 
aquí, todas 
“ las aparien- 
cias parecen 
ser verídi- 
cas, ya que 
no es cosa 
extraña que se en en un eLo de 
comida objetos de esa clase. 
E Pero, cuando varias semanas! después el 
mismo cliente repitió su juego-en un res- 
taurante distante, la oficina central de bús- 
“queda, sostenida por las compañías de se- 
gUYOS, supieron inmediatamente que se tra- 


e 


La joven que finge haber su- 
frido una caída que le ha las- 
timado gravemente la frente. 


nes, se ha podido saber que esa pequeña 


iempo, pero el cliente ya no estafará más a 


jo rejas. 


GER 
2) 
Eds 
4 


eta el año 1933 será un año pobre 
s individuos que viven de ello; pero 
la depresión, sino porque las -COM- 
e OS pe as poner fin 


las demandas de daños y perjui- 


Un NUEVO GENERO de VIDA: 
La SIMULACION de ACCIDENTES 


Consideraciones sobre este método S 


de estafas, por H. F. WOODS ) 


taba de un fraude. Según las investigacio-. 
tachuela trabajó con éxito. durante algún. 
s compañías de seguros; se. encuentra ya 
e, La simulación de accidentes : no es cosa nue- | 


Hace años que se practica, y en estos 
S 08 ' ha reerudecido. “enorme- de 


qee Para obtener esta información se nece- 

S que 2 jo proporcionan informacio- ' 

Est es una parte o de la csqpaña con. 
id DS 


: PS falsos. 


E: al como testigo, nas oO Ss dE 


AUARLO INGORLNEO 


Un accidente auto- 
monilistico que noO 
es tal, aunque lo pa- 
g AA 


compañías de segu- , 
LOS 
Estos juicios por 
daños y. perjuicios se 
han hecho tan exten-. 
503, que ¡anualmente ' 
las compañías de se- 
euros tienen que pa- 
gar una tercera parte 
más de lo que debie- 
ran, debido a esta ela- 
se manejos. E 
Nose pueden ob- 
tener estadísticas 
exactas para. estable- 
«cer el fraude en las 
demandas de daños y 
perjuicios — dice el 
señor William P. Ca-- 
vanaugh, jefe del de- 
partamento de quejas de la eña central. 


En al restaur a, estafadera pr dE para ala haber 
tragado un objeto cualquiera que había en la. sopa. 


gos en gian cortidad: 


sitaría analizar cada forma de subterfugio ; 

de que se valen los simuladores de acciden- sido a ara 

tes automovilísticos ; pero sabemos, debido. honesta profesión. 

a una investigación especial, que 18.000 negocio de daños ye 
juicios por daños y. pS sobre 62. 000, sanizó ) 

A pués de estudiara eras 

Pero será difícil engañar a la rd cen- ón 


tal; por ejemplo: Juan Jiménez Aparece de perjuicios. Primero estudi 


mo —Relataré. un caso E a el 


y todos los aspectos de los casos de 


En Norte América los si- 
muladores de accidentes 
están a la orden del día; 
hasta han constituido 
asociaciones para estafar 
a las compañías de segu- 
ros de este género. Pero 
esto no sólo ocurre en el 
país de los rascacielos, 
sino en todas partes del 
mundo, ya que nunca fal- 
ta gente que procura sa- 
car el mejor “partido de 
los accidentes que sufre. 
Eso ha sido ya caricatu- 
rizado, en el teatro, por 
Muñoz Seca, en su última 
obra “El refugio”, 


te de daños 
yperjui. 


cios, y lue- 


go como de-. 


fensor. In- 
mediata- 
mente se 
estudiarán 
los casos, lo 
que hará 
imposible 
el poder ex- 
plotar a las 


compañías. 


El mismo 
sistema se 
seguirá con 


los médicos ' 


o abogados 
sin escrúpu- 
los, que se 
presten pa- 
ra proteger 


a estos de- 


lincuentes. 


Los acci- 


dentes si- 


mulados. 


constituyen 


el renglón 
más onero- 


(ALGUNAS FAMOSAS Y OTRAS MENOS CELEBRES) 
por ELOY MARTINEZ 


UN CASO INME- 


DE SUCRE 


su tic tac sonoro con- 
tando los segundos 
de angustia. Porque 
el hombre sudaba, 
dando al mismo tiem- 
po diente con dien- 
te; sentía la boca 
ponérsele pesada 
la. lengua, su res- 
piración era des- 
igual, recia, co- 
mo si tuviese 
que atravesar 
una espesura; 
comenzó a ver 
las cosas fami- 
liareseomo a 
través de una 
nube blancuzca 
y se quejó de un 
frío irresistible 
en los pies. Su 
mujer acudió a 


DIATO la cocina a He- 

nar de agua hir- 

' ACE poco viente un po- 
| tiempo, rrón: el ean, 
I más o me- echado sobre 
Í nos un par la. alfombrita 


de años, el público 
bonaerense sintió 
picada su curiosi- 
dad a propósito del 
cadáver femenino 
dejado por un hom- 
bre que acababa de 
morir. Un hombre, 
antiguo empleado 
público, cuya exis- 
tencia, lenguaje, 
costumbres y carac- 
terísticas, traje y 
maneras, respon- 
dían perfectamente 
al concepto más co- 
mún de la maseuli- 
vidad: era audaz, 
pendenciero, aficio- 
nado con modera- 
ción a la cerveza, 
incansable fuma- 


A (Continúa en la pág. 13) 


estilo turco, 
espiaba a su 
amo, atento. De 
pronto, se paró, 
enderezó las 
orejas y lanzó 
un ladrido pro- 
longado. Cuan- 
do la mujer vol- 
vió a la habita- 
ción encontró 
ya muerto a su 
marido. 
Durante la 
noche, sola en 
casa, veló el 
cadáver cosien- 
do una morta- 


11 


or, trasnochador empedernido, versátil en materia amorosa, afecto a las 
francachelas, generoso de su dinero, alegre entre amigos, malhumorado en 
su hogar, galante con las desconocidas, brutal con su esposa (a la que por 
otra parte toleraba con displicencia), locuaz, amigo de contar chistes verdes 
y expresarse con libertad de palabra. : 

Una tarde, de vuelta de la oficina, este espécimen común del “homo sapiens” 
Ni: sufrió un desvanecimiento en el patio de su casa, una casita suburbana que es- 
taba terminando de pagar a plazos. Apoyado en el hombro de su compañera, 
| se arrastró hasta el dormitorio seguido de su perro, que contemplaba la escena 
con ojos interrogantes. Después, siempre ayudado por su mujer, se desnudó 
penosamente, se vistió un pijama vulgar y se metió en cama. En una silla que- 
daron despatarrados, fláccidos, los pantalones, que aún conservaban su calor y 
su forma; la chaqueta con las mangas abiertas, como en un abandono de impo- 
tencia, dejaba ver el forro rozado y las faltriqueras repletas de papeles, notas 
triviales, el domicilio de un amigo, una cuenta saldada, un recorte de perió- 
dico, una “instantánea” tomada el año anterior en un pie-nic... En la mesilla de 
noche el reloj con la cadena, como una tenia de cabeza aplastada, seguía con 


| 
| 
A 
l 
| 


TOS CONVULSA 

Con las palabras de un gran mé- 
dico especialista en enfermedades de 
los niños, damos por contestada su 
pregunta, He aquí las palabras de 
referencia; 

“La tos convulsa o coqueluche es 
una enfermedad de evolución larga 
que puede durar de uno y medio a 
dos y tres meses; y hasta seis meses. 

Como es una enfermedad grave 
por las complicaciones que puede 
traer, conviene que el enfermo sea 
puesto en manos de un médico y se 
vea libre por lo menos de la intén- 
sidad de los accesos de tos que son 
los que lo debilitan y provocan los 
vómitos alimenticios. 


CUANDO SU NIÑO SE SIENTA 
MAL, HAGALO VER POR UN 
FACULTATIVO; NO LO CURE 
NUNCA VALIDA DE LOS CON- 
SEJOS DE LAS VECINAS. POR 
BIEN INSPIRADOS QUE ESTOS 
SEAN SIEMPRE SON PELIGRO- 
SOS, NO LO OLVIDE, SEÑORA, 


Ante un niño con coqueluche, lo 
primero que se indica es el aisla- 
miento. El tratamiento es variable y 
depende del estado de la enfermedad. 
Algunos recomiendan el suero de con- 
valeciente, es decir, dos o tres cen- 
tímetros cúbicos de suero de sangre 
de convaleciente, z 

"Las vacunas, usadas en el primer 
período, antes del período de los ac- 
cesos de tos dan resultados esplén- 
didos. Las hay extranjeras y nacio-. 
nales. Con la vacuna se ha visto que 

los accesos de tos disminuyen consi- 
derablemente y la evolución de la 
enfermedad se hace más benigna y 
más corta, > 
-——”La calcificación por medio de las 
sales de calcio, a dosis altas o por 


¡medio de irradiaciones con luz ultra- :oncentra 
do que tenga como contraindicación 


violeta, es un procedimiento tera- 
- péutico que se recomienda siempre. 
Igualmente se aconseja dar bacalao 
0 productos irradiados que se en- 
cuentran bajo diferentes nombres en 
el comercio. O 
Como el factor 
-- enormemente en la producción de los 
accesos, se evita la tos, entreteniendo. 


he MA $ R 
psíquico influye 


al niño; hay que distraerlo. - 


> 


Para el deste 


- creciente, en todos 1 j ; | | 
y que los Señores Médicos dan a sus propios hijitos, 


LOS NIÑOS Y LA MUSICA 


Es de todo punto conveniente predisponer los niños, desde su primera edad, 


a las cosas que puedan resultarles útiles el día de mañana, o que, 


por lo 


menos, puedan -contribuir a su educación. 


El presente caso -de hacer practicar la música a los niños mo puede ser; , 


en efecto, de más positivos resultados, , ñ 2 
y a despertar su entusiasmo. por lo belle y lo 


desarrollar su sensibilidad 
delicado. 


por cuanto la musica contribuye a 


Creemos por tanto que a los niños conviene ejercitarlos en el manejo de 


an instrumento musical. Un niño 


que ama 


la música no puede ser malo, 


por cuanto ella es un sedante para sus nervios. kl . 
Aparte de todo esto, como juego no puede ser más tranquilo y menos |. 


peligroso, 


"La alimentación debe ser espesa, 


que irrite. lo menos posible la fa- 
rínge. No se le dan galletas. Si hay 
vómitos o falta de apetito, se le da 
alimentación concentrada. Se.dan pe- 
gueñas cantidades inmediatamente 
después de un acceso, en- que viene 
un periodo de descanso; así 19 vo- 
mita y se alimenta a la vez. La ali- 
mentación concentrada significa la 
limitación máxima de los líguidos. 
Nose dan sopas ni mamaderas. En 
los lactantes menores de siete meses, 
puede darse un alimento concentra- 


la diarrea. En tal caso se da leche 


“albuminosa concentrada con hidratos 


de carbono. En un niño mayor se 


dan puré de verdura con mantequi- 


Ma, puré de hígado, quaker, plátanos, 
frutas en general, etc. No se da té 
con leche. Las comidas se acercan 
poco 2 poco. E 


"Los medicamentos que se usan 


HI JOS a | DISF R U TA R de la E PRI M AVER A j 


l 


os Aire: 


as de Sud América. 


para calmar los.aceesos de bos son 
muchos y su acción a veces es sólo 
sugestiva. é 
En el tratamiento de la coquelu- 
che, el aire libre es muy importante. 
Min en invierno, el niño debe estar 
al aire libre y así se evitan las com- 


-.plicaciones. Debe estar bien abri- 


gado para evitar los enfriamientos. 
Cuando hay cambios brustos de tem- 
peratura se recoge a los enfermos 
temprano, pero mo se les tiene en 
piezas encerradas, sino con las ven- 


- tanas abiertas.” 


Cdo, a “P, S, de T.”, de Colón (Bue: 
nos Átres). e ; 

cs e 
RESPUESTA 


Debe usted dirigirse a la administra- 


ción del hospital u que se refiere, ANé 
le informarán ampliamente sobre su 


pregunta. ; : 
Cdo. a “Maribel”, de Morón. 


HIJOS DE MÉDICOS) — Sa 
- El alimento criollo, que se emplea con éxito 
os Dispensarios de Lactantes, desde hace 18 años, 


- 2 quien 
de Cun 


para los niños, 


-selaar. 


RESPUESTA 


1? No crea usted que lo que vuelve" 
a padecer su hijito es “simple conta-, 
gio”, como usted lo llama, sino que' 
es algo así como un brote del mal 
que ya ha padecido, el cual no se ha 
curado debidamente, 

Lo que usted debe hacer es seguir 
el tratamiento anterior y no aban- 
donarlo hasta que «l médico ss lo 
ordene, a fin de que no vuelva a ocu= 
rrirle como ahora, que, inesperada- 
mente, ha vuelto a brotarle la enfer- 
medad. ¿ 

Todo es cuestión de sacrificio y es- 
peranza, señora; además, no olvide 
usted que el mal que ha padecido su 
nene es completamente curable, 


ENSEÑE SUS NIÑOS:A COMER 
ES IMPORTANTE. TODO NIÑO 
DEBE DARSE UNA IDEA DE LO 
QUE ES BUENO Y-LO QUE ES 
MALO; ASI EVITARAN DE IN- 
GERIR SUBSTANCIAS PELI- 
“GROSAS. POR LO MENOS, ACOS- 
TUMBRELOS A COMER SOLO 
AQUELLO QUE USTED MISMA 
LES DA. 


2% A su otro nene puede usted so- 


meterlo al régimen alimenticio a que 
Se refiere en su carta. Puede, además, 


empezar a darle sopitas de cereales, 
e harán bien. , 
3”. No conocemos ese específico a 
que usted se refiere. En cualquier 
buena farmacia podrán darle a usted 
referencias sobre él. : dE 
Muchas gracias por los honrosos 
conceptos de su carta, E y 


-Cdo. a “Madrecita afligida”, de Ge= 
neral. Alvear. E ; 


o. 
CAMBIO DE TRATAMIENTO 


Si, como nos dice, el tratamiento 


-que sigue con su nenita no le da el 


resultado esperado, cambie de tra- 


- tamiento o de médico. Pero no pier- 


dicial. Háganos caso, E 
Cdo. a “Fidela M. de P”, de Dom-- 


da tiempo, que puede serle perju- 


(Continúa en la página 50) 


te y la comidita del nene, 


-— OBSEQUIAMOS 


A 5 a. 


ja. Y por la mañana, ya vestido con 
ella el difunto, la viuda acudió a los 
vecinos pidiendo la ayuda habitual, Se 
avisó a la oficina, llegó la consabida 
“palma” de los compañeros con sus la- 
zos de moaré violeta con letras de pa- 
pel dorado, desfilaron todos ante el fé- 
retro, y por la tarde lo llevaron hasta 
la, tierra, haciéndose las reflexiones de 
rigor; 2 

—; Pobre Raúl! ¡ Pobre gordo! ¡Quién 
iba a decir! ¡Quién hubiera pensado! 

Oración fúnebre, trivial y medrosa, 
en que parece estarse agradeciendo. al 
muerto por “ser él” y no haber sido 
“uno de ellos”. 

Mientras tanto, en el patio de la ca- 
sita, las comadres del barrio consola- 
ban a la viuda. Y todo parecía muy 
natural. 

Pero hubo un indiscreto. Alguno que 
a través del cendal de la mortaja palpó 
en el cuerpo rígido la forma femenina. 
Y se habló y se comentó, y la novelería 
vecinal tejió un crimen donde sólo 
había un fallecimiento. Emtonces inter- 
vinieron las autoridades policiales; se 
sometió a la “viuda” a las torturas del 
interrogatorio, hubo contradicciones, y 
exhumado el cadáver mostró, en medio 
del horror disolvente de la muerte, la 
realidad de un cuerpo femenil, 

Entonces se supo que entre el-espí- 
ritu hombruno y la ropa masculina de 
Raúl Suárez estaba el cuerpo feme- 
nino de Raquel; lo único contra lo que 
nada pudo su voluntad de hacerse 
hombre. 

Se habló y se conjeturó; el examen 
médico de los despojos confirmó la na- 
turalidad de la muerte; los anteceden- 
tes de la vida mostraron una verdad 
mucho más sencilla e ingenua de lo 
que la prensa de escándalo y el público 
vulgar esperaban. Se había empezado 


 calificándola de desenerada, suponién- 


dola hermafrodita, y como nada de eso 
resultó, fraguaron entonces en torno 
a su figura una novela sentimental en 
que aparecía como una niña desdicha- 


ALAILO HNGORLANO 


a e e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


Mujeres con pantalones 


(Continuación de la página 11) | 
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da y huérfana que, necesitando ganar- 
se la vida, y acosada por sus amos per- 
versos, trocó su falda por los panta- 
lones para mantener incolume su honor. 

Pero la verdad sobre estos aparen- 
tes trueques del sexo no suele ser nun- 
ca lo que el público cree. Es más bien 
una disposición inexplicable que no res- 
ponde sino a novelería, a necesidad de 
ficción, a travesura del espíritu. Mu- 
jeres que definitiva o temporalmente 
han vestido de hombre y han procedi- 
do con la energía y la crueldad de los 
hombres, las ha habido siempre, en 
toda esfera social y en toda época. 

Raquel o Raúl Suárez, que redujo Sus 
actividades masculinas al cumplimien- 
to de una monótona vida oficinesca, a 
la apariencia de uno que otro lío amo- 
roso y a un honesto compañerismo con 
una amiga puesta en antecedentes de 
su secreto sexual, pareció un caso Sor- 
prendente en Buenos Aires, sólo por 
olvido de tantas y tan ilustres antece- 
soras como ha tenido. El pasaparte de 
libertad de acción que son los pantalo- 
nes o las calzas (que en tiempo de las 
calzas también hubo féminas inquietas 
que las vistieron) ha tentado a muchí- 
simas mujeres de temple ardiente y 
aventurero, que trocando la aguja por 
la espada alcanzaron fama y gloria, 
mujeres valerosas, activas, audaces y 
ardientes para quienes el verdadero 
disfraz fué su cuerpo impuesto por la 
naturaleza, como continente de su alma 
varonil, y que con la cubierta de las 
ropas trataron de corregir la librea 
de servidumbre y sometimiento de, su 
feminidad no sentida. 

De algunas de ellas muy célebres, 
de otras menos famosas, me propongo 
ocuparme desde las páginas de MUN- 
DO ARGENTINO, 

He de hacer desfilar por ellas a Ca- 
talina de Erauso, la Monja Alférez; a 
Teresa Figuer, la “Sans Gene” de Sar- 
dou; a la noble anciana Angelique Bru- 
lón y a Mille. Maupin. 


FIN 


En el próximo número se publicará el segundo relato de 
esta serie, titulado: “Verdadera historia de Catalina de 


Eransó, monja y “aventurero”. 


Un nuevo género de vida (Continuación de la página 10) | 


de proceder en contra de las compañías 
de seguros. Luego estudió suficiente- 
mente mediexma, hasta saber hasta dón- 
de se pueden simular lesiones y las dro- 
gas que se deben emplear para apa- 
rentar desmayos y contusiones. 

"Este hombre puso a su servicio a 
su mujer, a su hijo y a sus vecinos y 
sus amigos; he aquí cómo trabajaba su 
banda: 

"Hacía que un componente de la 
banda asegurara un automóvil contra 
accidentes y terceros; él pagaba la pri- 
ma; luego, simulaba un accidente. Si 
era necesario, le inyectaba belladona 
para que le diera a la supuesta víctl- 
ma un aspecto de desmayo, y luego le 
raspaba el cuello con papel de lija para 
simular una rasgadura; hasta llegaba 
a pegar a las seudovíctimas para que 
tuvieran la apariencia de fuertes gol- 
pes. Su banda ge componía de 33 miem- 
bros; él está ahora purgando siete 
años, y 23 de sus compañeros han sido 
declarados culpables. 

"Aparentemente no se puede saber 
cuándo ciertos daños y perjuicios son 
verdaderos; algunos de estos vividores 
tienen la facilidad de sacarse el omo- 
plato o desconyuntarse con una facili- 
dad asombrosa, y son capaces hasta de 


«engañar a los mismos médicos de las 


compañías de seguros; pero siempre al 
final se les descubre, 

"Ultimamente tomamos una banda 
que llegaba hasta romperse una pierna 
o un brazo. Para pasar por víctimas se 


raspaban la piel con papel de lija y se 
golpeaban para machucarse, inyectán- 
dose drogas para ponerse en estado de 
inconsciencia; este banda ganó muchos 
miles de dólares antes de ser captu- 
rada. : 

"Un médico sin eserúpulos era el 
jefe de la banda. Los “conductores” 
hacían cualquier cosa, lo mismo que las 
“víctimas”, de todo lo que se les orde- 
naba. Una de las “víctimas” tomó una 
droga tan poderosa, que quedó tres 
días inconsciente en un hospital, Otra 
“víctima” se dejó golpear con un palo 


grueso, hasta que todo el lado del cuer-. 


po estuvo amoratado. Una mujer se 
dejó pasar por toda la cara papel de 
lija para simular una caída.” 

Al arrestar esta banda se supo que 
los jefes explotapan a los miembros; 
estos últimos cobraban una miseria, y 
todo el dinero quedaba para los jefes. 
Las “víctimas” recibían un treinta por 
ciento, los “conductores” un veinte por 
ciento, y el cincuenta por ciento restan- 
te iba a parar a manos de los jefes, 

Estas nuevas investigaciones son el 
primer esfuerzo de una nación contra 
esta clase de hechos. Lo que antes ha 
sido un fácil negocio, de poco peligro y 
mucha ganancia, se convertirá en mu- 
cho peligro y severas condenas de cár- 
cel para los explotadores. Esta guerra 
contra los simuladores tendrá.un obje- 


to saludable para el crimen en general. . 


FIN 
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dolor reumático 


su 
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e 


¡justamente donde 
siente el dolor! 


Es la forma instintiva. y natural de buscar alivio. 


Launtamación delos tejidosjunto 


a los huesos y en las articulaciones, 
como consecuencia del reumatis- 
mo, es que produce ese dolor in- 
tenso y mortificante. La sangre en 
esas regiones se ha “adormecido”. 
La acción del Linimento de Sloan 
es precisamente la de activar la 
circulación de la sangre, Hlevándola 
hasta el sitio mismo del dolor, y 
consiguiendo así un altvio rápido 
y seguro. 


El Linimento de Sloan se aplica 


'LINIMENTO 
or SLOAN 


MATA DOLORES 


directamente donde se siente el do= 
lor, siguiendo la inclinación natural 
del instinto, que nos hace llevar las 
manos al sitio donde duele. Ayude 
usted a la Naturaleza, y deje que 
sea la misma sangre de su cuerpo 
la que alivie el dolor. 


Pida hoy mismo un frasco de Lini. 
mento de Sloan a su farmacéutico. 


AUNLO HRGONNO 


Ella era una mujer frívola, 
que nunca había sentido con 
hondura. Era lo que despec- 
tivamente él, hombre rudo 
y espontáneo, llamaba... 


ANDO tumbos por la áspera 
huella, a todo lo que permitía 
el galope de los caballos, iba 
hacia la estación, envuelto en 

una nube de polvo, el frágil “charret” 
de la estancia. De tanto en tanto, el 
paisano que lo manejaba, advirtiendo 
que los caballos disminuían la marcha, 
prorrumpía en desaforados gritos: 

— ¡Huija... los mancarrones gorda- 
zOS!... ¡Si parecen sotretas! 

Y el látigo, restallando en el aire, 
subrayaba los regocijantes ternos del 
gaucho. 

Carlos Garrigue no cabía en sí de 
alegría. Iba al pueblo a buscar a la her- 

mana del patrón, que venía de Buenos 

Aires, a pasar una temporada en compañía de 
su hija y del novio de ésta. Carlos apenas re- 
cordaba a la joven, que indudablemente, esta- 
ría cambiada para él desde los ocho años que 
no la veía. El patrón, que era su padre 
adoptivo, lo había mandado a la ciudad a 
los diez y seis años para que cursara el ba- 
chillerato. Pero el muchacho, que había pa- 
sado toda su infancia en el campo, no podía 
acostumbrarse a la ciudad. Lo mareaba el bu- 
ilicio de las calles, el nervioso tintinear de los 
tranvías, que se le antojaban grotescos reme- 

¿dos del simpático cencerro de la yegua madri- 

«na de la tropilla, y le fastidiaban sus compa- 
eros, “puebleros” mimosos que no conocían 
el campo y que se burlaban de él. Después, 
esas materias tan aburridas y tan inútiles que 
nada tenían que ver con sus inelinaciones. Por 
eso, cuando al terminar el segundo año lo re- 
probaron por tres veces consecutivas, decidie- 
ron reintegrarlo al campo. 

Guardaba de Sara una impresión encan- 
tadora. Recordaba cuando por las tardes 
trataba ella en vano de enseñarle los pasos 
modernos de los bailes, o cuando los domin- 
gos la madre los llevaba a Palermo. Doña 
Julia la mimaba mucho, y trataba por todos 
los medios de que su hija intimara lo menos 
posible con el'muchacho. Sara, bajo el cui- 
dado maternal, era ya una señorita. Aun- 
gue no le disgustaba el “gauchito”, como 
ella lo llamaba, prefería los petimetres en- 
gominados que bailaban deliciosamente el 
“fox-trot”. En alguna que otra ocasión ha- 
bíale dado, a hurtadillas, un beso, para di- 
vertirse, observando su timidez y natural 
cortedad. 

Pero ahora Carlos no era el de antes. Ni 
buen mozo ni conquistador, sus veinticinco 
años le habían dado, empero, otra manera 
de ser para con las mujeres, y ya no se 
sonrojaba en presencia de las chicas del 
pueblo. Por el contrario, éstas lo habían cata- 
logado como “atropellador”, ya que eran mu- 
chas las que sabían de sus besos intempestivos. 

A lo lejos se distinguía un débil penacho de 
humo: era el tren. Y, sin explicarse por qué, 
sintió Carlos que el ritmo de su corazón se 
(0 y aceleraba... : 


Qué lindo es todo esto, ¿verdad, 
Raúl? — preguntó Sara a su novio. 


Y 


v098a 


.. Y por eso no pudieron 
entenderse, aunque el amor 
les tendió sus redes. 


—$Sí, muy lindo. Pero ¡qué polvo y qué ca- 
minos!... Cuando uno ha viajado por las 
espléndidas carreteras de Italia... 

-— Vea, mocito — interrumpió el viejo 
Garrigue, dueño de la estancia; — en Italia 
habrá carreteras giienas, no digo que no, 
pero no hay tierras como éstas. 

— Sí, tiene razón. .., pero esto está muy 
poco civilizado. 

— Y ¿pa qué sirve la civilización? A ver, 
digameló. Pa trair los defetos de la ciudá. 
y pa eso ya tenemos bastantes con los del 
pueblo. Además, mientras tengamos trigo y 
buenos ganados, prefiero seguir sin istru- 
ción, y muy feliz con eyo. 

— Este tío, siempre .contento — terció 
Sara. — ¡Quién pudiera se” feliz como él! 

— Dejuro, hijita. Aquí todos somos ino- 
rantes y por eso mesmo felices, ¿no? 

— Como para hacer patria con semejan- 
tes ideas — agregó entre dientes Raúl. 

El viejo Garrigue se aprontaba para con- 
testarle, cuando intervino Carlos: 

— Mire, don. Usté con aqueyo y nojotro 
con esto.-Si e'al ñudo que discutan... Pero 
va a ver cómo no le va a disagradar. ¡Si en 
cuanto le empiece a dentrar gusto por los 
mancarrones lo vamo tener que abajar a 
la juerza! 

— Eso es lo único que me interesa —-- res- 
pondía con grosería Raúl. — Así en Pa- 
lermo... 

Pero una estentórea carcajada de Carlos 
lo cortó. 2 

— ¡De ande! Si entoavía me ricuerdo de 
cuando estaba en Buenos Aires. Si aquellos 
Jinetean a lo eringo. Muy lindas pilchas, 
aperoj'espléndidos..., pero salga de áhi, si 
no Son capaces de resistir un galopito liviano 
de una legua... 


Todos rieron de buena gana, excepto Raúl 


que esbozó una sonrisa. 


Era la hora de almorzar. La familia se 
sentó alrededor de la mesa. 

— Con permiso — dijo entonces Carlos. 

—Pero, ¡cómo!... ¿No almuerza econ nos- 
otros? — preguntó Sara con afectado interés. 

— Somos muchos, sobrina, y a él no le va 
a faltar un lugarcito pa churrasquiar con los 
piones. 

— ¡Pero faltaba más! Yo me corro y le 
dejo un espacio. Sí, venga, siéntese aquí, 

Su novio la miraba pensando “¿Qué diablos 
se le ocurre hacer sentar a su lado a ese pai- 
sano bruto que se va a tomar aires de señor ?” 

— Y dígame: ¿se acuerda de Buenos Aires? 
¿No le dan ganas de volver? —- dijo Sara con 
vivacidad. ; 

— ¡Oh!, pero si él se acordaba muy segui- 
do de vos — contestó bonachonamente el viejo 


Garrigue, -— y de balde, si jueron tan 
amigos... 


ES : e . 
Todos rieron y la conversación cambió de 


curso. Cuando Carlos levantó la vista y se 
encontró con la de Sara, sintió que le invadía 
una pequeña emoción: “La pucha qu'es lin- 
daza” -— pensó, — pero en seguida miró a 
Raúl, y agregó mentalmente: “Lástima que 
se la va a yevar este teru sonso...” 


Dos días hacía 
que estaban en la 
estancia. Dos días 
en que los novios se 
entretuvieron en 
pasear, tomados del 
brazo, por los ca- 
minos del montecito de frutales que ro- 
deaba la finca. Se entendían a maravillas, 
aunque a la verdad, ninguno de los dos sabía 
si se amaban sinceramente o no. Simplemen- 
te, “habían sintonizado”, como se solía decir. 
Ella acababa de terminar estudios superiores 
de profesora. Muy saturada de literatura, te- 
nía una cultura de “liceo”. Podía citar, con 
erudición de manualejo, los autores de la 
época clásica de la literatura castellana. Y 
esto le daba, ante las demás chicas, menos 
ilustradas, pero tal vez de mayor criterio, una 
indiscutible superioridad. Sabía aun un poco 
de inglés, lo suficiente como para tararear 
los “fox-trot” de moda y lanzar agudos “sood- 
by”, lo que constituía un sello de distinción. 
Su espíritu de chica moderna la llevaba a 
reírse de Lamartine: ese romanticismo, un 
tanto “demodé”, era incompatible con la 
“fapper” de hoy. Peru desde que leyó a Zola, 
descubrió que el varón era el ser más des- 
preciable de toda la escala zoológica. Fué así 
adquiriendo en el círculo pequeño de la abut- 
guesada familia y entre sus amigos, fama 
de chica “seria” e “inteligente”. Calificativos 
estos que, en la generalidad de los casos, y en 
éste particularmente, se aplican a falta de 
otro, como esos sueltos necrológicos de los dia- 
rios, que se estampan a propósito de un acau- 
dalado señor que importaba vinos y arroz: 
“Era un cumplido caballero, que gozaba de 
general estimación en los círculos en que 
desenvolvía sus actividades...” Cultiva- 
ba Sara el “flirt” con la seguridad del triun- 
fo que se prevé de antemano. Provoca- 
ba a los candidatos, dejaba que se le decla- 
rasen y después terminaba, con frases estu- 
diadas, de cajón, cuyo efecto “granguiñoles- 
co” no hacía más que aumentar — en cuanto 
empezaban a correr de boca en boca — su 
fama de mujer extraordinaria. Fué así cómo 
conoció a Raúl. Buen mozo, efectista, vestido 
con llamativa elegancia de barrio, eximio bai- 
larín y con ideas muy modernas. Una “mo- 
nada”, como afirmaba su madre. Sobre todo, 
muy serio, porque él aseguraba que, a pesar 
de sus veintitrés años, jamás había pisado 
un cabaret. La muchachada de su club teníale 
por un infeliz, tanto por esto como por sus 
modales afectados y por su porte “a la ame- 
ricana”. 

Habían ido a la estancia a pasar quince 
días, pero al cabo' de dos, se empezaban a abu- 
rrir sin las comodidades y las diversiones de 
la ciudad. Así fué cómo, la tarde del segundo, 
mientras Raúl estudiaba medicina en el co- 
rredor, ella decidió ir a sacudir su tedio char- 
lando con Carlos y a la vez divertirse cuando 
se le declarara, porque había creído descu- 
brir en sus ojos una expresión de afectuoso 
anhelo mal reprimido. 


POR 


Hacía un rato largo que hablaban. 

-— Y dígame, Carlos... ¿se acuerda cuan- 
do jugábamos allá en la ciudad? 

— Cómo no me vi'acordar, Sara — contestó 
el interpelado con los ojos brillosos, pero con 
aplomo. — Lástima, ¿no? 

—¿ Lástima de qué? — inquirió sorprendida 
por la serenidad y audacia del gaucho. 

—- Y..., lástima porque no juera áhura. No 
se ofenda, ¿verdá? Pero ya que me dijo tantas 
cosas particulares, ya que es usté tan “since- 
ra” — y Carlos dió una expresión particular 
a la palabra — yo me creí autorizado a de- 
cirle... 

Sara le interrumpió: 

-—No; al contrario, me gusta mucho la 
franqueza. 

—Mejor así, ,. noj'entenderemos muy bien, 


NOVELA CORTA 


SERGIO CHIAPPORI 


AUUNDO INGLES 


Y volvió el 
paisano a son- 
reírse, como que- 
riéndole dar a en- 
tender a Sara 
que él no se de- 
jaba burlar y 
comprendía que 
ella buscaba tirarle la lengua. 

— ¡Qué rico tipo! — dijo ella, 
que deseaba desviar la conver- 


sación. — Bueno, me voy que 
tengo interés de oír una cosa 
por radio. 

— Y... ¿se 
va así? — 


preguntó 
Carlos, mo- 
dulando len- 
tamente las 
palabras. 

AS Ame 
voy. 

NE 
¿así nomás? 
— volvió a 
insistir él. 

— No veo 
CÓMO... — 
respondió 
Sara, empe- 
zando a 
comprender. 

— Pues, como antes, cuando éra- 
mos chicos, en que nos despedíamos 
con un beso... 

Extrañada, ella lo miraba. ¿Sería 
posible? Un paisano cualquiera atre- 
viéndose, y tan luego él, que siempre 
había sido muy tímido. Pero veía que 
era como todos. Le enseñaría lo que 
es una mujer moderna. Y a igual de 
como lo había hecho infinidad de ve- 
ces en Buenos Aires, en los recodos 
de los salones, frunció la boca en un 
burlón mohín de desatío, y, poniendo 
los brazos en jarra, preguntó, ere- 
yendo que ante su actitud no se atre- 
vería: . 

— ¿Quiere?... Bueno..., pruebe. 

Y antes de que pudiera evitarlo, 
Carlos ya la había enlazado con sus 
nervudos brazos, 
mente en la boca, mientras pensaba: 
“Mañera, te créiste que me'ibas a 
tomar por sonso.” 

De pronto, la voz de Raúl que la 
llamaba los hizo separarse con violen- 
cia. El conservaba aún entre sus ma- 
nos una de las de ella. Sara lo miró 
temblorosa y partió. 

Cuando la vió alejarse, Carlos reco- 
gló su sombrero y el cinturón de 
tientos que estaba trenzando cuando 
ella vino a interrumpirle. La vió ale- 
jarse dando el brazo a su novio, y 
pensó con cierta amargura: 

— De esto no debe 
pasar; el bocao es muy 
rico, pero no pa este 
ZOYTO. 

Esa noche quedóse 
Sara en vela hasta 
tarde. Pensaba en lo 
ocurrido. Se vió así 
obligada a confesarse 
que los besos de los 
hombres, ni tan per- 
versos ni tan repug- 
nantes como se los ha- 
bía imaginado hasta 
entonces, eran un tan- 
to agradables. 


besándola larga-. 


Recostada en el lecho 
sentía que una extraña laxitud la inva- 
día. Embriagábanle los “ruidos” de la 
noche campera, silenciosa. A lo lejos el 
monocorde mugir de los rodeos ensom- 
brecía el agudo e inquisidor silbido de 
las víbódras junto al jagúel. De tanto en 
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-palabre ¿S 
ex inmóviles, Con um dejo: de malicia, : 
media no. surtía efecto, Su rostro tor- 


tanto estremecíale el áspero frote de 

-las hojas que el viento sacudía, mien- 

tras por la ventana la tuna: — la blan- 

ca luna de quien tantas veces se había 
urlado: — recordábale el lenguaje 0 
4 ine del Liceos. 


Pero al día siguiente reaccionó. 
rse de un paisano bruto? - 


Y en cuanto al. heso, me- 
era. reconoter que ella no lo 
juerido... Pero: al verlo pasar, 

andar balanceado, y -oír las 
ue resbalaban de sus labios, 


glenos: días, Sara”, pare- 
el gaucho algo ast como: 


or primera vez séntía j 


mn, si 


ucciones para hacerle: excer que: 


; po Luego 


BOR FIN 
TENGO UN 
GUBRE- 
ESTE... 


QA 


— Está rica, la leche o ¿verdad? 
— Así el. : 
— ¿Aprontó! ¿los caballos? 
— Sí; el alazán pa su tío y el oscuro 
px usté. 3 
— ¿Usted monta el tordillo hoy? — 
preguntábale élla con fingida entona- 
ción candorosa. 
— No, me: quedo en las casas. 
- Y ¿802 qué no nos acompaña, si 
le a mí me gusta? — dijo, ha- 
cin de infantil disgusto. 
levantó la cabeza y la miró 
Ella dono fa que es- 
ndo mal papel y que la co- 


ible, animándose al: rajo c con 
de malignidad: 
sé para -qué se queda el señor 
a cuando salen todos. 


nPa “seguro que'lo 


ontrarse solos: una 


bía dec o que las chinas de aquí no 


itas mi besos así nomás 


¡Estúpido! — eritó ella fuera. de 


por la respuesta, 


— ES el gaucho. a 


“sincero y tudo, 
pa E; ae 


ua 


encantaban. 


» 


la. despreocupación de los peones, gas 


lopando en medio de ese amenazador 
w turbulento “mar de cuernos”, como 
ella había dado en denominar a los 


rodeos. Carlos sobresalía en la tarea, 


y cuando se le “'prendía” a un novillo, 


corriendo: aparejado a su lado, hacien- 
do sonar las rodajas de sus espuelas 


sobre el lomo del animal, al pasar co- 


mo una exhalación, ella quedaba. como 
'en éxtasis, evocando con estudiada de- 
lectación aquellos desaparecidos as: : 


tipos criollos. $ 
on lao! ¡Ladi sé 


osito, ción en ina 


saltando sobre el recado cuando. ama 
eÑapivada, del aronal: -oblig: bale a 


Así, 4n6 cómo en vez 
lectual y “yanky” a la par, que h 
soñado para ella y la pue ezó. 
tir Sara algo así como un cariñ 
viente, un cultog si, por auch 
nvolvía por 
Carlos también 
mor por Sara, 


o era Landd más E 
de reflexionar en todo esto. 
as lentas, al paso de las 
ayés de los potreros, pare- 


vivar a esta clase de soliloquios. 


n em argo entre ambos 
1 


Admiraba la audacia y 


AHORA SE 
FAN A e. 
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invierno en el marco hostil del e 
templando su cuerpo y su alma e: 


-¿vecia y plácida armonía, siempre idén 


tica de los trigales, 1 
que espacio y silenci 
tos por alguno que 
hlo, ella hacía todo 
Llena de burgueses m Re 
cabeza agitada por mil. raros razona 
ad, llevaba 


música de “jazz”, 
: ervios urbanos en E 


a de la estática mo deERóR 


se hallaban en dos planos di 
“mente opuestos, perfecta an 


maneras de pensar, de sentir y 
obrar, e 

Una Moche después de cenar justa 
mente el día anterior de la. ar do 
Carlos, incomodado por ala 
sípida de sobremesa, Ss 
O tener que d 


nitivamente, ; 
dido de lo absur 


SERGIO CHIAPPORI 


autor de la novela corta que se 
publica en este número 


«“PUEBLERA!...” 


hace para los lectores de 


su AUTOBIOGRAFÍA 


Nací en Buenos Aires el año 13... ¡Mal principio! ... Ese 
augurio fatídico no dejó. de cumplirse, Lo prueba el hecho 
de que, estando aún en pañales, se desencadenó la guerra 
mundial... 

Con esto no pretendo sugerir que la provocara mi na- 
cimiento, pero la coincidencia es evidente. Pasemos... 

A los 13 años — ¡persiste elsigno fatal! — por aquello de que “quien lo 
hereda no lo hurta”, fundé una revista: “El Mosquito”. Cincuenta ejemplares 
a mimeógrafo, con “rotograbado y todo”, empresa formidable que hizo posi- 
ble la cariñosa complicidad de mi padrino, el doctor Enrique Finockietto. 

Contra la voluntad paterna, que me veía orientado por el “mal camino”, 
escribí en innumerables revistas estudiantiles, y ahora en verdaderas pu- 
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Lea. cómo se preparan 
en el libro gratis Royal 
Vea el cupón. 


Pp repara 


blicaciones. 
formidable para el cuentista, 


Código con estas tentativas. 


mente quería conocer la emoción de una 
partida, de un “adiós” sentimental y 
trágico. Lo alcanzó cuando se disponía 
a salir del jardín. 

— Carlos, ¿por qué es usted tan ma- 
lo conmigo? 

Pero si yO... — trató de excu- 
—sarse él. 

—No diga hada. La culpa es mía. 
Yo sé que usted no lo va a creer, pero 
le juro que siento remordimientos, Y... 
estará mal que yo se lo diga, pero... 
lo quiero, Carlos. 

Su actitud era magnífica y la en- 
- tonación de su voz — un tanto estu- 
diada —adquiría inflexiones de ter- 
nura. La superficialidad de su manera 
de ser luchaba con sus verdaderos sen- 
timientos, contra la sinceridad que pu- 
jaba por asomarse, 

Carlos, estupefacto, la observaba, Sin 
duda no mentía. Entonces, sin pensar 
en lo que decía, le confesó en frases 

apasionadas todo su amor. Ella como 
en éxtasis lo escuchaba. Insensible- 
mente se fué despojando de su ficticia 
manera de ser. Comprendía que al lado 
de Carlos le esperaba una existencia 
vulgar, pero, en cambio, una vida re- 
posada, franca, sin los prejuicios ni 
los “estiramientos” de la ciudad. 

— Sara..., dígame que acepta... 

—¡Carlos!... — Y ambos se unit- 
ron en un apasionado abrazo, Un ruido 
a sus espaldas los hizo separarse. Raúl; 
detrás de unas palmeras, los espiaba, 

— Eso no' es de varones, ¡canejo! 
— vociferó Carlos, ahogado de rabia. 

— Venía a conversar con ustedes, 


pero los vi tan ocupados — contestó 
“el novio de Sara, — que preferí no 
/ interrumpirlos. 


Sara palideció. La emoción habíala 
vuelto a la realidad. Estaba en una 
=moche mala. De golpe y porrazo todo 
MN el romanticismo anterior se desvaneció. 
y Era que delante de ella estaba el que 
encarmaba el futuro acomodaticio que 
había ambicionado, y también sus sue- 
ños de enamorada moderna. Los dos 
hombres estaban pendientes de su pa- 
labra. Miró a Carlos, que anheloso 
esperaba. “Ar fin” y al cabo nún- 
ca habríamos llegado a nada”, pensó 
Es sella, Raúl temblaba furioso y la con- 
templaba con desprecio, Sara compren- 
dió que era necesario definirse, pero 
rápidamente. Pensó lo que le diría su 


Creo que el hombre de nuestra campaña ofrece un material psicológico 


BIZCOCHO 


Por eso alterno la monótona tarea de enumeración de los artículos del 


madre, si ahora Raúl rompiera su com- 
promiso. Melosamente, al principio, con 
acento de víctima indignada después, 
se dirigió a él, diciéndole: 

—Raúl querido. .., empecé por bro- 
me a jugar con este gaucho bruto y 
se lo creyó, y aprovechando de que 
estaba sola me abrazó... 

Su novio no titubeó para reflexio- 
nar. Aceptó la verdad como se la con- 
taba — olvidando que había oído todo 
el diálogo, — y picado en su vanidad 
de “muchacho deportista” y caballero, 
contestó : 

— Déjame que ya le voy a dar su 
merecido. 

Carlos contemplaba a Sara. ¿Sería 
posible, ella que parecía tan sincera? 

Raúl aprovechó la actitud anonadada 
del paisano y dándole un empellón le 
gritó con voz amenazadora: . 

— Lárgate de aquí, atorranue..., 
miren el hombre, aprovechándose de 
una mujer sola. 

Carlog. reaceionó inmediatamente. 

— Vuelva a tocarme y va a ver quién 
es más hombre — rugió, y en la pe- 
numbra del jardín brilló el cuchillo. 

Casi instantáneamente se oyó el seco 
martillar del revólyer de Raúl. 

— Carlos, cuidado! — Y la voz de 


UNA. MADRE: (En-una fiesta de niños) Cómo comen 
estos chicos;.. la raro es que no se indigesten... Es 
decir, raro no, porque yo misma les preparo en mi 


cocina: umos: bizcochos: livianitos y muy digeribles. 


dara, frrante y emociónada, reso- 
no em el to; : 

— Hry honito — dijo bruscamente 
Raúl, — ¿Conque te preocupa él más 
que yo? z 


Los: tres. personajes de la esceña 
anedaron inmóviles. Carlos, desconcer- 
tado, miraba 2 Sara, que Horaba con- 
vulsivamente. 

— Bueno, vamos, estás nerviosa — 
optó por decir Raúl, y enlazaudo la, 
cintura de su novia, se hlejó con ella 
hacia el comedor. a 

Cuando. el viejo Garrigue corrió a 
presuntarle qué había ocurrido, Car- 
los aún permanecía en el mismo lugar 
con el cuchillo. en la mano. Luego echó 
2 andar, y al pasar junte al carataz, 
que en ese momento llegaba .a pedir 
érdenes, éste le oyó murmurar:" 

¡Qué 


LA OTRA MADRE (devisita); Si; yo: también hago 
tóda 'la pastelería, casera para fis nenes y para mi 
esposo. Es muy fácil con Royal, pues no falla y 
los postres:o- les bizcochos resultan tan: digeribles,,, 


porque, según: me dicen, la acción: es doble...» 


— Mujer... y como todas, 
imbécil que soy! 

Recostado en la pared del galpón, | 

Carlos presenciaba la partida. Vió así] 

cómo Sara cambiaba: unas pocas pa- 

labras. con su novio y luego se diricía 
(Continúa en la página 23) 


EEVADURA EN POLVO 


ESPONJOSO 


para los niños 

y desde entonces 
se acabaron los 
frecuentes 


empachos 


*La doble acción de Royal hace a los 

“postres más livianos, más digeribles. 

Ella comienza apenas se la pone en 

contacto com la masa y desarrolla 

su segunda faz mientras se cocina 
en el hórno. 


Pida su librito de recetas hoy. Se 
envía gratis a quien remite 


este cnpón. 


Sr. LIVINCGSTON BUNZL 
Avenida Roque Sáenz Peña 501 
- Buenos Aires - 
Sírvase: nunidamne: el librito: gratis de 
Royal. ad E 
E M5 A. 13-9-93 
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EDRO Bliss fué fotógrafo de actuali- 
dades en un sindicato cinematográfi- 
co. Pero hacía un mes que se encon- 
traba sin empleo y las perspectivas 

de conseguir uno no eran muy halagiieñas. 

Desde que la compañía Astoria, de la cual 
fué parte integrante, transformó su produe- 
ción de películas mudas en sonoras, una mul- 
titud de “cameramen” brutalmente eficientes, 
según Pedro, en la nueva técnica, reemplazó 
al antiguo personal. 

Y ahora los magros ahorros de Pedro esta- 
ban por terminarse. Se encontraba material- 
mente aplastado. Tristemente pensaba en el 
día siguiente, en que tendría que hacer una 
visita a un pequeño y sórdido negocio, que se 
distinguía de los demás por tres relucientes 
bolas doradas que pendían frente a su puerta, 
y obtener allí con qué vivir por el simple pro- 
cedimiento de empeñar su mejor tesoro: una 
destartalada cámara fotográfica, de espasmó- 
dico funcionamiento, movible en su trípode, 
ruidosa como una ca- 
fetera en pleno fun- 
cionamiento; una po- 
bre cosa, en realidad, 
pero suya, absoluta- 
mente suya... 

Pedro era abstemio, 
aunque guardaba en 
su valija una botella 
de whisky, a la que re- 
curría en las grandes emergencias. Cuando el 
“reloj dió la medianoche, sacó la botella de su 
escondite. Es que ésta, en realidad, era una 
emergencia, y bien cruel, por cierto. Atizó el 
fuego — pronto no tendría fuego alguno que 
avivar, pensó con melancolía, —acercó su si- 
lla de brazos a la menguada fogata, apagó la 
luz y bebió una porción de whisky puro. 

— ¡Diablo! — dijo en voz alta. La bebida 
lo hacía generalmente charlatán. — ¡Diablo! 
Daría cualquier cosa para que ocurriese algo. 

—-¡Ah! ¡Hum! — dijo una voz profunda, 
amistosa, desde la profundidad de las som- 
bras, y un penetrante olor a azufre llegó neta- 
mente a la nariz de Pedro. 

-— ¿Quién es, el diablo? — preguntó. 

— Exactamente — dijo la voz. — El mis- 
mo diablo, querido... — Y sonriendo 
amistosamente, un personaje alto, con 
cara muy roja —una cara pareci- 
da a la de un director de com- 
pañías, a un agente teatral o 
a un próspero “bookma- 
ker”, o a una combina- 
ción de las tres — sur- 
gió de la penumbra 
y se sentó en una 
silla frente a 
nuestro prota- 
gonista. 

Pedro 
abrió la bo- 
ca para 
hablar, 


CAUSEN TO 
FANTASTICO 
POR 


B. BEVERLEY 


pero el intruso agitó ante su cara una mano 
regordeta, imponiendo silencio. 

— Mis disculpas, señor Bliss, si llegué. a 
asustarlo. No se alarme. Sentí mencionar mi 
nombre y aparecí, pues deseaba tener con usted 
una amistosa charla y beber un vaso de su 
excelente whisky. 

Pedro recobró el aliento. 

— Cier... Ciertamente—balbuceó. — ¿Quie- 
re..., Quiere un vaso? 

El Diablo aceptó y bebió su whisky de un 
solo trago. Se repantigó en la silla, haciendo 
un movimiento algo extraño, y murmuró: 

— El amianto escuece bastante, señor Bliss, 
pero no importa... Hablemos de negocios... 
Sentí que usted expresaba en mi nombre el 
deseo de que ocurriese algo... ¿Qué desea 
hacer? 

Pedro tomó la botella de whisky. Sintió 
que lo necesitaba. Pero la botella estaba vacía. 

— ¡Ah!— dijo el Diablo. — Permítame. .. 
— Tocó el tapón, y en el acto el frasco estuvo 
lleno de reluciente 
licor. 

Sin saber lo que 
hacía, Pedro sirvió 
dogs nuevos vasos. 

— ¿Cómo decía? — 
agregó el Diablo cor- 
dialmente. — ¿En qué 
consiste su ambición, 
mi querido Bliss? 

— Desearía — exelamó — producir pelícu- 
las que hicieran bailar a Londres, que hicie- 
ran estremecer al mundo entero... 

— Y asílo hará — contestó el Diablo, igual- 
mente entusiasmado. (Sus ojos brillaban y el 
cabello se le había parado, formando dos co- 
petes que parecían cuernos.) — Y lo hará. — 
Su voz se hizo ahora untuosa, persuasiva, aca- 
riciadora. — Pero será a cambio de algo... 

— ¿Y qué es ello?— preguntó Pedro. 

— ¡Oh! Casi nada — dijo el Diablo des- 
preoeupadamente. — Sólo una firma en un 


«habían sido siempre conve- 
nientes para él. Pero con 
Pedro Bliss, el fotógrafo 
fantástico, hubo de recono- 
cer su fracaso... 


pequeño trozo de papel. 

Pedro manifestó su descontento. 

— ¿Usted quiere que le venda mi alma? 

El Diablo lanzó una carcajada. Las lágri- 
mas rodaban por sus flacas mejillas. Reía, 
reía, reía con alegría incontenible, mientras 
las paredes parecían estremecerse, las llamas 
del fuego bailar y la botella de whisky saltar 
frenéticamente sobre la destartalada mesa. 

Pedro no pudo contenerse. Rió también. 

— Una mera formalidad, querido señor 
Bliss — dijo el Diablo. — Una simple cuestión 
de forma. Miles de personas hicieron lo mis- 
mo y nunca se arrepintieron. ¿Le repuena ? 

Pedro rápidamente juzgó la situación. 

— Ciertamente... Puedo empeñar mi má- 
quina — agregó con tristeza — y mantenerme 
con ese dinero algún tiempo. 

— ¡Oh! ¡Oh! Querido joven — interrumpió 
el Diablo en tono compasivo, — si empeña su 
aparato, ¿cómo tomará esas películas, esas 
películas que harán bailar a Londres y estre- 
mecer al mundo entero?... Películas que se- 
rán seguramente la sensación del mundo cine- 
matográfico, que le darán fama y fortuna, que 
harán que todo Hollywood caiga humilde a sus 
pies.... 

Pedro frunció el ceño. 

— Muy cierto — dijo. — Lo haré, 

— ¡Eso es hablar como un hombre! — apro- 
bó el Diablo. Y le aleanzó un pedazo de papel 
y una lapicera. — En la línea de puntos, que- 
rido señor Bliss, y después piense usted bien: 
¡la fama y la fortuna! 

— Listo — dijo Pedro con indiferencia, des- 
pués de haber firmado con un garabato. 

— Muy bien — cotestó el Diablo con una 
sonrisa radiante. — Cuando el sol esté 
alto, salga a la calle con su máquina. Yo 
le enviaré negativos especiales. Dele 

vueltas a la manivela cuando se le acu- 
rra, y yo le aseguro que obtendrá re- 
sultados sorprendentes. 
Sirvió dos nuevas copas de 
whisky. Pedro trató de 
ponerse de pie, pero 
evidentemente se 
hallaba muy can- 


sado. 
Y de pronto 
el cuarto 
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quedó a obscuras. En el fuego no 
había más que cenizas. Las sombras 
envolvían por completo a Pedro. Un 
clor intenso a azufre se expandía por 
la pieza. El pobre Pedro inclinó la ca- 
beza sobre el pecho, y después no supo 
nada más. 


Los pálidos dedos de la aurora 
repiqueteaban en la ventana, cuando 
Pedro se despertó con un estremeci- 
miento. El fuego se había apagado por 
completo. En el cuarto hacía frío. La 
botella de whisky estaba vacía. 

— ¡Por la sombra de Santanás! 


-¡Qué horrible sueño! — dijo. — Todo 


estaba nítidamente grabado en su me- 
moria. Echó una mirada alrededor de 
su pequeño cuarto y vió la destartalada 
cámara en el rincón. Vió también la 
vacía botella, y se calificó de tonto 
por haberse bebido todo el licor. En 
seguida se puso a la tarea de prepa- 
rar su modesto almuerzo, 

Alimentado, afeitado y lavado, car- 
206 con tristeza su vieja máquina y 
s2 puso. el sombrero, y estaba calcu- 
lando cuánto le daría por ella el as- 
troso usurero a quien debía visitar, 
cuando un ruido atronador sonó en 
la puerta de calle, y un instante des- 
pués su patrona se presentaba ante 
él y le decía y 

— Un paquete pesado para usted, 
señor Bliss, 

Admirado, lo tomó. Era una caja de 


madera con la inscripción siguiente: 


“Negativos. Urgente.” Ninguna etique- 
ta indicaba su procedencia, 

— ¿Quién diablos ¡manda esto? — 
murmuró el sorprendido Pedro. Le pa- 
reció sentir entonces a sus espaldas 
una tisita burlona; volvióse rápida- 
mente, y no halló a nadie. Pero un 
pronuneiado olor a azufre se mezclaba 
21 de las coles recién cocidas. 

—Debe ser cierto, entonces. — 
dijo. — De todas maneras, sueño 0 
realidad, el hermoso regalo de los ne- 
gativos existía, y no era de despreciar. 
Que el usurero esperara... Se le 
cfrecía una oportunidad de hacer, por 
fin, la película soñada, y la haría aun- 
que después se perdiese. 

Con la máquina a cuestas y en un 
estado de excitación imposible de des- 
cribir, Pedro subió a un ómnibus en 


una de las calles de las afueras de la 


ciudad. Era un vehículo de los llama- 
dos “imperiales”, Pedro eligió un 
asiento al frente, montó la cámara 
en su trípode, y cuando llegaron al 
puente de Westminster, empezó a dar 


vueltas a la manivela, enfocando el 


Big Ben, el Támesis y las multitudes 


Que presurosas concurrían a sus tareas 


matinales. 
Produjo cierta sensación entre los 
pasajeros y el conductor lo hizo des- 


-cender del autobús. 


No importaba. Pedro subió a otro, 
montó de nuevo su aparato y trabajó 
febrilmente, con la mano en la ma- 
nivela, hasta que el vehículo llegó a 


Hyde Park. Escándalo nuevamente y 
Nueva ignominiosa expulsión. 


Diez autobuses cargaron a Pedro y 


2 su cámara en el transcurso de esa 
mañana. Diez conductores, groseros 
y poco cordiales, lo depositaron ruda- 

- mente en el medio de la calzada. Pero 


a Pedro le importaba una higa todo 
eso. Estaba tomando películas. ¡Eva 


Hfelizl, 
El mediodía lo sorprendió invadien- . 


do las oficinas de la Astoria en War- 


_dour Street. Sin saber cómo y para 
Qué, pidió ser recibido por el director 


de los estudios, afirmando que tenía 


algunos negativos despampanantes. 


Lo pusieron de patitas en la calle. 


Pedro éntró nuevamente. Esta vez 


preguntó por el productor, reiterando 
en voz alta que tenía en su cámara 


un “film” como jamás se imprimiera 


en celuloide. - : 
— ¿De qué trata? 


; — le pregun- 
aron. . O ; 
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— ¡Londres! —dijo Pedro. — ¡ Esce- 
nas de Londres! 

Los oyentes movieron la cabeza 
compasivamente y lo arrojaron esca- 
leras abajo. 

— Loco o borracho — dijeron. — 
Escenas de Londres, ciertamente... 

Pedro tomó su máquina, volvió a 
subir las escaleras y se dirigió a las 
oficinas del director, perseguido por 
una caterva de tipos que gritaban y 
que evidentemente poseían muy mal 
genio, 

Pero nuestro protagonista corría 
roás que ellos y llegó primero a su 
punto de destino. Abrió la puerta, y 
literalmente cayó con su máquina a 
los pies del mismo director. 

— ¡Dios mío! ¡Si es Bliss! — excla- 
mó atónito el director. — Pero ¿qué 
sienifica esto? ¡Fuera de aquí, fuera 
de aquí en seguida! 

Pedro recobró el aliento. 

— Tengo»,. ¡Putff!... Tengo aquí 
-— y golpea su máquina con gesto 
impresionante — un film que hará 
bailar a Londres, un film que hará 
estremecer el mundo, y yo quiero que 
usted me lo compre. 

El pobre muchacho estaba segura- 
mente loco. Ordenó a todos los em- 
pleados que habían llegado hasta la 
puerta que se retiraran, y habló a 
Pedro en un tono adulador, ni más 
ni menos que el que se usa para con- 
formar a los niños. 

Incoherentemente Pedro habló de su 
film. Quería que se hicieran las prue- 
bas en seguida, que nada era más im- 
portante que eso. 

— En seguida... Seguramente — 
dijo el director, sonriendo amable- 
mente, mientras soslayaba con pru- 
dencia a su ex empleado. — Vamos 
ahora mismo al taller... 

Fueron, Diez minutos después, el 
jefe del taller, con los ojos muy abier- 
tos y la boca haciendo extraños ges- 
tos, salió del cuarto obscuro y se di- 
rigió al director. 

Pedro paró las orejas. 

— Estos negativos, ¡diablos! — oyó 


- que decía el hombre agitadamente. — 


Hay algo raro en ellos... No son hu- 
manos. ¿Cómo demonios lo hizo este 
muchacho? No lo sé... Pero son ex- 
traordinarios... Son escenas de Lon- 
dres — las mismas de siempre: — el 
“Big Ben”, Albert Hall y lo demás; 
pero lo divertido es que están todas 


torcidas, contorsionadas... Los edifi- 


cios parecen estremecerse y Nelson bai- 
la una especie de danza en el tope de 
su ondulante columna. Se parece a las 
películas del ratón “Mickey”, pero €5 
mucho mejor... Omnibus inmensos y 


extraordinariamente gordos corren por 


las calles; el Big Ben contoneándose 


como una bataclana cualquiera: ¡Es in- | 


menso! ¡Va a dejar “knockout” a todo 
el país! > ; 


—¡Caramba! Eso es precisamente | 
lo que él dice... ¡Hacer bailar a Lon-. 


dres, estremecer al mundo entero! — 
exclamó admirado el director. — Déja- 
me Ver... ; 
Ambos entraron precipitadamente en 
el cuarto obscuro. Pedro había oído lo 
suficiente para que el delirante: fan- 
dango a que se había entregado tuvie- 


¿ra una amplia justificación. 


De improviso, apareció el director. 
¡Cómo había cambiado! ¿Desearía el 


señor Bliss acompañarlo a tomar algo | 


y conversar después sobre ese invento? 


¿Estaría dispuesto a vender los dere- | 


chos de invención? Y otras cosas por 
el estilo... : á E 
Terminado el aperitivo, Pedro se re- 


husó a vender todo derecho de inven- 


ción. (En realidad, no podía hacerlo, 


pues bien sabía que sólo él podía tomar | 


esos films.) Pero aceptó hacer una se- 
rie de diez de ellos por quinientas libras 
cada uno. Todo el mundo sabe lo que 
encedió después. Los “arriesgados films 
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BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


REMITIMOS A PEDIDO 
CATALOGO GRATIS 


a 0) 


Embalaje y acarreo 
> gratis 


COMEDOR “FUTURISTA”, construcción maciza, lustre a “muñeca”, en nogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de APARADOR 
y TRINCHANTE a 8 niveles, ambas” piezas con vitrinas interiores 
y puertas cristal, MESA en juego con 1 tabla agregar. (8-10 cu- 99 5 


biertos), 6 SILLAS asiento tapizado en euero búfalo, 
OFERTA ELA E 


Desconfíe de ofertas “parecidas” a las nuestras, ellas sólo tienden a desorientar su compra 
haciéndole adquirir un artículo inferior al de nuestras ofertas. 


Proteja su cutis del sol, 


Imendril 


FABRICANTE 


BRANCATO 


LA MEJOR Crema de Miel y Almendras 


Todos pueden saber por el espiritismo, los principales 
sucesos que les reserva el destino, como ser: felicidad en 
Oc casamientos, viajes, negocios, especulaciones, 

Puede Vd, consultar por carta, absolutamente gratis 
sobre cualquier asunto que le preocupe, a un re- 
nombrado profesor espiritista. Si desea además un. 
pegueño HOROSCOPO de su vida, incluya 20 

_ centavos en estampillas de correo, dirigiendo 


su carta al : 
Sr, P. Y, HIORDAN LANUS F. C. S, (R. A.) 


No hay más eS 


NO DESESPERE 

¡Si ha fracasado todo procedimiento, sistema, tratamiento, 
- ya sea con píldoras, lavajes, inyecciones, sellos, cachets, 
recalentamientos eléctricos ete., ete,, GON IS ] 
su SALVACION está en el 0 ANOR 
nunca, más barato por crónica que sea su enfermedad. 
La última ea de la ciencia médica combinada con 
la técnica científica, resultado de muchos años de estudio, 
infalible donde se apligue, KR E V 0 LU Cc BAR 
significa una verdadera UL Y : 10 Ñ 
en el tratamiento de las venéreas, urinarias, ete. Bleno- 
- rragia, blenorrea, leucorrea y sus complicaciones como 
a - ser: prostatitis, cistitis, poliuria, ete., no existen más 
usando el Sistema GONOSANOR, único patentado en todo el mundo, aprobado 

por el Dep, Nacional de Higiene. 


BLENORRAGIA' 


Visítenos o solicite in- 
Tormes, tyheto “M. A.” 
- y certificados. 


El enfermo se cura solo, sin interrumpir sus ocupaciones, sin dolor, sin molestias. 


|(GONOSANOR- 


2 NA ANO — Paraná 608. 
-  Atendido por especialista en venéreas, piel, sífilis, ete. A 
o -— Consultas de 19 a 21. ES 


y 
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PUDO IIEGONÍETIO 


DURANTE 300 años las + 


un SECRETO 


Los hombres de ciencia 
no sosiegan en su afán 
de desentrañar los se- 
cretos del pasado. Es 
así que ahora, una co-: 
ravana de éstos, se pro- 
ponen explorar una ca- 
verna misteriosa sita en 
los bosques de Hondu- 
ras, donde, según pare- 
ce, se esconde un gran 
secreto de generaciones 
pasadas. De poder ro- 
barse a la caverna este 
secreto, que guardan 
desde hace tanto tiempo 
las serpientes que han 
hecho en ella sus ni- 
dos, es indudable que el 
mundo será sorprendido 
por asombrosas revela- 
ciones, que ni siquiera 
alcanza «a sospechar. 


creto. 


Pero ahora una expedición se dirige a 
Centro América para investigar esta caver- 
na, ya sea geológicamente o históricamen- 
te, para dar más luz sobre las invasiones 
españolas en Centro América. 

Componen la expedición varios distin- 
guidos sabios. El conde Illya Tolstoi, pa- 
riente del famoso novelista ruso, y Dou- 
glas H. D. March, conocido como el “hom- 
hre serpiente”. El trabajo de éste será 
cuidar a la comitiva contra los ataques de 
reptiles, trabajo en el cual se ha formado 


su vida. 

Fué mientras era direc- 
tor del Instituto Antivene- 
noso, en Tela (Honduras), 
que March encontró la ca- 
verna misteriosa. No 0só 
entrar entonces debido a 
la ebscuridad y al posible 
peligro; pero oyó el ruido 
dé un río subterráneo y pu- 
do constatar que la caver- 


“na tenía varios kilómetros 


de extensión. : 
Los esqueletos que vió 
son muy pocos en relación 
con el número que debe ha- 
ber allí. Por la situación de 
la caverna y por los traba- 
jos de barricada de que hay 
vestigios, cree muy proba- 
ble que una banda de in- 
dios, hace 300 años, se re- 
fugió allí contra los invaso- 
res españoles, muriendo 
luego de hambre. Cree posi- 
ble que habrá ocultos en lu 
caverna embleras religio- 
sos y otros objetos, que ven- 
drían a dar un poco más de 
luz sobre la historia del 


rro 


N el cora- 5 


zón de los 
bosques 
de Hondu- 


ras se encuentra 
una caverna sub- 
terránea de di- 
mensiones enor- 
mes, la cual nin- 
eún pie humano 
ha pisado duran- 
te tres siglos. 

Cubiertos por 
la tierra y el ba- 
de los años, 
descansan alrede- 
dor de treinta es- 
queletos, en las 
manos de los cua- 
les se cree que se 
encuentra la lla- 
ve de un misterio 
histórico. 

«Unas serpien- 
tes venenosas 
que el sólo tocarlas significa muerte, han 
hecho sus nidos en esta cueva, viviendo en- 
tre los restos de los esqueletos. Durante 300 
años han guardado estos animales el se- 


región. 


yer, son 


March. 


Cabuña típica de las selvas honduwre- 
ñas, en donde está situada la famoga 
caverna, a que se hace referencia. 


INTERESANTES 
REVELACIONES 
Por 


Ricardo Carrére 


pueblo maya, que habitó en esa 


La existencia de 
fué “conservada en 
March hasta ahora. 

El conde Tolstoi es el director 
de la expedición. Sherman Bb. 
Pratt, conocido explorador, es el 
que dirige la partida. El doctor 
Jorge B. Shattuck va para buscar | ¡ 
restos geológicos; John J. Speiden, 
a estudiar la botánica de la re- 
gión; Floyd Crosby y Gerald. Me- 
fotógrafos. 
Crosby y Virginia Furman van co- 
mo estenógrafas. 

Llevan un verdadero arsenal, y 
la expedición espera poder traer 
muchas muestras de animales vi- 
vos y, particularmente, serpientes; 
y esta es la parte que le toca a 


AS 


x 
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esta caverna ll l 
secreto por 


La señora 


Durante veinte 
años ha estudia- 
do en las serplen- 
tes sus mordedu- 
ras y sus venenos. 
'Ha llevado una vi- 
da peligrosa ex- 
trayéndoles su ve- 
neno para el Ins- 
tituto Antivena- 
noso de Filadelfia. 
¡Hasta se ha dejado pi-. 
car por serpientes vene- 


to en 


NE 
ÚS 


SERPIENTES defienden, ES 


y e 
A A NS 


Los exploradores que 
constituyen la audaz en- 
pedición: de izquierda «a 
derecha, Shcrman B. 
Pratt, 
toi, la esposa de Floyd 
Crosby, 
Douglas March, el exper- 


el conde Hya Tols- 
Johm Speiden, 


serpientes, Gerald, 


Meyer y Shattuck. 


Según se cuenta, este es el 


ataca a los nativos que pu- 
san por debajo, del árbol en 
que ella vive, siempre oculta. 


nosas, no por causa de la 


ciencia, sino a veces por 
chistoso! 

_Las domestica y estu- 
dia su vida: le gustan las 
serpientes; por eso les ha 
dedicado su vida. 


Es reconocido mun- 


dialmente como el más 
experto en serpientes 


y sus venenos. Ha hecho +“ 


muchas expediciones pa- 
ra estudiarlas, y a cada 
vuelta decía ser la últi- 
ma, pero al poco tiempo 
no podía más y volvía a 
su aventura. 

Su esposa ya está acos- 
tumbrada y-.sus hijos si- 
guen los pasos de su pa- 
dre; les gustan las ser- 
pientes; juegan con ellas 
y las comprenden. 


Durante los años que | 
ha dedicado a este tra- 


bajo peligroso, .ha sido 


picado trece veces; aleu- 


nas veces por accidente, 
otra para ayudar sus es- 


tudios científicos, y otras, como ya hemos 


dicho, por gracia. 
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modo cómo la serpiente verde — 


AS e 0 a 


UU SAL? ¿QUENEO?.. 
: a) ] y ? ¡ESTAS CARTAS FUERON , 
ONU ESCRITAS CUANDO -ES- 
A TABA DE ANONVIO ¡HACE 

EN VEINTICINCO AROS L 


¡CUANTAS IMBECILI- , 
DADES HABRA EN y 


A ASE 


¡ VENA AYUDARME , ESQUENUN! 

" yOY A LIMPIAR DE PAPELES VIE - to 

JOS TODOS LOS CAJONES DE Lo 
MIESCRITORIO! .... 


ESOO! 
MO AS 
Y VESTIRME. 


FERMINT ¿NO TE 
ACORDAS QUE 
HOY HAS INVITADO 
ALOS DE NASONE 


Y ATOMAR CAFÉ 7, 


NOLAS QUEMARÉ PoORaveE LI: 
DICEN SUE TRAE MALA SUERTE. Ú 
GUARDALAS EN MI ROPERO Y 
SEGUÍ AYUDAN DOME, ES — 
QUENÓÚN | 


¡YVESONO 4 


ESTODO “DON FELMIN] 


ABS) BUSCA 
UN SEÑOL! 


/ QUÉ RICA ESTUVO, 
MIN ] 
LA CENA, FERMIN Y A 


7 ESTO! RÁN EL 
NOS SENTIMOS Pp CAFE QUE i 
: ESTA HAQUEN= 


Z 


¡JALGJALGJALiJA L 
¡ QUE OCORRENCIA, 

DON FERMIN! 
PY ¡ HACERNOS LEER 

» SUS CARTAS a) 


ÍNTIMAS! 


¿QUÉ OCURRE ? 
¿QUÉ SOM ESAS 
CARCAJADAS 2 


BESOS 0 
ROBADOS: 


"¿St POR CASUALIDAD CAYERAN EN 


( HOLA VIEJOS 


OS PEA 
AN LN . a 


xs 


A 


MANOS EXTRAÑAS, COMO SE 

REIRIAN DE Mil ¡HAY QUE VER 
Z¿ASARTA DE MACANAS QUE SE 
nas DICE CUANDO S 


“BUENAS, 2, Y 
AMIGOS! DON FERMIN; y 
¡ PASEN,PA — AQUI ESTA, - 


SEN! 


; COSTANTINO! TENGO QUE 
ATENDER AUN TIPO, Y SARA 
ESTA. OCUPADA. ¡LLEVALES 
EL MAZO DE CARTAS A LAS 
VISITAS PARA GUE SE 


ñ ENTRETENGAN! 


EL a, , . 
“MIRE QUE LLAMAR - J( 1 YAQUI HE LEl- 
MAA DULCE BOM. Y DOCIERTAS ; 


BonciTo Y Mi MO- A CONFESIONES ¿ 
¡NCONFESA - $ 


BLES/.. 


dl 


RA 


se le antojaba un poco turbio. 


que me resulta imposible de- 


“cen, sobre todo, si se considera 


22 
Haste el momento de escribir estas líneas no pue- 
Ye do decirte quién secundará a GRETA en Cristina 
de Suecia, una película que se filmará si se logra 
salvar ciertos incomvenientes. Ultimamente la Metro 
Goldwyn Mayer pidió a la Paramount que le prestase 


a GARY COOPER. Me gusta la pareja. Si se produce 
el encuentro, que me parece un poco difícil, veremos 


si la sueca es capaz de achicarlo a GARY como lo hizo, 


Marlene en Marruecos... 
a Hollywoodense. 


PHILLIPS HOLMES hacía ese papel en El secreto 
MM de Madame Blanche. Me complace ver que me 
tratas de “atento” y “amable”. Siempre lo he sido 
y lo seré contigo, mientras tengas el tacto de no hacer- 
me preguntas que se refieran.a GRETA, MARLENE y 
Cía., porque entonces andaremos a los tropezones. 
a Lectora ilusa. 


Que yo sepa, nada turba actualmente la tranqui- 
XH lidad del matrimonio BEBE DANIELS-BEN LYON, 

Hace cuatro o cinco meses tuvieron un lío con un 
sujeto que aseguraba haber  - 
contraído, años atrás, enlace remos 
con Bebe en Francia, y ser, Mt 
por lo tanto, su marido legíti- 
mo. Pero ella protestó y lo- 
gró comprobar que jamás ha- 
bía estado en tal pais. Al prin- 
pipio Ben puso mala cara”y 
estuvo a punto de confesar 
¡ue “no dudaba de la honora- 
bilidad de su esposa”, pero... 
no ocultaba que todo aquello 


Felizmente el lío se arregló, el 
supuesto marido fué encarce- 
lado “por atentar contra el 
buen nombre de aquella mu- 
jer”..., ¡e tutti contenti! Es 
decir, “tutti” no, porque se 
asegura que a poco de ser en- 
carcelado. el tipo, seguía gri- 
tando y asegurando gue era la 
media naranja de Bebe... Yo 
me callo” ¡Les tengo tan poca 
fe a las “estrellas”1... (Y con 
esto ya sabes que: no quiero 
decir nada;) 
a Beleranense. 


He Tu teoría sobre el argu- 
ménto de Lluvia es la 
acertada. La de tu ami- 

guita no es despreciable, ya 
que no carece de fundamento, 
si bienes cierto que la trama 
de la película la desmiente en 
varios, En cambio, tu punto 
de vista se halla plenamente 
justificado por el desarrollo de 
la misma. Aquí tienes el re- 
parto. de El amor no muere: 
Kathleen, NORMA SHEA- 
RER; Kenneth Wayne, FRE- 
DRiC MARCH; John Carte- 
ret, LESLIE MOWARD; el 
doctor Owen, O, P. HEG- 
GIE; Willic Ainley, RALPA 
FORBES; la señora Crouch, 
BERYL MERCER; Ellen, 
MARGARET SEDDON; 
Orderly, FORRESTER 
HARNEY. Cuando la vi- 
da empieza me pareció muy 
buena. En cuanto a esas fra- 
ses que escribes, comprenderás 


cirte a qué películas pertene- 


que son cintas viejas, y una de 
ellas muda, para colmo. Es lo 
mismo que me preguntases si 
WILLIAM FARNUÚM llevaba 
en La vuelta del vengador el pañuelo sobre el 
hombro derecho o el izquierdo, o si en La ra- 
tera relámpago PERLA WHITE llevaba taco 


alto o bajo... : 
z a Burbujas de viento. 


Después de haber leído las siete páginas 

» de tu carta, sólo me resta aconsejarte 

que te comtraigas un poco, a ver si para 

la próxima logro entender qué es lo que quie- 

res. Además, Siguiendo mi consejo, ahorrarás 

tinta y papel. Mira que esto de la crisis es 
cosa seria... 

€ Un marlenista don Juan. 


A Tal como lo deseas, he tenido para tu carta la 
más ampia, la más franca de mis sonrisas amigas. 
Después de lo cual, vuelvo a insistir en mis an- 

teriores palabras. La galantería y la bondad pueden ir 

del hrazo, pero en este caso se han separado. Com- 


—prendiéndote perfectamente, reitero mi consejo ante- 


rior aun a riesgo de pecar por prosaico. Empero, si re- 
conoces en ti una personalidad dual, nada temas, Guar- 
da el alma para ti sola y muestra el rostro alos demás. 


o Harí, 


AUN INOGONÍENA 


Por KING 


Te agradeceré que los dibujos no los hagas en pas 
pel rayado, pues eso dificulta su buena reproduc- 
ción. Quedas inscripta en la Santa Cuasa Marle- 
nista. BARRY NORTON parece que está repuntando 
un poto, después del forzoso descanso que se tomó tras 
Fatalidad. 
a Mirtea. 


k No puedo satisfacer tus deseos, pues mis conoci- 
mientos no llegan a tanto. Lo que puedes hacer 
es averiguar la dirección de un par de cines de 

esas ciudades y enviar cartas a sus respectivos dueños O 
administradores que a buen seguro te facilitarán el dato. 
qa A, García. 


Y Malamente púedo darte una opinión sobre algo 
que Casi puede decirse que no existe, Tengo cifra- 

das muchas esperanzas en el cine nacional, y creo 
que él es un hecho, como también creo que lo es “A 
largo plazo”. La única empresa seria que conozco es la 
Lumiton. 


dd Luis Dun. 


SIDNEY FOX 
Por ALBINA POLINO 


En Benegas (Mendoza) se domicilia la autora de este masnífico 
retrato que ha merecido, tanto por la similitud quej guarda con; 
el original como por la indiscutible seguridad de sus trazos, los 
Giez pesos moneda nacional que semanalmente otorgamos a la 


mejor ilustración recibida. 


Sí; yo también me enteré de ese robo de joyas por 
+ valor de cuarenta mil dólares que le hicieron a 
BETTY COMPSON, pero no lo creí. No hay la- 
drón en el mundo capaz de robarle a ella tal cantidad. 
Ni Raffles, ni Arsenio Lupin podrían hacerlo, ¿Com=- 


prendes por qué? , 
a Lorita, 


9 
VER MAS ILUSTRACIO- 
NES EN LA PAGINA 38 


O CINEMATOGRÁFICO ¿q 


VICTOR MC LAGLEN nació en Inglaterra un 11 
* de diciembre (debe tener cerca de cincuenta y tres 

años). Mide mts. 1.89, tiene ojos obscuros y cabe- 
llo negro, y está soltero. CLARKE GABLE es de Ohio 
(EE, UD.) desde el 1* de febrero de 1901. Mide mis. 1.80, 
ojos grises, cabello castaño, divorciado y casado con 
Ría Langham, una actriz teatral. Tus dibujos no sé por 
dónde andan. Si los he aceptado se publicarán. De lo 
contrario, deben estar descansando junto con algunos 
cientos compañeros en el techo de aleún armario, bien 
empaquetaditos para que no se resfríen. 

a Francesita, 


CHARLES STARRET se pronuncia Charls Stáret; 
A KAREN MORLEY, Kárin Moley; KATHARINE 

HEPBURN, Bázrin Jéburn; JOHN HALLIDAY, 
Yon Jálidey y RICHARD CROMWELL, Rishar Crán- 
wel, Tus dibujos los he recibido y casi todos se publi- 
carán porque son buenos. Perdóname si te he tenido un 
poco olvidado y reconoce que tus cartas eran también 
bastante escasas. "De deseo una buena suerte en tus 
actividades en Rosario, 
o A. Páez Torres. 


» MERNA KENNEDY no 
era inglesa, sino estado- 

unidense, de Kankakee, 
desde el Y de septiembre de 
1908. Tú has perdido la apues- 
ta, ya que la actriz a que te 
reficres no es FRANCES LEE, 
sino FRANCES DEE, que no 
es lo mismo, Esos dos cómicos 
(¿cómicos dije?) de Atrapán- 
dolos... como pueden son 
BERT WHEELER y ROBERT 
WOOLSEY, dos señores que 
según parece hacen mucha 


te, pero que en la del Sur pro- 
ducen menos risa que un co- 
chero de pompas fúnebres. 


a Río Rita. 


Ese galán de Trader 

Ée Horn se llamaba DUN- 
CAN RENALDO, nacido 

en Rumania, el 3 de abril de 
1904, Hasta ahora dije que el 
lugar de su nacimiento era 
Camden, en Estados Unidos, 
pero no es cierto, Yo estaba 
engañado, Mis lectores esta- 
ban engañados. "Todos estába- 
mos engañados, Porque cuan- 
do se propició la filmación de 
dicha película, a realizarse en 
Africa, DUNCAN dijo que era 
norteamericano a fin de poder 
volver a entrar en ese terri- 
torio. Pero sucedió que las 
autoridades se dieron cuenta, 
y alí se armó el Ho padre, 
Comprobaron que el galán era 
rumano, y lo quisieron meter 
entre rejas por dos años. pero 
la sentencia fué suspendida y 
el mocito remitido a su país, 
A mí todo esto me parece muy 
bien. Pero convengamos en 
que si eso lo hubiera hecho 
un CHAPLIN, un JANNINGS 
o un BARRYMORE, en lugar 
de ser un pobrecito amargo, 
las cosas se habrían arreglado. 
¿Que DUNCAN RENALDO es 
una celebridad y miente al 
asegurar que es norteameri- 
cano? ¡Qué cosa más gracio- 
sa! ¡Pues se le da la carta de 
ciudadanía, y aquí no. ha pa- 
sado nada! ¡En cambio, 'así...! 


a Churumbé, 


e GEORGE LEWIS nació en Guadalajara 
(Mejico), el 10 de diciembre de 1903, Ese 
es su. verdadero nombre; mide m. 1.80, 
tiene ojos castaños, cabello negro, y está ca- 
sado con Mary Lou Lokman desde el 23 de 
marzo de 1928, Filmó, además de las que tú 
mencionas: Delicias del matrimonio, con DO-' 
ROTHY GULLIVER; Toma y daca, con JEAN 
HERSHOLT; El amor vela, con MARION 
NIXON; La casa N* 13, con ALICE JOYCE y 
El primer amor, con DOROTHY GULLIVER 

y EDDIE PHILLIPS, > 

a D. Y. de J. 


Te ruego que no te mates aún, lectora, pues no hay 
» seguridad todavía acerca del casamiento de RA- 
MON NOVARRO. En cuanto yo tenga la certeza 
de que el tierno mejicano ha hecho abandono del mun- 
do de los vivos (donde dice vivos léase “solteros”) te lo 
comiunicaré y podrás llevar a cabo tu proyecto. Y espero 


que tu suicidio será original y digno de una lectora de 


esta página. No sea que se te ocurra cometer la yul- 
garidad de permitir que un ómnibus... 


a Mariposa azul, 


gracia en la América del Nor= * 


Í 
1 o 


Montes de Oca 1572 


de o NORMA SHEARER tiene un 
ijo. 
a a Elida de Sunchales, 


Creo que actualmente la única fil- 
madora nacional en la que puedes 
confiar es la LUMITON, a la que 
puedes escribirle a Bartolomé Mitre y 
Corrientes, Munro, Vicente López 
(E, C, C. A). Y eso si no llegas tarde... 


a Balsar. 


Después de El- rebelde no conozco 

el título de alguna otra cinta de 

VILMA BANKY, En cuanto a 
CHARLES CHAPLIN no se ha recon- 
ciliado con las parlantes ni creo que 
lo haga jamás. Parece que pronto ini- 
ciará la filmación de. una muda Con 
PAULETTE GODDARD. Y por lo que 
respecta a tus dibujos, los tengo todos, 
y poco a poco iré publicando los acep- 
tados, que son bastantes, 


o Abraham Silberman Krimer, 


No debe extrañarttle que ese dibujo 
k de NORMA SHEARER no llevase 

tu nombre. Continuamente recibo 
ilustraciones de diferentes autores, que 
han tomado no sólo el mismo artista 
como modelo, sino también la misma 
pose, y los han dibujado con idénticos 
lápices. Eso para mí es ya común, pero 
pierde cuidado, pues nunca me equivoco 
al poner el nombre del autor, 


O Simbad el marino, 


CREMA 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


que además lo sua- 
viza, blanguea y 
embellece, 

e Use Crema Hinds 


para el rostro, ma- 
nos y brazos, el 


cuello y el escote. 


LA BASE IDEAL PARA 105 POLVOS 


o Para que todos puedan usar la legítima 
Crema Hinds, ya está a la venta un 


NUEVO TAMAÑO—precio 70 centavos. 


TALABARTERIA DE LOS 

ESTANCIEROS — Ofrece: 

SO DITA YUGUILLOS 
> 2d reforzados 


- con 3 ojales, 
(ff maneras ACERO 
ESPECIAL 


LA 


“190 


TIROS de cadena. fuerte, largo 2.10 
y 3 eslabones, el PAr............ $ 1.70 


Catálogo de Talabartería Gratis 
Ordenes y giros a: 


MANUEL M. ARIAS 
- Bs. As. 


ESCORIACIONES. 
ESCALDADURAS 4 
QUEMADURAS. 


ras de Insec: 
“tos y toda cla: 
se de afeccio. 
nes de la piel. 


PUNO RGONÍNO 


Envíenos dibujos de artistas cinematográficos 


Semanalmente premiamos con DIEZ PESOS m/n. 
a la mejor ilustración recibida y que colocaremos 


en el centro de la página. 


EL CORREO 


CINEMATOGRÁFICO DE 


““MUNDO ARGENTINO”! LE 


OFRECE UNA OPORTUNIDAD PARA GANAR DINERO Y LUCIR AL 
MISMO TIEMPO SU HABILIDAD COMO DIBUJANTE, 


Me preguntas qué clase de influen- 
$ cia ejerce actualmente el cine en 
los niños, y esto es, si no difícil 
de contestar, por lo menos largo de 
explicar. Sin embargo, seneralizando, 
puedo decirte que esa influencia es Der- 
niciosa. Hay varias actrices como MAR- 
LENE, JOAN BLONDELL, JEAN HAR- 
LOW y otras, a las que las criaturas 
no deben ver. Las dos primeras. bien 
sabes tú la afición que sienten por ex- 
hibir sus extremidades inferiores, como 
dicen los profesores de anatomía, y la 
tercera mo se pierde una película sin 
adoptar poses de esas que... bueno. 
Además hay Tevistas musicales, como 
La calle 42. y Vampiresas 1933, que a 
poco de verlas crees estar en una eo- 
lonia de nudistas llenita de Adanes y 
Eyas. .¡Y maldito el beneficio que esto 
les hace a los niños! Luego están lcs 
films de pistoleros, perfecta escuela de 
delincuencia, donde se roka. «empleando 
métodos -ingeniosísimos y muere más 
gente que en Verdun. Añade a esto las 
cintas que tocan puntos humanos, hijos 
naturales, maridos engañados, mujeres 
burladas, y tendrás un porcentaje muy 
elevado de cine pernicioso para la in- 
fancia. Me dirás que hay- padtes que 
jamás llevan. sus hijos a ver talas 
tosas. Y tienes razón. Pero yo te con- 
testaré que esos son los menos. Para 
«comprobarlo te bastará con pararte en 
la puerta de cualquier cine donde pa= 
sen una de estas «cintas, y observar a 
la salida la cantidad de criaturas que 
la han visto. Te aseguro que las 202- 
tarás por docenas... 


q Una madrecita. 


A MAUREEN 0O'SULLIVAN y a 
Y CLARK GABLE puedes remitirles 

las siguientes cartas a: METRO 
GOLDWYN MAYER STUDIOS, CUL- 
VER CITY, CALIFORNIA: Dear Ma- 
dam. (a la primera) y Dear Sir (al se- 
gundo); this is anoíher Jetíer to che 
large number you musb receive and with 
it X am asking to be gocd enough to 
send me one of your photos. Y am sure 
you will accede to my wish. (Firma). 


a Mareo Aurelio, 


JOAN CRAWFORD no resala, ni 

rompe ni tira sus vestidos usados, 

Se limita modestamente a vender- 
los, tal como puede haverlo con un vul- 
gal ruso cualquier desccupado con 
soga al cuello. Claro que en el caso 
de Joan hay más aparatosidad, más 
delicadeza y más disimulo, pero en el 
fondo todo es lo mismo. Para llegar a 
sus manos una carta tuya demoraría 
una eternidad, pero para llegar a las 
de sus secretarios tardará veinticinco 
días más o menos. 4 ella puedes es- 
cribirle a Metro Goldwym Mayer Stu- 
dios, Culver City, California. Para 
CONSTANCE BENNETT dirigirás tu 
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“¡Pyueblera!... 


hacia él. Cuando la tuyo cerca se incor- 
poró, arrojando el cigarrillo que fu- 
maba. “¿Qué vendrá a decirme?” -— 
pensó el gaucho. 

— Carlos — comenzó ella, — vengo 
a despedirme. Disculpe lo de anoche. 
Créame que no me burlaba..., pero 
es que después reflexioné que era im- 
posible... Usted es del campo y yo de 
la ciudad..., lo que equivale a decir 
cue jamás nos habríamos entendido. 
A Raúl, en verdad, no lo amo..., pero 
me conviene... Recuerde que lo quie- 
YO, y, aunque no, nos veamos más, no 
me guarde rencor... ¡Adiós! 

Dicho esto, se despidió con un apre- 
tón de manos, que él correspondió por 
obligación, y corrió hacia el carruaje 
on el que ya se habían instalado su 
madre y su novio. Tomando el brazo 
de éste, al ponerse en marcha el ve- 


misiva a R. K. O. — Radio Pictures, 180 
Gower Street, Hollywood, California. 
a Lucero de la noche. 


WESLEY BARRY (El pecoso) no 
actúa más en la pantalla, y calculo 
que sus últimas actuaciones datan 
ya de ocho años a esta parte. 
a W. W. 


JOBN GILBERT contrajo enlace 
RX con VIRGINIA BRUCE el 10 de 

agosto de 1932, en el camarín que 
él tenia en los estudios de la Metro. 
Ya ves, lectora, las idioteces que en 
nombre de la originalidad se haten en 
el país de los dólares... 

a China Dominga. 


A CHARLES CHAPLIN escríbele 
Nr a United Artists Studios, 1041 N, 

Formosa Ave., Hollywood, Califor- 
nía, en inglés. El signo de la cruz pue- 
des ir a verla sin temor a quedarte 
dormido. Que ya es bastante pedir en 
estos tiempos. * 

a Ego Sudini. 


Estoy por creer que al fin te estás 
* poniendo en vereda, ¿Acaso mis 

“cariñosos” consejos tienen algo que 
ver con tedo eso? Me alegratía, Dices que 
lees mucho. Bien, muchacho, Lee hasta 
hartarte, pero con cuidado, con aten- 
ción, sín prisa. Si no puedes costearte 
una carrera, entrégate a los libros. Ellos 
te pondrán la vida or delante. No te 
Canses nunca de leer, ten un poco de 
cuidado en la selección de- los autores, 
un poto nada más. No olvides lo clá- 
sico, que es lo mejor. Las páginas de 
un libro pueden darte uma rigueza que 
el hombre será incapaz de quitarte; 
ideales bellos, pensamientos elevados, 
carácter, convicción en, las ideas, y lo 
que es mejor, un panorama acertado de 
la vida. Y ahora, a le nuestro; «Jesto- 
nozeo por qué aquella lectora me pidió 
tu dirección, aunque supongo que no 
será para raptarte:.. Mi artículo sobre 
MARLENE DIETRICH apareció en el 
número 1239 de “El Hogar”, que corres- 
ponde al 14 de julio del año actual. 

a Domingo Cutri, 


En efecto, lectora, CAROL LOM- 
* BARD y WILLIAM POWELL ya 

se han divorciado, ¡Y tan seriecitos 
que parecian! Ahora parece ser que ella 
está bastante enfermita, la pobre. Por 
mantenerse delgada no comía, mi be- 
bía, ni dormía. Y lo consiguió, pues no 
engordó. Pero se pasó de viva y to- 
menzó a enflaquecer que era un gusto, 
Todo le quedaba grande, desde los ves- 
tidos hasta la elegancia. Y para colmo 
se le vino el divorcio encima. ¡Ah, 


mundo infame! ¡Todavía hay quien di- 
ce que las “estrellas” no sufren! 


a Ansiosa. 


(Continuación de la página 17) 


hículo, se volvió obsequiando a Carlos 
con una sonrisa, como si nada hubiese 
pasado. 

El paisano levantó un rato después 
la vista. El “charret” era un punto 


- en el camino. Miró a su alrededor: los 


trigales resplandecientes, en los potre- 
ros las majadas y atado en el palen- 
que, su bordillo. Aspiró con fuerza el 
aire puro de la mañana, que hacía 
flamear su pañuelo, y sintiendo ver- 
elienza en su ética de hombre de cam- 
po por haber claudicado un momen- 
to, pateó con rabia una lata vieja, 
que rebotó haciendo una batahoia in- 
fernal, y masculló, mirando al hori- 
zonte, como escupiendo, la palabra in- 
genua que condensaba su supremo y 
profundo desdén: 

¡—¡Pueblera!... 

FIN 
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ADELGAZO DURANTE 
TRES AÑOS 


31 KILOS MENOS DE PESO 


Una mujer nos escribe: “Por casi tres 
años he estado tomando Sales Kruschen 
todas las mañamas en agua caliente, ha- 


biendo reducido en 31 kilos mi gordura. 
Mi peso antes de tomarlas era de 90 


kilos, y ahora es de 59 kilos. Mi herma- 


na también está tomándolas ahora, así 
como también muchos de nuestros ami- 
gos, y creen que son excelentes. Con 
respecto a los alimentos, no es necesario 
hacer el menor cambio en la dieta; en 
mi casa, nunca he dejado de comer lo que 
me agradaba desde que empecé a tomar 
Sales Kruschen. Camino todos los días, 


y no como muchas papas o azúcar,” -— 
ES 


Sta, K 


Tomadas cada mañana las Sales Krus- 
chen efectúan una limpieza completa- 


mente natural de los alimentos no dige- 


ridos y de los restos acuosos excesivos. 
A mo ser que estos restos se expulsen re- 
gularmente del cuerpo, la Naturaleza se 
encargará eventualmente de almacenar- 
log en forma de desagradable grasa. Una 
vez que las Sales Kruschen entran en la 
sangre, pronto verá Vd. desaparecer esa 
doble barbilla y reducir su promiente 
abdomen. 


Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el fasco, y du- 
tan mucho tiempo. 


PANDONEONES= + 
, VIOLINES 


ó SS 


Este precioso 
Band onecón 
todo nac. va- 
riliado. 11 te- == 
elas, 142 voces, con es- 
tuche, pe- 
DOS a Q.- 
Otros modelos desde 3 98. — 
Gran surtido de. Violines y demás instru- 
RS RAAO a MMentos. 


a A ; y ) L Y 


AOEHRTMAN 


AUMBERTO 12 MeI561=== 


ASA IMPORTADORA: Bs Arres. 


ee, Solicite 
e catálogo 


que le 
interese 


'RUBINAT LLORACH 


¡Aconsejado por los médicos. 


lr aid 


La legítima agua natural 
que surge del manantial 
del Doctor Llorach. 


EL PURGANTE=-LAXANTE 
DEPURATIVO 


Lea todos los viernes 


El Hogar 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Josefina y Ray son hermanos. El acaba de salir de la 
cárcel y quiere regenerarse. Estando Josefina traba- 
jando de enfermera en un hospital, traen a Braulio, 
que fué compinche de Ray, herido de muerte, Josefina 
va a su casa y se encuentra con que su hermano ha 
desaparecido. La joven se entera que está herido. Jo- 
sefina es despedida del hospital donde trabaja. En la 
casa de Merkle está Ray herido, y Josefina va y lo 
atiende. Llega Merkle y ordena que Ray sea llevado 
para su curación fuera de la ciudad, y le prohibe a 
Josefina que lo acompañe. Poco después ella trabaja 
en un restaurante y se entera que han asaltado el 
hospital donde trabajaba y que se busca una enferme- 
ra pelirroja. Ella conoce a Jimmie, que es hermano de 
Pedro Holden. Al día siguiente, Holden se encuentra 
con el pesquisante O'Shea y le da la dirección del 
establecimiento donde trabaja Josefina. El pesquisante 
la detiene. El abogado Holden desea que Josefina le 
confiese la verdad de lo que ella ha hecho; pero la 
joven dice que no puede revelársela. Mientras tanto, 
Ray ha conseguido escapar y llega a la ciudad, ponién- 
dose al habla con Holden. Compinches de la banda 
de Merkle intentan matar a Holden, pero éste se salva 
por Josefina. Cristina va a verla al hospital y le ruega 
que rompa sus relaciones con Holden. Ray, después 
de haber declarado ante el tribunal, muere, El jurado 
va a emitir su fallo respecto a la joven enfermera. 


CAPITULO XXX 


A voz del jurado encargado de anun- 
ciar el fallo, en nombre de sus com- 
pañeros, se alzó tranquila, imponente: 

— Encontramos a los acusados Al- 
berto Rasche y Tony Decido culpables de 
crimen en primer erado, y a la acusada Jose- 
fina Mordant inocente. 

¡Gran confusión en la sala! Todos los €s- 
fuerzos resultaban inútiles para tranquilizar 
y mantener orden en ese gentío turbulento. 
Todos gritaban produciendo un estruendo en- 
sordecedor, vivando y golpeando el piso con 
los pies. En masa se acercaron al jurado, ro- 
deando a Josefina. 

La pobre joven se sintió presa de un vahido. 
No veía nada de lo que ocurría a su alrededor; 
sólo sentía el brazo de Holden rodeándole el 
talle. Elena lloraba. Dos oficiales colocaban 
esposas a Windy y a Slivers. Josefina parecía 


“no haber comprendido las palabras que termi- 


naba de pronunciar el jurado. Estallaron va- 
rios fogonazos de magnesio. El jurado que 
había hablado y que aún permanecía de pie, 
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le sonreía a Josefina, al tiempo que ella lo 
seguía mirando con ojos llenos de terror. De 
pronto, él se inclinó y le alargó la mano. Ese 
ademán fué suficiente para que las lágrimas 
de la joven acudieran prontamente a sus 
ojos. Corrían libremente por sus mejillas, y al 
observarlas, los hombres y mujeres que ha- 
bían sido sus jueces se acercaron, rodeándola. 
Las luces arrancaban destellos sorprendentes 
de sus cabellos rojos al tiempo que ella les 
alargaba sus manos. ¡Sus amigos! ¡Ellos la 
habían creído! 

— ¡Era imposible que mandaran a la cárcel 
una muchacha tan bonita! — comentó uno de 
los oficiales, riendo socarronamente, pero na- 
die hizo caso de su comentario. 

— ¡Gracias a todos ustedes- por haberme 


creído! — dijo Josefina con voz extraña. 

Elena se esforzaba en enjugar las lágrimas 
de su amiga. La mujer jurado número 4 había 
rodeado el talle de Josefina con su brazo. 

—- Y su hermano, ¿cómo está? — le pregun- 
tó con suavidad. : 

La respuesta de Josefina fué bien simple: 

— Ha muerto... 

La mujer jurado número 4 le dirigió una 
mirada despectiva al jurado número 9. 

—-¡Se lo dije! ¡Lo presentí! — exclamó. — 
¡Ustedes los hombres son tan estúpidos LE 

Después hubo otra mujer que se acercó a 
Josefina. Una viejecita debilucha que vestía 
pobremente de luto. Ella también lloraba. Era 
la señora de Gaffmey. Por un momento Jose- 
fina'se dejó estrechar entre sus brazos. 

— Gracias... -— La voz se le quebró, y des- 
pués, repentinamente, cayó al suelo incons- 
ciente. Holden la levantó en los brazos y la 
sacó de allí. Cuando, por fin, abrió los ojos, 
alguien había abierto la ventana y la nieve 
golpeaba sus mejillas. Elena mojábale la fren- 
te. Su cabeza reposaba sobre el hombro de Hol- 
den. Cerca de ella, Jimmie le sonreía como 


Sendas 


deseando infundirle valor. Centenares de cu- 
riosos forcejeaban entre los oficiales, que se 
esforzaban por contener la avalancha. 

—-¡ Tenemos que sacarla de aquí! — La voz 
de Holden era una orden. 

— ¿Puedes caminar ?— Josefina asintió. 

Los fotógrafos y repórteres se acercaban 
curiosos al grupo. La joven continuaba sollo- 
zando histéricamente. 

Con Elena a un lado y Holden del otro, y 
Jimmie tratando de abrir camino para los 
cuatro, Josefina salió hacia la noche... ¡libre! 
Sobre la ancha escalinata, la nieve caía copio- 
samente, formando enormes estrellas blancas 
sobre la cabeza descubierta de Josefina. Los 
copos bañábanle el rostro arrasado de lágri- 
mas en el momento en que levantó los ojos 

para mirar el cielo, respirando profun- 
damente. Por vez primera se dió cuenta 
de lo que había ocurrido. 

— ¡Estoy libre! ¡Libre! — pensó. De 
pronto, experimentó un ansia loca de 
correr. ¡Huir de todo y de todos! ¡Es- 
conderse para olvidar! 

— ¿Dónde está el coche? — Jimmie 
señaló una espléndida “limousine” que 
aguardaba junto al cordón de la vereda, 
el chauffeur junto a ella, a la espera de 
órdenes. Holden tomó a Josefina en sus 
brazos y la colocó en el asiento. Una vez 
cerrada la puerta, rodeó con su brazo el 
talle de la joven. Jimmie y Elena habla- 
ban con excitación; ninguna escuchaba 
lo que el otro decía. 

— ¿Adónde se dirigen ustedes? — 
preguntó Josefina, a medida que el co- 
che comenzó a alejarse del torbelino de 
gente que se había reunido para verlos 
una vez más antes de que se alejaran 
para siempre. 

— ¡A casa, querida! 

— ¿A casa? é 

Holden se inclinó hacia ella y la besó 
intensamente. Por las luces de la calle 
Josefina podía ver que sus ojos estaban 
inundados de lágrimas. Jimmie y Elena 
reían ahora un tanto nerviosamente. La 
repentina desaparición de la tensión que 
los había dominado habíalos dejado un 
tanto histéricos. : : 

— ¡Este es el cortejo nupcial más 
extraordinario que he visto y que veré! 
— exclamó Jimmie. —¡Señor, qué sed 
tengo! 

Instantes después gritó excitado: 
—-¡Creo que he perdido el anillo! — Y bus- 
caba nerviosamente en sus bolsillos. 

— ¡Tú siempre eres el mismo! 

Todos reían, menos Josefina. Sólo un pen- 
samiento tenía ahora en su mente: 

— ¡Tengo que irme! — Y su voz era débil 
y temerosa. 

Aun cuando Holden mantenía el brazo alre- 
dedor de ella, nadie pareció prestar la menor 
atención a lo que Josefina decía. 

—- ¿Mandó mamá la noticia a los diarios?—- 
preguntó Holden. 

-— Minutos antes de que yo saliera. 

== ¿Y el cura? 

—-¡Todo está arreglado! —le contestó Jim- 
mie. —¡Y aquí está el anillo! 

Lo mantuvo triunfalmente en la palma de 
la mano. Era de platino y con brillantes. Ele- 
na se inclinó para examinarlo. 

—- ¿De qué están hablando ustedes? — pre- 
euntó Josefina, como si estuviera hablando 
con seres pertenecientes a otro mundo. 

— ¡De tu boda, querida !—respondióle Hol- 
den, besándola sin preocuparse por la pre- 
sencia de los otros. Ella quiso apartarse de él, 


a 


— ¡No! 

— ¿Quién es su abogado? 

— Usu.. 

— Entonces sera mejor que consulte con él 
si es que pretende crear dificultades... 

El tono de Holden era sueve, pero lleno de 
determinación. 

— ¡No, por. favor, Holden! — Él la besó 
otra vez. — ¡Es imposible! 

— Mamá dijo que tendría la cena prepa- 
rada para todos — dijo Jimmie como ajeno a 
la escena. 

—-— Yo también siento apetito — dijo Elena. 
No pude probar un bocado de lo: que usted 
ordenó que nos trajeran, doctor Holden. Tam- 
poco “Rojita”... — murmuró, usando cari- 
ñosamente el apodo. — ¡Estaba horrorizada! 
¡Qué moche! Espero que nunca pasaré otra 
comio ésa... 

— ¿Y yo? Anduve más de una hora bajo la 
nieve en'el patio del tribunal. Sentía un miedo 
terrible de que las cosas no fueran a resultar 
bien. ¡Gracias a. Dios, ya todo ha terminado! 
— exclamó el abogado. > 

— Holden, tienes que escucharme — díjole 
Josefina, separándose de sus brazos y sentán- 
dose muy derecha. 

-— Jovencita, ¿no siente usted ninguna gra- 
titud? — Todos se reían de ella, pero Josefina 
estaba desesperadamente seria. 

— ¡No puedo casarme contigo! 

——-¡Qué terrible humillación para mí! Ten 
en cuenta que los diarios tienen la noticia, 
que seguramente han publicado en este mo- 
mento. — Con una mano le tomó la barbilla, 
y atrayendo su rostro junto al suyo, le pre- 
euntó: —¿Tendré que raptarte? 

— ¡Escúchame! ¡Por favor! ¡No me beses! 
-— En la voz de Josefina comenzaban a mez- 
elarse nuevamente las lágrimas. 

—— No la torture, doctor—intercedió Elena. 
— La pobre no sabe lo que está diciendo. 

—Te equivocas, Elena. Demasiado bien sé lo 
que estoy diciendo! 

El chauffeur llevaba el auto a toda carrera 


en dirección a Long Island. Holden, con la' 


boca rozando los cabellos de Josefina, mur- 
murábale eon voz queda todas la cosas que 
ella ansiaba que le dijera. 

— ¿Y Cristina? 

— No te molestes en pensar en ella. 

Pero fué una muchacha asustada, abatida, 
con erandes ojos grises de mirar profundo y 
una masa de cabellos húmedos y un tanto des- 
ordenados, la que finalmente fué conducida a 
la entrada principal de la mansión Holden, en 
Lone Island. Todo estaba profusamente ilumi- 
nado y adornado con flores. Los sirvientes 
aguardaban alineados y sonrientes en el gran 
vestíbulo de entrada. El brazo de Holden ro- 
deaba el talle de Josefina al conducirla a tra- 
vés del espacioso vestíbulo. Hasta ellos llega- 
ban los acordes de la orquesta. De pronto, se 
abrió la puerta de la sala y apareció una mujer 


elegante de cabellos grises, luciendo un mag-' 


nífico traje de terciopelo negro. Junto a ella 
se veía un hombre de rostro bondadoso, sin 
duda un pastor. 

Sin decir una palabra, la señora tomó a Jo- 
sefina en sus brazos, haciendo caso omiso de 
la humedad que la nieve había producido en 
el abrigo de la joven. Y ella, como desde una 
larga distancia, vió que la señora de Holden, 
la madre de su Pedro, lloraba también. Sin 
saber cómo, momentos más tarde Josefina se 
encontró en un modernísimo “budoir”, acom- 
pañada de la señora y de Elena. Era la mis- 
ma habitación donde pocas semanas antes 


Pedro y su madre habían hablado de Josefina. 
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Una mucama despojó a la joven de sus Zapa- 
tos y del ajado vestido. 

Media hora después, Josefina, con labios 
temblorosos, vió reflejada en el espejo a una 
joven delegada que vestía un lindísimo vestido 
de gasa de color gris perla. 

— Pensé que era mejor no comprártelo 
blaneo, querida — le explicó la señora de Hol- 
den suavemente, al tiempo “que daba instruc- 
cionés y ayudaba a la mucama a arreglar la 
cabellera de Josefina. 

—- ¡Pobre hermano mío! — dijo Josefina 
con voz apagada; llevándose la mano a la gar- 
ganta y con los ojos llenos de lágrimas. 

— ¡Es hermosa, señora! ¡ Hermosa! — dijo 
la mucama, 
pero -Josefi- 
na no la-oyó. 
Su pensa- 
miento, una 
vez más, 
había corri- 
do tras su 
hermano 
muerto. 

—¡Her- 
mosa!-— 
confirmó la 
señora con 
orgullo. 

Y no ha- 
bía duda al- 
guna que la 
“Rojita” era 
una criatura 
exquisita en 
su sencillo 
traje de bo- 
da. La ma- 
dre de Hol- 
den colocó 
alrededor de 
su garganta 
un collar de 
perlas. 


-—Eran de mi madre — le explicó. 

Elena levantó un magnífico ramo de or- 
quídeas, flores que no hacían palidecer la 
belleza extraordinaria de la mujer que iba 
a llevarlas. 

— Pedro las eligió esta mañana — dijo la 
madre. — No sé qué es lo que hubiésemos 
hecho, criatura, en el caso de que no hubieras 
podido venir esta noche. 

¡Todo era como un sueño absurdo del que 
Josefina luchaba por despertar! 

— ¡No puedo hacerlo! — exclamó, alargan- 
do los brazos con ademán suplicante hacia la 
señora de Holden. —¡No puedo echar a per- 
der su vida! 

Casi con humildad la madre tomó la mano 
de Josefina. 

— Yo mandé a Cristina para que hablara 
contigo —le confesó. — Pero estaba equivo- 
cada. Pedro me demostró que estaba en un 
error, El te quiere. Yo también quiero apren- 
der a quererte. 

De pronto Josefina se apoderó de una ma- 
no de la señora y se la llevó 
a los labios. Y ese ademán 
silencioso pudo más que mu- 
chas palabras. 

Abajo, en el vestíbulo, 
oíase la voz impaciente de 
Holden y la risa alegre de 
Jimmie, 

— Nos están esperando— 
habló la madre. — Ven. 

La joven vaciló aún. 

— ¡Cómo podré jamás 
agradecerle!... 

Entonces la madre se in- 
clinó sobre ella y la besó en 
la frente. 

— Sé buena con mi hijo... 
— Y la voz se le cortó. 

— ¡Siempre! 

Y parada allí, desde lo 
más profundo de su corazón, 
Josefina elevó una plegaria 
pidiéndole al Señor la fuer- 
za suficiente para continuar 
mereciendo siempre la con- 


fianza de esa mujer tan noble. 
Después, asiéndose fuerte- 
mente de su mano, fué al en- 
cuentro de Holden y su teli- 
cidad, dejando para siempre 
el pasado a sus espaldas y en- 
trando en un mundo nuevo 
con el corazón feliz y lleno de 
optimismo. 
FIN 
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UNA CLASE DE BELLEZA POR SEl 


ll Por JOSEFINA HUDLESTON 


ha El tratamiento perfecto para los culis seco - grasosos de 
| METODO DE LIMPIEZA Y NUTRICION PARA EL EMBELLECIMIENTO DEL CUTIS 


OR fin ha sido perfeccionada la rutina unos minutos, para hacer salir a la superficie 
de limpieza para cutis seco-grasosos! un poco de aceite, que 
Este tipo de cutis parece grasoso, pero servirá como crema 
es en realidad seco. Esto parecería ser base. Durante este 
una condición contradictoria, pero no es así. tratamiento, use la 
dE Los canales oleíferos demasiado activos exú- menor cantidad 
pued dan mucho aceite por los poros en vez de con- posible de arreglo 
A servarlo debajo de la superficie para nutrir y facial (rouge, pol- 
Abd suavizar el cutis. Los poros agrandados siem- vos, ete.). A la 
si pre acompañan a esta condición. Si usted tiene hora del almuerzo, 
00 un cutis aparentemente grasoso, examínelo vuelva a limpiarse 
oa cuidadosamente. Hágase las siguientes pre- el cutis, esta vez con 
A guntas, y si contesta a todas ellas afirmati-- crema líquida. Hume- 
vamente, puede estar segura que posee este  dezca un pedazo de al- 
tipo de cutis: godón en la crema y Lo ps ñ 
Primero: “tantéese el rostro”. ¿Los tejidos  fricciónelo por el ros- A, e E a 
subyacentes parecen fofos al tacto? ¿Necesita tro (siempre hacia Humedezca un pedazo. de algodón con 
empolvarse a cada rato? ¿Se agruma el rouge ; a crema de limpiar, líguida,, Y páselo 
en pasta sobre sus mejillas? ¿Encuentra ba- 1 por el TOREO a hacia 
rros, puntos negros y poros agrandados nue- : arrita Y 
vos cada día, no importa cuan bien se limpie 
el cutis? Por último, ¿está aún buscando las 
preparaciones perfectas que le conferirán sua- 
vidad y belleza a su cutis? 
El siguiente método es el fruto de muehos 
años de experimentos 
y estudios, efectua- 
dos por mada- 
me €., fa- 


miento tenga bien presente la siguien- 
te advertencia: no debe usarse núnca 
agua fría durante este tratamiento, 
porque posee una tendencia a cerrar 
los poros y cerrar la entrada a los te- 
jidos subyacentes. El refinamiento de 
los poros debe hacerse después que el 
tratamiento básico ha surtido efectos. 
Para la limpieza antes de acostarse 
use jabón y agua, o la erema líquida. 
Después que se ha limpiado bien el cutis, ex- 
tienda un poco de crema alimento por el ros- 
tro y hágase un buen masaje. Si aún no ha 
encontrado una crema alimento que convenga 
a su cutis, puede usar lanolina con toda con- 
fianza. La lanolina penetrará en los poros y 
dará resultados bastante satisfactorios. 
Tomando en cuenta los poderes correctivos 


Si usa agua y jabón para 
la limpieza. del cutis, haga 


mucha espuma y enjud- de este tratamiento, estarán de acuerdo con- 
guese perfectamente. migo en que es una forma completamente sen- 


cilla y fácil de tratar cu- 
arriba y hacia afuera).  tis que sufren de una 
En euanto el algodón se condición seco- 
-ensucie, tome otro pe-  grasosa, 
dazo limpio y repita la Estas son 
las reglas 
básicas del 
tratamiento. 


(Continúa en la 
. página 65) 


a A ro o EN 


Despues ue vonprar bien  mosa especialista en belleza, y 
el cutis, hágase un siento gran placer en poder re- 
buen masage con cre- comendárgelos. 
E o cr st El primer paso en esta ru- 
y tina correctiva consiste en for- 
talecer los tejidos subyacentes. 
'Para ello es necesario normalizar la acción de los 
importantes canales por los cuales fluye 
el aceite. El cutis debe limpiarse muy Para la 
* bien dos o tres veces al día, ya sea con limpieza con 
agua tibia y jabón, o una buena crema crema-líquida, 
líquida. Sé que los primes'os, a veces, se- debe cambiarse 


: S Ea frecuenteménte 
can el cutis, y puesto que la condición de alyodames, har 


a que estamos corrigiendo, es una grasosa- ta que el último no 
; seca, quiza les parezca que el agua y Ja- tenga el menor indicio 
bón no son convenientes. Recuerden, sin: de suciedad. 


embargo, que como los constructores de 
un edificio, debemos comenzar el tratamiento limpieza hasta que frote un algodón sin que 
correctivo o construcción debajo de la super- se manche en lo más mínimo. 
ficie si deseamos lograr resultados de prove- Si tiene que retocarse antes de cenar, - g; 
dE E a E : 1 no ha encon- 

cho en la superficie. : - repita la limpieza antes de pintarse. ES grado aún una cro- 

Para la limpieza de mañana hallará exce- de suma importancia que elecittis ester mac alomento quee lo 
lentes el agua y jabón. Si va a maquillarse perfectamente limpio antes de aplicarse satisfaga, use lanolina 
inmediatamente, palméese el rostro durante rouge y polvos. Durante este trata- pura para el masaje. 
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Los negocios del Diablo 
(Continuación de la página 19) 


del señor Pedro Bliss”, como les lla- 
maba la prensa, sorprendieron al mun- 
do entero. Las multitudes hacían cola 
en la puerta de los teatros para verlos. 
Los exhibidores luchaban a brazo par- 
tido para asegurarse sus estrenos. Los 
magnates norteamericanos del cinema- 
tógrafo cablegrafiaban ofertas fabulo- 
sas, que Pedro rehusaba, pero le subía 
la tarifa a la Astoria a mil libras por 
película. ¡Era una embriaguez general, 
algo jamás visto! 

La familia real había solicitado una 
exhibición privada. La prensa se había 
trabado en una controversia respecto 
al procedimiento de producción. 

Se planteó una cuestión en el Par- 
lamento. Durante ocho semanas el 
mundo, aun en sus lugares más apar- 
tados, no salió de su asombro. Pedro 
Bliss, en tanto, había embolsado más 
de doce mil libras. La Astoria lo hacía 
custodiar día y noche por ex detectives 
de Scotland Yard. Fué interrogado 
más de sesenta veces, y si bien se alla- 
nó a dar sus opiniones sobre la mujer 
moderna, se negó rotundamente a ha- 
blar de su invento. Era un Pedro dife- 
rente ahora, sin embargo; estaba can- 
sado y, sobre todo, sorprendido de este 
éxito increíble, grotesco, fantástico. El 
recuerdo de su contrato con el Diablo no 
le abandonaba un instante. Ese ridículo 
pedazo de papel... Una señora lo re- 
porteó y dijo luego que el aire de con- 
fusión que notó en su cara se debía 
a las innumerables propuestas de ma- 
trimonio que había recibido. 

Nunca el mundo había reído tanto. 
En cientos de cinematógrafos miles 
de espectadores reían hasta el paro- 
xismo, reían. hasta enfermarse y ne- 
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cesitar el auxilio de los acomodado- 
res, que más o menos se hallaban en 
el mismo estado. Tenían que reír; no 
podían evitarlo. Pedro recorrió todas 
las capitales de Europa para tomar 
“films”. Se lo agasajó tanto como a 
Carlitos Chaplin. Nueva York envió 
una escuadrilla de: doscientos aeropla- 
nos para escoltar el barco en que via- 
jaba Pedro hasta el puerto. 

Pedro Bliss, “el hombre que convul- 
sionó el mundo”, le llamaban. - Pero 
Pedro estaba. cada vez más cansado, más 
triste, más temeroso. 


Reír es algo contagioso, Pronto !le- 
garon noticias de la City, de la Bolsa 
de París, de Wall Street: las cotiza- 
ciones subían a las nubes. Por todas 
partes se veían caras alegres. Las mu- 
chedumbres, riendo frente a los cine- 
matógrafos, se auguraban tiempos 
mejores. A causa de Pedro Bliss, un 
nuevo espíritu de optimismo surgía en 
medio de la mayor depresión econó- 
mica que el mundo conociera. El di- 
nero circulaba libremente. , 

Los diarios no podían quedarse a 
la zaga, y en grandes titulares daban 
cuenta del hecho extraordinario: “El 
fin de la depresión mundial: ¡Bliss!” 

Nunca hubo una época semejante. 
Ni los días gloriosos del armisticio po- 
dían comparársele, La desocupación 
disminuyó rápidamente. Algunos co- 
mercios -bamboleantes recobraban su 


equilibrio, y hasta los inválidos y pa-' 
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ralíticos de la guerra se paseaban ale- 
egremente Bor las calles. 


Pedro se sentó frente al fuego una 
noche, tres meses después de su pri- 
mer éxito. Se sentía peor que nunca, 
y como en aquella célebre ocasión, re- 
currió a su botella de whisky para 
calmar la ansiedad y aplacar la tris- 
teza. Sentía necesidad. de ella. 

— Mire — dije una Voz profunda, 
malhumorada, violenta, — tenemos que 
hablar un poco de ese asunto... 

-Pedro dió un salto, Era el Diablo. 

—S... Si... — tartamudeó Pe- 
dro, temiendo lo peor, — Usted vie- 
ne... Bueno... Usted mo quiere mi 
alma todavía, ¿verdad? 

El Diablo, negro de rabia, irritado, 
impertinente, tomó la botella de whisky 


oy de un solo trago vació su contenido, 


—iB.5. Yrrrr... rrrrr...! — dijo. 
— Necesitaba reconfortarme, después 
de todo lo. que debí trabajar última- 
mente. ¡Tuve días terribles! —. Y mi- 
ró indignado a Pedro. — ¡Y usted es 
el responsable! Y todo por una. estú- 
pida promesa que le hice en cambio de 
su miserable alma... Observe el daño 
que me han hecho sus estúpidas pe- 
lículas... La desocupación terminada, 
el optimismo por doquier, los paralí- 
ticos curados, el comercio en su apo- 
geo, carencia de asesinatos, una-in- 
significancia de suicidios... 

— Pero ¿qué desea usted que haga? 
— murmuró Pedro. > 


juvenil. 
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— ¿Hacer? — rugió el Diablo, — 
¿Hacer? — Y su voz se hizo acari- 
ciadora, persuasiva ecmo sólo puede 
ser la voz del Diablo. — Mire: acepte 
que hasta ahora le fué bastante bien. 
Admita eso... ¡Perfectamente! Sea 
amable y abandone el negocio... Le 
aseguro que me está arruimando... 
Viva y deje vivir, ¿me entiende?... 
Yo no puedo permitir que las cosas 
sigan así... 

— ¿Quiere usted decir que rescinde 
el contrato? ¿Que me devuelve mi 
alma? S 

— Exactamente — asintió el Diablo 
con magnanimidad. — Y nada dire- 
mos de los beneficios que usted -ob- 
tuvo... Sea un buen muchacho... 
¿Estamos de acuerdo? 

— ¡Ya lo creo! 


exclamó Pedro. 


— Bien — dijo el Diablo, — puede 
considerar desde ahora que su alma 
le pertenece de nuevo, querido... Pero 


en una cosa insisto: las películas son 
mías, ya que yo le di los negativos, 
y debo recuperarlas todas. 

— ¡No podrá hacerlo! Las copias se 
han repartido por todo el mundo, ¡ Hay 
miles de ellas! 

— Déje eso por mi cuenta — dijo 
el Diablo sombríamente. — Ninguno 
de esos films se exhibirá otra vez... 
Deben ser embargados en seguida. 

Y al decir esto, dJesapartrió. 

Los films de Bliss: produjeron sen- 
sación cuando aparecieron. Causaron 
más cuando desaparecieron. Todas las 
noches alguna copia se desvanecía an- 
te la vista de los mortales. Era “el 
mayor misterio del siglo”, decía la 
prensa. En la Astoria, los directores, 
acosados por los pedidos, amenazados, 
vezados por sus clientes, debían reco- 
nocer que sus preciosos negativos ori- 


ginales habían desaparecido también. 


El Diablo realizó un trabajo muy fino. 


FIN 


¡El aspecto de su cara 
y manos será comentado! 


Cuídelas con toda solicitud, unte su piel con 


— CREMA NIVEA 


sobre todo antes de salir, como medio de protección. Tam- 
bién todas las noches antes de acostarse. 
La Crema Nivea penetra profundamente; no deja brillo. 


Protege y suaviza la piel de día. 
La fortifica y estimula de noche. 


Su uso diario le proporciona un aspecto saño y 


La notable acción benéfica de la Crema Nívea se 
debe a la EUCERITA, sustancia de perfecta afl- 
nidad cutánea, que ninguna otra crema contiene. 


Buenos Aires 
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OCHE de plata. La luna se volcaba 
pródiga sobre la planicie y la Cruz 
del Sur multiplicaba sus parpadeos 
en las facetas de la escarcha. Una 

calma inmensa que se adentraba hasta el 
alma. Apenas un desperdigado balido de 
oveja tamizado por el frío o un desgarrado 
alarido de zorro. Algunas lomadas proyec- 
taban sombras medrosas sobre el paisaje 
lunar de la llanura nevada. 

Los cascos de los matungos —— esos maá- 
tungos sureños que devoran distancias — 
resonaban sobre la huella donde la escarcha 
había tallado millones de picudas estalac- 
titas. 

Los dos hombres hablaban quedo y de 
tarde en tarde como para acortar la distan- 
cia que aún los separaba de Los Calafates. 

Smith, el administrador de “Las Avutar- 
das”, abandonó las riendas y empezó:a gol- 
pearse las manos enfundadas en gruesos 
guantes mosqueteros. 

—Moucha distansia hasta Calafates; pe- 
ro un galope de cinco leguas valer la pena 
para tomar un buen wisky. 

—Y, claro, míster. Día sábado y con una 
noche tan linda no va a quedarse uno en la 
cocina e la estancia aguantándole el asma 
y los rezongos al viejo Peters. En Los Cala- 
fates hay juego 'e leña dura, hay gúisky y 
giñebra e la mejor. Debe estar su paisano 
Macaulay con la gaita. Habrá lindo “monte- 
cito”, y si mañana se tercia, no faltará el 
gitesito y alguna carrerita cuadrera. El ga- 
teao del vasco Urdaneta le tiene ganazas al 
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rosillo *e la Elvira. Harta remolienda, como 
dicen los chilotes. 

Siguieron caminando al tranco como para 
dar un respiro a los mancarrones, que pre- 
sintiendo próxima querencia enderezaban 
las orejas y respingaban fuertemente, des- 
pidiendo chorros de vapor. 

El capataz, criollo de pura cepa, rebuscó 
en los bolsillos del saco de cuero la plancha 
de tabaco — anacronismo explicable ante 
le influencia del medio — y le tiró un po- 
tente tarascón. Después se la pasó a Smith, 
que aceptó complacido el ofrecimiento. Los 
dos hombres mascaban con delectación el 
bolo acre, poniendo de cuando en cuando en 
la sábana helada el obscuro medallón de un 
salivazo. 

— Si corre el rosillo han de venir los mu- 
chachos de “La Elvira”; el gringo Petersen, 
Dositeo Laguna, el chileno Contreras, gente 
macanuda para la remolienda, mala bebida; 
pero buenos muchachos; serviciales como las 
armas y guapazos en cualisquier entrevero. 

—:0h, sí!; ser serviciales como las armas, 
y como las armas ser peligrosos. ¿Osté no 
recordar qué pasó en la hierra de Conpen- 
Aike con pardo Rosendo? 

Al oír aquel nombre, el capataz Figueroa 
se encongió imperceptiblemente de hombros, 
largó una escupida, y dijo muy quedo, mien- 
iras se acomodaba las orejeras del pasa- 
montañas: 
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ledades. 


no lo es tanto que pueda 
resistirse a la bala certera del: 
hombre sereno y agalludo. 


—:¡Bah, son cosas sin mayor importancia! 
Estas tierras son pa los hombres de pelo en 
pecho, y en la hueya *e la vida hay que estar 
hecho a los trompezones. 

Se alteraba ahora la monotonía de la me-, 
seta con una sucesión de colinas que se acen- 
tuaban hacia el sudoeste. Un poco más allá 
cortaban el horizonte las fragosidades cor- 
dilleranas. Una superficie lisa con tonalida- 
des aceradas refulgía a intervalos bajo la 
luz de la luna, emergiendo por entre las 
infractuosidades de los cerros. Era el Lago 
Argentino, y tras él, las grandes selvas po- 


nían manchones de neero profundo en los 


cañadones. 

Rumores de agua montaraz llegaron has- 
ta los viajeros. El río Centinela se descolga- 
ba por entre peñascales pulidos por la co- 
rrentada milenaria para ir a desembocar en 
el lago. Los arbustos de calafate, enfunda- 
dos en el inmaculado ropaje de la nieve, 
festoneaban el curso de la corriente. Pare- 
cían inmóviles oficiantes de algún rito mis- 
terioso. | 
_ Cruzaron el río, disimulado en parte por 
los costrones de la escarcha, y después de; 
ganar el repecho de la orilla opuesta, perci- 
bieron manifestaciones de vida. A algunos 
centenares de metros, y al abrigo de un ce- 
rro bañado de luna, apareció un rancherío. 
Confusos ruidos de voces, de músicas primi- 
tivas y de ladridos de perros, lanzaban un 
reto a la quiet" imponente de aquellas so-, 
(“Continúa en la página 42) 
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Los concejales de 
la iiinoria, resuel- 
tes a compeler a 


los inasistentes, También la barra adicta se 
permanecieron dispuso a presenciar el' en- 
tres días en sus cuentro entre los compelidos 
| puestos, al cabo y los que habían mandado 
| de los cuales pu- iraer por la fuerza a los in- 
dieron integrar el asistentes. Los “muchaches” 
quórum para con- están listos para intervenir en 
siderar los asun- el debate y algunos se han lle- 
tos en carpeta, vado su ponchito, por si llega 


el caso de algún entrevero. 


se 


El aceite 
de oliva 


es una contribución de la naturaleza 
para la hermosura del cutis. 


Los úcho concejales de la minoría, señores 
Fojo, Lemos, Bernasconi, Iriarte, Di Bár- 
tolo, Graviotto, Dellavía y Luchellí, con 
el intendente, doctor Caset, el secretario 
Farioli y el señor Polinioli, a la espera 
de los concejales ausentes, que no llegaron, 


- y es el aceíte de oliva el que da 
ese tono verde al Jabón Palmolive. 


Hace muchísimos años se descubrió que 
los aceites: de palma y oliva eran los ele- 
mentos ideales que la naturaleza ofrece para 
la limpieza del cutis. 

Hoy, estos mismos aceites, mezclados cien- 
tíficamente en el Jabón Palmolive, propor- 
cionan el medio ideal para obtener ese re- 
sultado. La delicada y balsámica espuma que 
producen es ideal para el cutis, al que dan 
nueva lozanía y juventud. E 

Ya que el Palmolive es tan económico, Vd. 
puede gozar también su benefica acción em- 
bellecedora en el baño y para el “shampoo”. 
Millones de mujeres usan el Palmolive - y 
ningún otro jabón - para conservar el cutis Estefrasco muestra el aceite de olí- 


sano, fresco y encantador. va que entren cada pastilla ' 


pe 


Los pasillos de la municipalidad estuvie- 
ron atestados de concurrencia y de poli- 
cía, manteniéndose durante los tres díns 
tna intensa expectativa, Los partidarios 
de una y otra tendencia política estaban 
ahí listos para cualquier emergencia. 


Haga usted esto de meñana y por la noche: 


Dése un masaje en el cutis de cara, cuello 
y hombros con la fina y abundante espuma 
del Palmolive. Enjuáguese bien; séquese de- 
licadamente. Así conservará la lozanía na- 
turál del cutis. : 


pr 


OBSEQUIO 


ROMPECABEZAS en COLORES 
MAS de 75 PIEZAS - GRATIS 
con cada compra de 3 Jabones Palmolive. 


¡EXIJALO A SU PROVEEDOR! 


El presidente del Concejo Deliberante, se- 
ñor Fojo, con el intendente municipal, doc- 
“tor Caset, en el despacho de este último, 
dándole cuenta de las alternativas que se 
están produciendo para lograr el quórum 
que reclama sin treguas la minoría. 


Fotos de la Fuente. 


(Ver la nota que 
se publica en las 
páginas 4 y 5) 


1.——- Alumnos practicando fabrica- 5.—En el vasto perímetro de la y 
ción y corte de ladrillos, de manera huerta, la orientación agrícola to- Eo 
que puedan aplicar gu conocimiento ma todos los aspecios. Aquí vemos 

a los recursos de la futura yranja. cómo se. recolectan las sandías, 


2. — Esparcimiento de los asilados dro de o pachenit 
en las grandes canchas destinadas sal a formación de a ornoREl ad 
a los deportes y ejercicios físicos. RE ET qUe90n MUY ApENAOOS 


7.— Campamento bajo la sombra 


-8.—La práctica positivista en la de los árboles. Los estudiantes-tra- 
cría y engorde del ganado porcino, bajadores CONVIVEN EU típica 80C10- 
tan provechoso en los recursos de bilidad que les solidariza en aspira- 
la granja, se practica también aquí. ciones y los vuelve samos y fuertes. 


8. — Un rasgo evocativo que hobla 


4.— Un grupo de estudiantez-tra- de lag viejas leyendas del campo 
bajadores que además de su apli- argentino: es la primitiva casona 
cación agropecuaria, tienen marea- de la estancia, cuya silueta. fué, en 
das predilecciones por la cría de muchas leguas a la redonda, 1n 


pájaros y otros animalejos así. punto céntrico en la vida rural, 
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Mañanas de sol ¡Wirelo AHORA...! 
en SAN LUIS |«;Y pensar que hace un mes 


y creí que lo perdía...! 


Después de la misa de 12, el consabido 
paseo a través de la plaza Pringles. 
Ú Vemos aquí 2 las señoritas de Laba- 
$ glio, Cauta y Zupo en amable com- 

pañía del señor Mario, Ponticelli. 


Señoras de Atencio, Fernández de 
'Luiller, la señorita Elvira Atencio, en 
compañía del señor Santiago L'Luiller. 


Un interesante grupo formado Dor cua- 
Í tro Jovenes y elegantes señoras de la 
Sociedad puntana, en su paseo matinal. 


“D ESPUES de la enfermedad quedó fla- 
S quito, pálido, impresionante... Ya no 
sabía qué hacer... El médico me dijo que le 


"SU MEDICO LE DIRA 
QUE ESTO ES CIERTO: 


Que MALTA PALERMO es - diera Malta Palermo para alimentar a esos po- 
una bebida nutritiva inmejorable bres músculos, a esos huesitos endebles, a ese 
por su elevado porcentaje de organismo debilitado... ¡y cuánto me felicito! 
uo de malta SECO: a acabaré de agradecer su consejo... ¡Míre- 

5 y 
8 Que su Azúcar de Malta (Mal- o añora.... lleno de vida, rebosando salud! ERA z 
tosa) a la vez  NULre, com- ; S E 
a ia icon de Es que la insuperable y deliciosa Malta Palermo 
Celia Arancibia, Alicia, y Suáana, Bar e deals oléecae daria de está hecha de elementos nutritivos y vigorizan- 
bizarro soldado para evitar un ataque. ¿ cebada ayudan al crecimiento. tes, erea nuevas energias, da vigor, sangre sana 
0 Que sus fosfatos orgánicos de y salud exuberante. : 


cal y magnesia forman huesos 
fuertes y dientes sanos. 


Malta Palermo es una bebida fresca, entre dulce 


e ita y amarga, que agrada a chicos y grandes. La 
A o e ea de gran proporción de extracto seco de malta que 

Que en conjunto sus proteinas, contiene la hace tan rica, le da ese sabor y 

maltosas y fosfatos hacen de suave aroma. Sus chicos se la quitarán de las 

Malas Palma he bidicamas manos... Pídala, ahora mismo, a su almacenero. 
so 


ventajosa. 
Señoras de Córdoba, Minueda, Ruiz de : 
105 Llanos, Echevarria, Videla y la se- 
Morita Tota Videla dando un paseo. 


Pr 
4 


i 
i 
i 


3 


on 


; HORA DE MALTA PALERMO 
O 


3 ETE AR EE ESO A ¡2 A A 


E 


Se ha lev] 


La Concentración Obrera, núcleo minoritario, 
tiene en el concejal José F. Penelón un yo- 
cero de palabra fácil y de ademán enérgico. 
Comunista a ratos, socialista en determina» 
das votaciones, independiente o demócrata, 
según sea el asunto, no se casa con nadie, 
pero flirtea con todos los sectores, llegando 
2 yeces a coincidir con el doctor Giacobini, los anzuelos, los aparejos y las cañas... 


£N concejuí demócrata progresista, doctor Julio González lramain, es el que 
aparcee a la derecha, en el pleno ejercicio de su cargo: está hablando para 
plantear uns cuestión de privilegio, apoyar a los socialistas y reclamar del 
Departamento Ejecutivo una mayor consideración para los miembros ¿el 
Concejo. Fodo ello con una tonadita riojana que tira de espaldas. A zu lado 
el concejal Bartolomé A, Fiorini, que mantiene pocas relaciones con la go- 
Jona, escucha con la atención de que es capaz un miembro del sector socialista. 


Esta cara úe víctima ha debido ponerla don 
Ernesto Oyuela, porque desde hace una Jarga 
media hora está leyendo proyectos de ordenan- 
za, minutas y resoluciones, que los concejales 
presentan con una tenacidad digna de mejor 
suerte. Al secretario del Concejo, que ha sido 
militar, no le inquietan estas andanadas, por- 
que sabe que son hechas con cartuchos de fogueo, 


El doctor Jenaro Giacobini, que entró aí Con- 
cejo presidiendo también su bloguecito, se ha 
quedado solo. Si bien ocupa el puesto de jefe 
máximo del Partido de Salud Pública, no sería 
dificil, en razón de sus incorregibles aficiones, 
que se le ofreciera la presidencia del “Club de 
Pesca”, donde presentaría un proyecto aboliendo 


Ne puede juzgar 
por los ejemplos 
que están a la 
vista, cómo tam- 
bién en el Conce- 
jo Deliberante se 
sientan mucha- 
chos buenos mo- 
zos. En primer 
termino está el 
doctor José A. 
Claisse, abogado 
y radical antiper- 
sonalista; 2 su ja- 
do, con la mano ' 
en la barbilla, es- ' 
tá cl ingeniero 
José Pagés, re- 
presentante único 
del partido Popu- 
lar, gordito como 
todo conservador 
que no sabe de 
privaciones. 


eS socialistas del viejo partido que aquí aparecen, son: Miguel 
Navas, algo así como una reminiscencia del doctor Repetto en 
sus tiempos de la. pera en punta; su vecino es Pedro González 
Porcel, evocación de un Palacios algo reducido en sus propor- 
ciones. El primero habla con el mismo énfasis del “leader” del 
bartido, y sabe de ironías y estiletazos. El segundo, que es tipó- 
grafo, se limita % componer sus bigotes y su melena: habla poco, 


") 


El dostor Germinal Rodri; 
está en el recinto muy bien peinado y con un par de 
lentes que impresionan. Además de concejal, el doctor 
Rodríguez es médico e higienista; esto último se le adi- 
vina a flor de piel, porque es muy pulcro en Su vestir. 
Casi de pie, como un romano, aparece José Rouco Oliva. 
y hacia el fondo, en la barra, hablando con el concejal 
Di Tella el animador Pochat, conocido-por el “insusti- 
tnible” dentro de las filas del socialismo indepeudiente. 


¡ interesantel 


"Tella sabe de memoria el viejo ato- 
e e buen sastre aquel que conoce el pa- 
ño”... La política lo ha llevado a dejar la tijera 
y los moldes, para afrontar los arduos proble- 
Vas edilicios. Don Felipe representa al socialis- 
mo independiente y es uno de los viejos mili- . 
tantes del múcleo fundador, al lado te Justo Y 
atros. En el Concejo no corta mi pincha. 


iguez, socialista independiente, 


ES 


El ingeniero Agustín P. Carbone está en el 
Concejo Deliberante representando al partido 
Demócrata Nacional. Helo aqui en el momento 
de hacer planos, como cuadra a todo profesional 
que se estima. De tendencias moderadas, de- 
recho y derechista hasta la médula, hace como 
el loro de la fábula: “non. parla, ma se fica”... 
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El doctor Adolfo Rubinstein, médico y se- 
cialista, es el que ocupa la banca junto a 
la cual se halla uno de los empleados de 
la casa, que viene a prevenirle de un Ha- 
mado telefónico. De esta manera, el pú- 
blico de la barra lega a la lógica con- 
clusión de que la clientela vive recla- 
mando siempre sus servicios profesionales. 


El concejal Reynaldo Elena no es una 
persona triste y cansada como aparece 
en la presente fotografía. Basta para 
comprobarlo cualquier fotografía de un 
acto oficial en la que aparece el pre- 
sidente de la república. AMí está 
siempre sonriendo, con un optimismo 
de triunfador. En este momento, el 
concejal Gregorio Beschinsky trata de 
reanimarlo, pero su colega Elena si- 
gue, como se ve, totalmente “groggy”. 


“Mundo Argentino” reconstruye la; vida campera de Hipólito Yrigoyen ; 
| POR PRIMERA VEZ EL PERIODISMO LOGRA ROMPER EL MISTERIO QUE DURANTE 30 AÑOS RODEO LA ESTANCIA DE NORBERTO DE LA RIESTRA 


hacienda. para el remate. Aquí aparecen junto a las casas 
automóvil que los Hevó. A primera vista se oct us el Son 
goyen no era muy amigo de los árboles, Sólo uno que otro rodea las 
ses de suple el reparo artificial que se ve a la izquierda, que sir- 
e de palenque. La. casa grande es la que habitaba el ex presidente; 


las dos 
a menores de la derecha se destinaban al servicio y a los peones. 
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í ' 0 de Sa Enel día de hoy saldrán a pública subasta la hacienda, EN 
pat : | herramientas, muebles y demás efectos personales del señor JUDIC A L 
Hipólito Yrigoyen, que se hallan en la estancia “Los Mé- LIQUIBACION TOM sE 
danos”, de Norberto de la Riestra, donde el ex presidente 5 sc peores 3 

vada del ex presidente Yrigoyen y administrador de la' es- vivió y pasó lar gas tempor adas hasta poco antes de su úl- sarta E EAS o. ce 
tancia que durante tanto tiempo arrendó en Norberto de la Riestra. timo confinamiento en la isla de Martín Garcia. A “Mundo NORBERTO DE LA RIÉSIRA F.C Ss 
En primer término, a la izquierda, nuestro director señor León Bonché;| Argentino” no se le ha podido escapar el enorme interés A A EE 


i ñ y rsonal del . e 5 

0 O e cloties BRL potro lao: e Mundo Ar-| que encerraba una detenida visita a “Los Médanos” para 

entino” una amplia y documentada nota para complementar la eel reconstruir — hasta donde lo permitiesen los objetos de su 
| 


años por el más hermético misterio. Por primera vez fun- 
cionaba el obturador de una máquina fotográfica en el lu- 
gar de retiro del hombre público argentino más refractario 
que haya existido para la fotografía. No creemos necesa- 
rio destacar el valor de la sensacional primicia que ofrece- 
mos hoy a nuestros lectores, acostumbrados por otra parte, 
a estos esfuerzos nuestros. “Mundo Argentino” sabe que 
con las notas cuya publicación hoy inicia, además de un En el ala derecha de 
inigualado material periodístico, ha conseguido un esti- aor Tigo de an a Plana, se encon. 
mable conjunto de pequeños documentos históricos que qui- traba esta pequeña sala, en la que el patrón solía reu- 


zá puedan esclarecer algunos aspectos de personalidad. tan. ón e peer A DO AE z 
enigmática. Documentos que ya, al aparecer estas páginas, nunca en ESA da RETRO o Ro do Lera 
habrán pasado, confundidos — sin el orden que les dió su Lo a. los polOcosls campanillas que formaban en su partido. El mobla- 
dueño ue aumentaba su valor—a manos del mejor postor. e. a ión está exclusivamente formado por el juego de sillas esterillados 

y que q ¿Or P que aparecen en la fotografía, una alfombrita y una ea que pende del techo, 


Los representantes de 
“Mundo Argentino” conversan con 
el señor Menéndez, hermano de la secretaria pri- 


PARTIDO Dra pe ma vd 


1.330 V AM 
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oy aparece; finalmente, nuestro dibujante señor Oscar Soldati, 4 euyoj pertenencia más íntimos — la vida campera del discutido 108 YEGUARIZOS 108 
cargo están los apuntes al natural que publicamos en esta noel ooo blico argentino, que tuvo en él mucha importan- E 
cia. No corresponde aqui relatar las dificultadas que hubo 
que vencer y las peripecias transcurridas pora realizar el 
mencionado propósito. Por primera vez el periodismo pe- 
netraba en uno estancia rodeado desde hacía más de treinta 


3.600 Bolsas de maíz en Wbiga' 3.600 
60 Gallinas - pollos y KWos. 60 
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3 He aquí el come- 
f dor de la famosa 
estancia, tal como 
A quedó la última 
A vez que comio alí 
ol jefe del radica- 
lismo. Lg mesa 
aparece cubierta 
por una carpeta 
pete de gusto severo y 
ia > rodeada por sillas 
esterilladas, 1£u2- 
les a las de la sa- 
la. Del techo pen- 
de una lámpara 2 
querosene, cuya 
parte inferior al- 
CAnza 4 verse en 
el grabado. Otra 
lámpara del mis- 
mo. combustible 
aparece sobre el 
¡ trinchante de pi- 
Ni no tea. En la es- 
iotancia, ao había 
iuz eléctrica, por- 
que nunca le in- 
teresó tenerla 2 
su dueño, Al lado 
de la lámpara de 
ple noa fotografía 
donde aparecen 
todos los peones 
de la estancia. 


En esta antiquís , íaj Ml é .” , y . 
sta antiquísima volanta viajaba todavía e ctior de "Los Médanos”; en cuyos estable- £l señor Menéndez, hermano de La amplia galería de la estancia donde Hipólito Yrigoyen descansaba des- 


cimientos de campo nunca hubo un au e Con ella lo iban a esperar a la estació j ji 1 
dal 3% ¿E UE Norberto de la Riesíra, cuando llegaba. de Y 7 E la secretaria de Hipólito Yrigo- pués de las comidas. Cuando terminaba de comer, invariablemente, se sen- 
¿EN | = : A cerciorarse del estado de la. hacienda, que o a e a E Ls ld aria Al peo Ec 
. A » : damini señ E > y édamos”, según un suavemente, en silencio. las manos en ho. Parec 
+ A do o ; » E A E a A ' Me llegó a parar rodeo desde esta volanta, nuestro dibujante DE Y embelesado en la contemplación de las estrellas. Sólo interrumpía el éxtasis 
ne E] S : 2 NA : ; : y para pedir café. que tomaba 'con mucha frecuencia. A las 20.30 en punto, 
ns se : : ) como todo buen hombre de campo, el ex presidente se retiraba au dormir. 


LA PROXIMA SEMANA “MUNDO ARGENTINO” AMPLIARÁ ESTAÑOTA CON NUEVOS DATOS Y FOTOGRAFIAS SENSACIONALES 
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Li presidente del conm- 
greso de sociedades de 
fomento, señor Juan 

» Carlini, acompañado por 

j los doctores Monsegur, 

Rodríguez y los diputa- 

dos Palacín y Guglial- 

Es melli y otras personas, 

p ' en la celebración del 
“Día del árbol" en la 
avenida General Paz. 


Colocando una de las 
tipas en la avenida Ge- 
neral Paz de acuerdo 
con la gestión realizada 
por las comisiones veci- 
nales de fomento de esa 
zona de la capital. 


GRETA 


La Calidad de | 
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Economía 
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1 El secretario 
dei congreso 
de sociedades 
de fomento, 
ipgeniero 
Carlos Etche- 
zaray, ha- 
ciendo use de 
la palabra en 
la fiesta rea- 
lizada el “Día 
del árbol”. 


Fotos. 
FPerrandis 


o a O A 
á a O 


presentaba la 
mesa en el 
banquete PY 

ofrecido por 
1 la señorita 
j “Alegría”, Ju- 
| Ha elazco, 
- que difunde 
ee! r radio una 
ora dedica- 
da a los ni- 
| ños, celebran- 
» do el éxito 
í alcanzado 
por su con- 
curso infantil, 


1 Aspecto que 
3 
'/ 


CREPE MONGOL 


uan José de Soliva Rei. 


1 cultiva ahora.el pe. El género exigido por la moda 

nero de la charla, trans. - 4 ro vestido 
mite inter: ; Señora: al comprar la tela para su huevo vestido, 
de O O : elija la marca que le garantice calidad y dura- 
días martes a las 21 ho- : ción, Cuídese de las telas baratas, pues le 
ras, algunas interesan. resultarán caras. Exija en las tiendas. 


tes anécdotas y recner- 
Y , 3) ,) ») y 

dos de sas andanzas a als RAV IS O R O 
través de todo el mundo, NN, La conocida y acreditada marca de gran lujo 
k S 3,20 e metro 


Al a 
GRE TASA 
La ¡nueva creación de cali- 
dad de economíz y du- 
ración. 
$ 2.80 el metro 


Señora Carolina 
L. de Ibarra, 
Tauricio Golds. 
tein, Valentín 
Taub, Francisco 
Berlingerl y Víc- 
tor Marzoli, de la 
| “Asociación del 
La hel canto”, que 
actuaron con tr 
timiento en el 
eto ofrecido 
en el salón de la 
Biblioteca dei 
Consejo Naciona! 
de Mujeres. 


Fíjese que la marca “FRAVIS ORO” o “GRETA”, esté impresa en el 
orillo del género. 
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basket ball en La Plata 


ALL SUOGOREENO 


Partido internacional de 


Parte del público que acudió a 
presenciar el encuentro inter- 
nacional de basket ball dispu- 
tado en La Plata entre Atenas 
de Montevideo y Gimnasia y 
Esgrima de dicha ciudad. 


Los int ntes del Club Ate- 
mas de Montevideo estrecha- 
mente abrazados con los del 
Club de Gimnasia y Esgrima 
de La Plata, momentos antes 
de iniciarse el partido que ga- 
naron los de la otra orilla. 


El Edo de 
basket contó 
con la presen- 
cia de un con- 
punto aprecia- 
le de damas 
de la sociedad 
de La Plata, 
que alentó en 
odo momento 
2 los bizarros 
jugadores, 


Interesante 
foto tomada 
en el momen- 
to en que los 
argentinos 
marcan 

primer, tanto 
a su favor y 
que fué calu- 
rosamente 
celebrado. 


Sólo con esta ruedecita 
reanudará su marcha 


También en el organismo humano, — maquinaria camplicadísima —, 


los distintos órganos están enlazados entre sí. Cuando surge 
alguna alteración, el medicamento debe adaptarse al mal a 


remediar tan exactamente como la ruedecita al reloj, pues sólo 

Otra de las escenas en 

el encuentro que sostu- 

vieron argentinos y hru- 
uayos en el campo de 
uego del Club de ¡Gim- 
hasia y Esgrima le La 

Plata la semana anterior, 


pondrá el organismo en condiciones de buen funcionamiento 
cuando sea verdaderamente el adecuado. De ahí la superioridad 
del Atophan en el tratamiento del reumatismo. Ataca el mal en 
su propia, raíz pues hace descender las inflamaciones y elimina 
el ácido úrico. Cuando padezca de reumatismo no haga ensayos 
infructuosos; trátelo a tiempo con el 


Atophan 7 
el remedio especial contra 
el reumatismo y la gota Se 


La pelota es disputada 
Por un argentino y un 
pod mientras los 
demás jugadores perma- 
hecen a la expectativa 
Pára intervenir tan 
bronto sea requerida su 
Presencia en la lucks. 


Fotos de la Mela 


Tubos de 20 tabletas Z 
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¡Bajo las garras de un monstruo!... 
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¡Un monstruo suelto! Usted puede ver arriba al gi- 

gantesco Kong dominando ferozmente sobre una 

ciudad aterrorizada, en la super-producción cinema- 

tográfica “King Kong” de la empresa RKO-Radio. 
En la vida real hay un monstruo invisible que a me- 
nudo hace estragos incalculables: la GRIPE. Pero, 
afortunadamente, para aniquilar este monstruo 


ON hay un arma formidable: 
| BAYER 
E Apenas usted sienta los primeros síntomas de la gri- 
Ry pe, tales como escalofríos, estornudos, dolor de gar- 
, i Si es Bayer ganta, malestar, dolor de cabeza, etc., tómese dos 
es Bueno tabletas, repitiendo la dosis cada tres o cuatro horas. 
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Las peripecias de PANCHO 
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“MUNDO ARGENTINO”” 


“Cuero Crudo” 


(Continuación de la página 28) 
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Fama de astuto y de truhán tenía el 
vasco Urdaneta en veinte leguas a la 
redonda. Esa fama la atenuaba un 
ostensible sentimiento de camaradería 
y servilismo para con su clientela. 

“Me salgo de la vaina por prestar 
algún servicio.” ste era su eterno es- 
tribillo, mientras esgrimía las botellas, 
cuyo contenido trasegaba a los vasos 
diseminados por el mugriento mostra- 
dor. 

Y efectivamente. El vasco Urdaneta, 
que explotaba provechosamente el hon- 
roso concepto de que goza su raza, era 
un hombre servicial a su modo. Cuan- 
do los obrajeros, buscadores de oro, 
ovejeros y tramperos se habían bebido 
hasta el último centavo, el vasco les 
acordaba una hospitalidad suplemen- 
taria. Podían churrasquear y beber a 
crédito un par de días más. Él era así. 
Para eso era amigo de sus amigos. 
Después, cuando cobraban, ya abona- 
rían sus créditos. 

Tan dispendioso era el vasco en la 
otorgación de estas liberalidades, que 
había clientes que jamás podían ver su 
cuenta saldada. 

Una vez el chileno Contreras se gas- 
tó en una sola noche quince libras de 
beberaje. Anticipadamente, y siguiendo 
una costumbre generalizada, había de- 
positado sus caudales en manos «del 
vasco para ir consumiendo a cuenta. 
Al día siguiente, después de haber pa- 
sado plácidamente la noche bajo una 
mesa, teniendo por almohada la hirsuta 
pelambrera de su perro “Futre”, com- 
probó, según las cuentas del pulpero, 
que no solamente no le quedaba nada 
en su haber, sino que aún le debía 
unos cuantos pesos, como consecuencia 
de la farra de la víspera. 

"Entonces el chileno desenfundó el 
88 caño largo y lo descargó contra el 
vasco; pero éste pudo cuerpear con for= 
tuna la metralla atrincherado tras una 
“pipa de vino, que al recibir el taladro 
de las balas, lanzó otros tantos surtido- 
yes de la bíblica sangre, único derra- 
mamiento en aquella batalla. 

Al mes y medio. cayó de nuevo Ko- 
mualdo Contreras y de nuevo depositó 
otra remesa en manos de Urdaneta, 
jurando en medio de una borrachera 
“llorona que el vasco era su “patronci- 


to”, por el cual “botaría” gustoso has-' 


ta la última gota de sangre. 3 : 
Smith y Figueroa desmontaron en el 
palenque protegido por un cobertizo 


de “mata negra” que preservaba de la: 


escarcha a los animales. Después de 
unas patadas para desentumecerse, pe- 
netraron en la gran sala del negocio. 
En las paredes de madera ennegrecida, 
por todo adorno, algunos almanaques 
de la Compañía Exportadora y nume- 
wosas cabezas de huemul, cuyas astas 
oficiaban de perchas. En el medio cam- 
_peaba la gran estufa. . 


“Un ovejero ebrio, revólver en mano, . 


ES trataba de rendir tributo a la costum- 
* bre, apuntando contra las botellas de 
la estantería y obligando al vasco Ur- 
-———daneta a realizar una serie de piruetas 
ante el peligro de que el tirador lo con- 
a ndiera con algún envase. 
—¡Epa, bárbaro, guardá la herra- 
enta pa cuando estés fresco! E 
VEl capataz de “Las Avutardas” de- 


o el brazo de Contreras, subrayan- 


mación con una carcajada, a 
guieron manifestaciones de 


venida a los recién llega- 


É 


El “roto” Contreras metió el revól- 
brazó a Figueroa, 
quel era su mejor amigo. 

' lado del fuego, el esco- 
alizaba la tarea de in- 


er en la pistolera 


¿Con quién 


hablo? 


PABLO. — Es un error, Dorita, 


MV 


4% 
E 


Dora. — Me parece extraña su actitud, Pablo. Creo que a las chicas de 
Méndez nunca les ha negado su entusiasmo por Lidia. : 
PABLO. — Entusiasmo puede haber, pero no festejo. 
Dora. — Cuestión de que usted se tome de mis palabras. No estará “en- 


tusiasmado” en una simple amistad. 


, 


PaLo. — Lidia es joven, bonita, simpútica. Últimamente nos hemos en- 
contrado con frecuencia; hemos cambiado ideas, nada más. 
Dora. — Ideas que a veces marcan destinos. 


PABLO. — No es nuestro caso. 


Dora. —¡Terco! Lo llamé para felicitarlo, y resulta que no me da pie, 
PABLO. — ¿For qué no habla con sinceridad, Dorita? 


Dora. — ¿Qué insinúa? 
PpBLo. — Ya oye: sinceridad. 
Dora. — Quería felicitarlo. 


PABLO. — Con la esperanza de que yo le negara mi “noviazgo” o mi 


AE 
Dora. —¿Con qué intenciones? 


PABLO. — Pisamos en terreno resbaladizo, Dorita. Hace tiempo que ha- 
blan nuestras miradas y que usted, coqueta, no da pie para que hagan lo 
mismo mis labios. Ahora ve la posibilidad: de que me vaya y tiene el 


capricho de quererme retener. 
Dora. — ; Vanidoso! 


PaABro. — Niéguelo, y es la última vez que cruzamos palabras. 


Dora. — ¿Amenazas? 


Paro. — No; pero quiero definir posiciones. Al frecuentar a Lidia, tuve : 
la esperanza de que cediera su orgullo; creí en este momento, lo esperaba. 
A las chicas de Méndez no quise negarles mi afecto por Lidia, para que 


se lo contaran; eso es todo. 


Dora. — Consiguió su objeto; estará conforme... 
PAbLO. —¿Y qué' dice usted ahora? ¿Querrá hablar conmigo? ¿Me 


verá?, ¿me escuchará? 


Dora. — Pablo, ¿para qué sacrificar a Lidia? 
PABLO. — ¡Qué mal me conoce, chiguilina! Llámela a Lidia por teléfono, 
dígale que habló conmigo y nada más. 


Dora. — ¿Para qué? ¿Cómo es posible? 


PABLO. — Bueno; quédese en su casa y espere un llamado telefónico. 


(Corta.) 
Dora. —¡Pablo! ¡Pablo! 


. .. .. .. .. 


e... .. .. .. .. 1. 


.. .. e. .. .. +... .. .. .. .. 


Linía, —Te prevengo que no me costó mucho, Un paseo hoy, otro ma- 
ñana, frecuentar lugares donde había amigas comunes; nada más. 


Dora. — ¿Pobre Lidia! 

LinIa. —¡Pobre 
“enamorado”. 

Dora. —¿Y ahora? 


Pablo! En los apuros en que se veía para hacer el 


Livra. —¿Lo preguntas? ¡Tonta! Ahora... a no dejarlo que se escape, 
a darle ocasión de hablarte, a mirarse a los ojos, a decirse la. verdad. 


Dora. —¡Qué dirán las chicas! 


LIDIA. — ¡Que rabien! Táctica moderna, che...., no hagas caso. 


Dora. — Adiós, querida...; y gracias... 


LipIa, — ¡Felicidades! 


.. .. .. .. .. + . .. +... 


Dora. — En punto. 
PABLO. — Adiós... perversa. 
DORA. — Adiós..., Ingenioso. 


'Hlar el fuelle de la gaita. Algunos ove- 


jeros de la misma nacionalidad del 


- gaitero fumaban sus pipas, contemplan- 


do gravemente al músico y lanzando 
escupitajos sobre el rojo de la estufa. 
Macaulay inició una estrepitosa so- 
nata que los escoceses recibieron con 
muestras de grave asentimiento. Era, 


acaso, alguna antigua balada caledo- 
- niana, alguna milenaria reminiscencia 


del folklore nórdico. 


las arbitrarias 1 


,, muchos gracias. 


.. .. .. .. .. ... 0... .. 0... 0.0.0 0. 0... ..... 0. 


Pago. — ¿En punto a las diez y ocho? 


LA TELEFONISTA INDISCRETA. — 


Era un sujeto, más que pardo, cetri- 
no, con miembrog de gorila y mucho 
de mongol en su fisonomía. Gozaba fa- 
ma de madrugador en el ataque y de 
fullero en el juego. Hacía algunos años 
que había transpuesto la frontera, co- 
rrido por las balas de los carabineros 
chilenos, después de unas puñaladitas 
propinadas a un comerciante de Puerto 
Mont, Al principio. trató de vivir de 
sus actividades de fullero, pero el ca- 
ballo y la carabina del sargento Sana- 
“bria se constituyeron en su sombra en- 
torpeciéndole la acción. Sin embargo, 


hizo lo bastante como para consolidar 
su fama siniestra y sufrió algunas con- 
denas en la cárcel territorial. También 

estuvo gravemente herido en varias 


oportunidades, pero lo 


trance final-su carnadur 


salvaba  d 
e perro 


As 


gicas del “doctor” Hicken, un pintores. 


co cirujano noruego, poliglota e impe- 
nitente cultor del aguardiente añejo. 

—Estoy retobao en cuero crudo y no 
me dentran las balas, ¡puh! — decía, 
mientras trasegaba vasos de pisco en 
la factoría de Urdaneta. 

Cuando regresaba de su última en- 
cerrona, Sanabria se le atravesó en la 
huella con el zaino y la carabina, y le 
espetó la sentencia conminatoria: 

—Mirá, pardo, la pacencia es como 
las guascas; más aguanta cuantimás 
sobada :«estea; pero un redepente se 
ruempe. La pacencia mía está muy so- 
bada, pero colijo que puede quebrarse 
en la primera cinchada. 

No dijo más el sargento, pero sub- 
rayó su hiperbólica exhortación con un 
cariñoso golpecito a la culata de la ca- 
rabina que llevaba en el arzón de la 
montura. , 

_Parece que los últimos reveses y el 
discurso del sargento hicieron mella 
en el ánimo de “Cuero Crudo”, Prome- 
tió enmendarse y así parecía cumplit- 
lo. Hábil ovejero en sus buenos tiempos, 
no tardó en reincorporarse a esta acti- 
vidad, obteniendo ubicación de puestero 
en la estancia Los Cerros. Trajo de Chi- 
loé a su mujer y cineo criaturas, y se 
instaló en el puesto Huemules, hacien- 
do una vida aparentemente regular, si 
se exceptúan las palizas que le pro- 
pinaba periódicamente a su esclava y 
algunas furtivas correrías por los bo- 
liches cuando había carreras o “se me- 
neaba el gúesito”; pero hacía tiempo 
que el cuchillo de “Cuero Crudo” no 
epilogaba ningún final de fiesta, 

:—¡Copo al as y pago la contra! z 

Los jugadores se dieron vuelta y 
contemplaron al temerario que arries- 
gaba una suma no menor a mil nacio- 
nales. , 

Tel tallador sujetó un momento el 
mazo entre sus garras de antropoide y 
largó una mirada oblicua al desafiante. 
Figueroa repitió el reto: : 


—¡ He dicho que copo y pago la con--. , 


tra! Pueden jugar lo que gusten, caz 
balleros. = des a 
- El pardo Rosendo no dijo ni una sola. 
palabra. Conocía muy bien al recién 
llegado. Le soslayó una última mirada 
y empezó a “orejear”. A la tercera car- 
ta apareció el as, y 
Los jugadores celebraron estruendo- 


-samente la buena suerte de Figueroa, 


quien a grandes voces pidió una “ge= 
nerala” al vasco Urdaneta. “Cuero Cru- 
do” ordenó la banca. Mil cien pesos. 

Cuando terminaba de contar para 
hacer entrega al ganancioso, apareció 


Urdaneta con la fuente y los vasos. 


“Cuero Crudo” tomó el suyo y, en vez - 
de apurarlo, lo estrelló contra el suelo. 

—¡No aceto limosnas de ningún gua 

Y cuando se disponía a desenvaina 
el cuchillo con el movimiento relámpa: 
go que le era característico, Figueroa i 
aplicó un talerazo en el cráneo que so 


_nó sordamente bajo la protección del 


pasamontañas. Se dobló como una al- 
forja y se desplomó haciendo rodar va 


rios bancos, : 


El inglés Smith ya le había formu 
do algunas prudentes insinuaciones 
su capataz en el sentido de que se - 
horquetaran en los pingos para re, 
sar a “Las Avutardas”. La noche 
iba adentrando y era ya suficiente 1 
farra corrida desde la víspera. Se ha 

beberaje en abundan 


biaron varias vec 
último la taba e 


Exhaustos ya los tiradores, le solicita- 
ron anticipo a Urdaneta a cuenta de 
una partidita de cueros que le entrega- 
rían en la próxima vuelta. Y el “gúesi- 
to” les volvió a dejar sin más caudal 
que las copas ingeridas en cantidad fa- 
bulosa y los fletes para regresar al 
campamento. 

El sargento Sanabria con los dos 
sempiternos milicos hizo acto de presen- 
cia en la reunión, para la cual ya había 
otorgado el correspondiente permiso. 
Estos permisos estaban automáticamen- 
te acordados desde que se hallaba a 
cargo del destacamento Los Chorrillos, 
Él — decía — era un buen criollo “que 
sabía templar y llevar el compás”. Bas- 
taba que no lo comprometieran. Parco 
en palabras y pesado en ademanes, su 
figura era familiar en toda la zona. 
Criollazo hasta el tuétano, con una bue- 
na dosis de filosofía intuitiva, parecía 
a veces la encarnación rediviva del vie- 
jo Vizcacha bajo una chaquetilla poli- 
cial. Perseguía a los felones y .cuatre- 
ros, pero se llenaba de admiración ante 
una hombrada. Casi nunca llegaba a 
tiempo cuando un buen paisano se “dis- 
eraciaba” como un valiente. 

Durante las tabeadas y las carreras 
cuadreras permanecía a discreta distan- 
cia poniendo el jalón de sus piernas 
arqueadas como una enseña recordato- 
ria de la autoridad que vela por el 
mantenimiento del orden. Una ginebra 


SI VD, SUFRE. 
DEL ESTOMAG( 


no descuide el tomar con constancia el 
remedio ideal que desde hace largos 
años ha aliviado a miles de personas 
atormentadas por disturbios estoma- 
cales. Este famoso preparado es la 
Magnesia Bisurada que calma el dolor, 
neutralizando completamente la acidez 
excesiva, causa de tantos sufrimientos 
digestivos. Media cucharadita de las de 
café de Magnesia Bisurada en un poco de 
agua después de las comidas combate los 
ardores, acideces, náuseas, pesadeces, 
flatulencias y otras molestias que son 
consecuencia de la hiperclorhidria. La 
Magnesia Bisurada impide la fermenta- 
ción de los alimentos y asegura su per- 
fecta asimilación a la vez que calma 
la irritada mucosa del estómago. La 
Magnesia Bisurada se vende en todas las 
farmacias, al precio de $ 2 min. el frasco. 


Academia de Bandoneon 


Aprenda a tocar el bandoneón por 
correspon. o personal. desde cual- 
quier punto de la Repúb. Se en- 
viará el bandoneón gratis para 
estudio. Envíe $ 0,20 ctvs. en es- 
tamp. y recibirá condiciones. Cur- 
so especial para stas, Pof. V, 
ARJONA. Calle Pedro Echagie 
1755. Bs. As, 

Se marcan piezas por tonos y 
cifras. 


LINTERNA 


PRIMUS 


de luz potente 
(300 bujías) 
a gas de kerosene y a nafta 


consumiendo en 12-14 ho- 
ras 1 litro de combustible. 


Pida Catálogo N% 6 a: 


Casa PRIMUS 


Santiago del Estero 143 
Buenos Aires 


templado, mientras esperaba paciente- 
mente la terminación de la fiesta, tras 
la cual regresaba a la base del destaca- 
mento con unos cuantos nacionales su- 


chaquetilla. 


Iv 


—Bronca adentro de la casa. Tenía 
que suceder. Ya decía yo que donde es- 
té el pardo Rosendo no hay fiesta en 
paz. — Diciendo esto los hermanos Nar- 
váez y el inglés Smith atropellaron ha- 
cia el salón. 

El pardo Rosendo, con los ojos inyec- 
tados y dando saltos de jaguar, acome- 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


egueroa. Éste, sereno, con plena con- 
ciencia de la situación, esquivaba las 
arremetidas de “Cuero Crudo” con el 


Blenorragia-Gonorrea 
que combata las mismas con el acre- 
ditado producto. 


Combinación | 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA: 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
a por millares de personas que la em- 


ras; una que acometía y otra que adop- 
taba una defensa heroica. Varias pu- 
ñaaladas capaces de atravesar una tabla 
rasparon el saco de cuero: del capataz. 
PY. Los cireunstantes contemplaban la 

¡escena amontonados en las puertas y 
| ventanas. El sargento ad no apa- 

-recía. 

El chileno fué oa asu , ad: 
versario contra un ángulo y, en un mo- 
| mento que se le desvió. el chicote, se 
tiró a fondo con todo “el ímpetu de su 
salvaje animalidad. Figueroa, hombre 
de clara visión en los trances supremos, 


Una ARA médica, sl Dr. Georges Luy 
-de Paris, refiriéndose a los  balsámicos 
como ser: pildoras, pos “cachets, ele 
dice, entre otros: 


.los Y sámacos secan la mucosa ui 


cuerpo y el cuchillo fué a hundirse en 

o | la tabla del tabique. El chileno. lo arran- 

mplearla, mejor será para Usted. | | có de un tirón y dándose vuelta reinició 

2. o O Pee Hi | el ataque. Pero ya Figueroa había des- 

o! >) ME S 

a mE A eresante Tolleio Hustratiyo undado el revólver y lo esperaba a 

quinee pasos. 

—Tirá “el cuchillo, perro! ¡Tirá el 
cuchillo o te. quemo! á 

“Cuero Crudo”, por toda ES 

“acortaba 1 distancia Jevando. concen- 

a en a mirada una 


ISAN, el gran 


cada enfermo debe saber”, 2 
1 polieita _mediante el cupón al pie: 


Sirvanse remitir e GRATIS el folleto 
“Lo que pi a enfermo je E : 


a .. 'mi 


AVUNLO HNGONÍLAS 


y una pitada “del juerte” lo mantenían: 


midos en las entretelas de la veterana — 


| tía, cuchillo en mano, a Domingo Fi- 


cabo del chicote. Era una lucha de fie- : 


- desde: detrás del mostrador, 


formó un arco de costado con todo el 


- gueroa le dió un apretón de manos a 


- demás camaradas y montó. 2 caballo al 


Ae ani- 3 


a combate, La 
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¡PERO MARIA QUÉ RICA | 


ESTA MAYONESA! ¡TIENES 
QUE DARME LA RECETA! 


mugrienta camisa de lana se ensopaba 
de rojo. 

El sargento Sanabria entonces hizo su 
aparición en la sala a grandes Zanca- 
das. Había sido “tan redepente la dis- 
gracia”, que, francamente, no tuvo 
tiempo de prevenir nada... 

Sombrero en mano, el paisanaje ro- 
deó al finado. Figueroa respiró fuerte 
como quien ha realizado una penosa la- 
bor, y le entregó el revólver al sar- 
gento. 

—Retobao en cuero crudo, creyó 
siempre que no le dentraban las balas 
— expuso, con tono de oración fúnebre, 
Dositeo Laguna. — Fué siempre ma- 
trero y como matrero murió, Atacó por 
la espalda, y de no ser yo que le pegué 
el grito a Figueroa, a estas horas no 
la cuenta. 

El chileno Contreras, presa de “su 
eterna borrachera, lloraba por el “fi- 
naíto”, según él, “más gúenito que el 
pisco de Rancagua”. 

—La lástima los guaguas — terció el 
hachero Sandoval. 

—Cierto, tenía hijos — musitó el ho- 
micida, que hasta entonces había per- 
manecido callado. 

—S$í, la mujer y cinco criaturas. 

Figueroa, sin agregar palabra, colo- 
có sobre un banco su gorro de lana y 
desabrochándose el tirador vació en él 
todo. el contenido. Luego expuso, diri- 
giéndose a los que le rodeaban: 

—Caballeros, ustedes lo han visto. Yo 
no lo maté, se mató él mismo. Tanto 
desafió a Mandinga, que Mandinga se 
le atravesó en la hueya. Que Dios lo 
perdone; pero es nuestro deber de hom- 
bres enteros ayudar a los que aa 


5) SOLAMENTE 
QUE YO SIEM-, 
PRE AGREGO 


MAS TARDE 


UNA DOCENA DE 


Esto es para la viuda y los guaguas. ||» 

O es gustoso. de apuntarse con ze Mia ro 
Surtió efecto inmediato la escueta Y DOS TARROS 

exhortación. Cayeron dentro del gorro | |SRANDES DE 


puñados de billetes; billetes argentinos 
de cincuenta, obscuros billetes chilenos 
de factura similar a la norteamericana, 
blancos billetes ingleses de cinco. libras, 
vales de los establecimientos ganade- 
ros, circulantes como monedas y Carae- 
terizados también por el pe aNS Lo- 
lor. 

Gravemente, Zn pronunciar palabra, 
los hombres depositaban su aporte pa- 
ra la viuda del malandrín. El sargento 
Sanabria esperaba, parsimonioso, la 
terminación de la singular escena. Te- | 
nía. conciencia de su deber y conocía al 
detenido, razón por la cual no precipi- 
taba el procedimiento, 

Acudió gárrulo el vasco Urdaneta, 
g que sin poner un solo peso en la colec- || 

ta, había contemplado toda la escena || 


¡SAVORA 


—Si ustedes no tienen inconveniente, 
señores, yo puedo llevarle a la. viuda el | + 
importe. Casualmente... | 
- Figueroa lo atajó con un gesto, mien- a: 

tras recogía el gorro y ponía en orden pl 
el contenido, - 

Salieron al patio: El sargento sal 
una seña a los milicos, que ya de a 
caballo, se colocaron a dE zaga de pr 

* gueroa. 
 Asomaban las primeras eS Pi | 


¡Prubbida E En antes. :de Ps . 

Llene el cupón. ahora. E ; a 
ATLANTIS LTD. - CALLE MORENO 756 
¿Quiero probar SAVORA, 


Smith, se despidió con un “gesto de los 


lado. de Sanabria. - , 

—Vea, Sargento, pa dir. 3 doble 
mento Los Chorrillos, podemos cortar | 
campo por la costa vel TÍO. Así Etenios 


me A 


caricia 


“me quedé 
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AUNADO IICGOIULIVO 


Si todas las cosas tienen su poesía y su emoción... 


las gentes aparecían de un mismo 
matiz plomizo. Lloviznaba y sopla- 
ba un vientecillo fresco y agudo. 

La potente sirena del barco, con ese in- 
crescendo que encierra no sé qué de sinies- 
tro, aumentaba la melancolía del momento. 
Mi estado de ánimo, en aquel instante en 
que se iniciaba mi viaje de placer, no dife- 
ría gran cosa del que podemos suponer en 
un condenado a muerte que da los primeros 


A de la partida fué una tarde impre- 
| sionista. Cielo, tierra, barco, hasta 


pasos hacia el fin. 


De pronto vi, recostada contra la borda 
y haciendo signos de adiós con su diestra, 
una criatura encantadora. Una criatura de 
veinte años, hermosa hasta el frenesí. 

La boina, inclinada hacia el lado diestro, 
cubría sólo a medias su adorable cabecita, 
por lo que yo, que me encontraba a su iz- 
quierda, podía ver cómodamente su rostro, 
que no califico cual se merece, porque este 
viaje será algo largo y se me acabarían los 
adjetivos laudatorios. 

Me que- 
dé extasia- 
docontem- 
plando a 
la gentil 
viajera, 
hasta que 
ella, vol- 
viéndose, 
advirtió 
que la es- 
taba mi- 
rando y 
me pagó 
con una 


breve pe- 
ro imbora- 
ble de sus 
hermog083 
ojos. Lue- 
go se alejó 
con tres o 
Crta tro 
personas 
que esta- 
ban a su 
lado, y yo 


mirándola 
hasta que 
desapare- 
ció por 
una puer- 
la. 


...¿ porqué no ha de tenerlas también? 


II 


Figura entre los pasajeros una se- 
nora a quien, por sus frecuentes y garrafa- 
les “gaffes”, ha bautizado alguien con el 
apodo de “la Embajadora”. 

Canta maravillosamente, y para escuchar- 
la nos reunimos en el saloncito de música 
todas las noches: tres matrimonios jóvenes, 
un suizo que también .canta, aunque muy 
mal, “ella” y yo. 

Mientras “la Embajadora” canta, en fran- 
cés o en italiano, melodiosas frases de amor; 
mis ojos están abismados en el rostro de 
“ella”, que a veces se vuelve un tanto para 
mirarme y me concede la gracia inefable 
de una larga caricia de sus ojos obscuros y 
hondos. Muchas veces, durante el día, cam- 
biamos a la distancia miradas prolongadas, 
pero las del saloncito de música son las. más 


gratas, porque la emoción infiltrada en nues-: 


tros espíritus por la música, les da un encan- 
to especial. 
Una de estas últimas noches el suizo dijo 


La vida a bordo se sucede 
monótona, todos los días 
igual, 


algo que una de las señoras jóvenes inter- 
pretó mal, porque no captó el sentido que el 
helvético dió a una de sus palabras. Ella 
amenazó con enojarse seriamente, y aunque 
nadie le creyó, pues es en extremo bromista 
y bullanguera — como el marido, — el po- 
bre suizo se alarmó no poco. Acudí en su 
auxilio, y aprovechándome del trato llano 
que gastamos recíprocamente el matrimo- 
nio y yo, pese a habernos conocido en el 
viaje, aclaré el malentendido, con lo que 
ambas partes quedaron satisfechas. Enton- 


ces decidí rematar el asunto con una ironía 


a costa de la joven señora, que generosa- 
mente me las permite y también me las re- 
tribuye con adorable vivacidad. Dije, más 
O menos: 

—Las mujeres, como los diccionarios de 
bolsillo, interpretan las palabras en su pri- 
mera acepción. Desechan los distintos ma- 
tices de un mismo vocablo. 

Y cuando ya esperaba ver abrirse la boca 
de la joven señora, he aquí que acaricia mis 
oídos una voz dulcísima, que decía inten- 

cionada: 
—A us- 

ted han de 

interesar- 


le muchí- 
mo. las 
mujeres, 
porque 
está siem- 
pre ha- 


blando 
mal de 


nosotras. 

Lo melodio- 
so de la voz, 
la circunstancia de 
ser “ella” quien lo 
decía y la peregri- 
na modestia con 
que se había ex- 
cluído de entre las 
mujeres que ha- 
bían de interesar- 
me muchísimo, 
mientras se consi- 
deraba del número 
de las que tocaba 
mi censura, todo 
ello me produjo 
una impresión tal, 
que quedé mirán- 
dola como arrobado. Fué cuestión de un 
instante, y luego reaccioné un tanto, aunque 
sólo atiné a preguntar: 

— Por qué dice usted eso, señorita ? 

—Por lo que acaba usted de decir; por lo 
que dijo ayer, que el 999 por mil de las mu- 
jeres somos antropófagas, es decir, misófa- 


Tras varias in- 
tentonas que no 
hon dado resulta- 
do práctico, Beat 
ty logra, al fin, 
colocar el león so- 
bre uno peana. Ls 
mecesario ahora 
hacer que pase u 
otra más abba, 


ECORDARAN mis lectores que en el capí- 
tulo anterior me refería a los muchos in- 
convenientes con que un domador tropieza 
e antes de lograr que una fiera novicia 


en la pista se habitúe a saltar siem- 
pre sobre la peana que le ha sido 

: destinada. Una vez que logro 
acostumbrarla a cumplir con 


este detalle, debo, aunque 

ello parezca contradie- 

ante tal torio, desacostum- 
aserto, y por brarla. Motivos no 


éste cuando acon- 


eso pasaré de le faltan al lec- O 

inmediato a expli- tor para ex- teció lo inespera- 

car el porqué de trañarse do. Con gran 
asombro de mi 


tal proceder. 
Durante la realización 
de un espectáculo circense 
de gran importancia, ningún 
animal debe ocupar, durante todo 
el tiempo de su duración, el mismo 
sitio, ya que tal continuidad de idénti- 
ca colocación le restaría méritos. 
Es interesante hacer notar que las bes- 
tias deben adquirir el espíritu de la variación 
y que, una vez logrado éste, el'valor de su tarea 
se ve notablemente realzado por el extraordinario 
grado de inteligencia que demuestran al acatar las 
órdenes del domador. Una vez que le he 
hecho comprender que en la pista no 
tiene un lugar fijo para estacionar- 
se, debo también enseñarle el si- 
tio que le corresponde en toda 
la extensión de la misma, 
Para ello necesito empe- 
zar por la puerta de ac- 
ceso y hacer que se di- 
Yija bien a la izquier- 
da o bien a la derecha. 
Y cuando he logrado 
acostumbrarlo a 
esto, tengo que des- 


parte el tigre co- 
bró impulso y 
saltó por sobre la 
barricada, que 
tenía no menos de 
dos metros de al- 
to, cayendo así a 
corta distancia 
del sitio en que 
me encontraba. 
Pero en principio 
no pareció darse 
cuenta de su ven- 
taja. Buscaba el 
lugar en que 
acostumbrada- 
mente le colocá- 
bamos su pedes- 
tal. 
Pronto localizó el sitio y se quedó mirándolo fija- 
mente por varios segundos, hasta que, extrañado 
sin duda de no hallar la peana allí, comenzó a 
mirar a su alrededor completamente des- 
orientado. Hasta aquel momento pareció 
no haber advertido mi presencia; bus- 
caba el pedestal y no a mí. Pero 
al no hallarlo acabó por descu- 
dador est ate brirme y concentró su atención 
to de ver coronados sus en mi persona. Se agazapó, y 
esfuerzos. La fiera obe- Y) yo me dispuse a contra- 
diente al imperio de la 
orden, abre las fauces 
amenazadoras e inme- 
diatamente salta a una 
peana de más elevada 
altura. 


rrestar el ataque ya 
inevitable. Soste- 
niendo la silla con 


la mayor firme- 
brazos y za posible ex- 
me arrodillé, tendí los 
Saltó la fiera, me 
agaché cuanto pude 


y pasó por sobre mi ca- 

beza, chocando, contra los 
pedestales que formaban la 
-barricada. Atentos a la situación, 
mis ayudantes contuvieron a la fiera 
con sus largos palos, y pude salir ileso de 
aquel rincón. Entonces, al verme libertado, 
recobré por entero la calma, y el domador superó 
en mí al hombre. Fácilmente hubiese podido meterme 

en la jaula de seguridad, pero justamente era aquel tigre en el 

acostumbrarlo, al : que yo creía ver mucha pasta de 


igual que en el caso de artista. 


"0 na Serie de la peana, Mi retirada forzosa para evi- 
Cuando un animal 4 Un tigre al que trataba de enseñarle una Y el peligro len Ls los 

tiene fija en su mente PUeda. Arrinconado, armado sólo con una silla, RAEE $ há h E Ese 

EMOCIÓN ANTES la dirección que debe hubo de soportar el feroz ataque del felino. El oia pe a E Dar a 
tomar al entrar al re- formidable domador narra aquí cómo no sola-  <oñario Se “que sabía a 

dondel, sus operacio- ente salió ileso de tal situación, sino que “ella mente comprendí que tal era el 


ALTERN ATIV AS nes son puramente le hizo comprender que se hallaba ante un ani- resultado que obtendría frente a 
: mecánicas, y en prin- mal al que podía convertir en un gran artista. tan viaenífico ejemplar de gato 


0 
% 
% 


Parapetado tras una barricada de pedestales, 
Clyde Beatty se encontró de improviso frente 


cipio no responde a E rayado. Confieso, sin embargo, 
mis esfuerzos para hacerle cambiar de ruta. Entone s apelo que de reconocer yo en aquellos momentos que 
en h O al truco eonsistente en la construeción de una barricada de pe-- mi situación era desesperada, me habría pues- 


destales, tras la cual me coloco. Si está habituado a dirigirse to a salvo, pero, al no verme ya acorralado, 
a la izquierda, las peanas están colocadas en ese lado de la reconocí que su actitud no correspondía a la 


7 ROS pista, conforme se entra a ella por la puerta. En cierta opor- de un animal netamente vicioso y que, por 
A A A tunidad me encontré detrás de una de estas paredes de consiguiente, podía manejarlo. 


pedestales tratando de enseñar a un tigre a marchar hacia Entonces, eon un aplomo total, nada acor- 
la izquierda. Él no me veía, pues las peanas estaban colocadas de, por cierto, con mi verdadero estado de 
vlI D A j en tal forma, que constituían una gran pared. Tal procedi- ánimo, avancé, y sosteniendo firmemente la 
miento tiene éxito en la mayor parte de los casos, pero fué en silla, lo conduje hacia el pedestal que estaba 


del GRAN DOMADOR CLYDE BEATTY 


A 
y 
y 


A A A A 


ABE de pS 


en la parte izquierda de la pista y que, 
én realidad, era el objetivo por mí per- 
seguido desde el principio. No pasó mu- 
cho tiempo sin que lograse mi objeto 
y me fuera posible, en días sucesivos, 
hacerle subir a la peana que yo quería. 


Después que el principiante se halla 
en situación de localizarse en cualquier 
punto del redondel, le enseño a posar, 
detalle este que pone una indudable 
ota de gracia y elegancia en el aspee- 
to general del espectáculo. A menudo 
un domador pasa semanas enteras bra- 
bajando con una fiera que al final de- 
muestra una total incapacidad -para 
asimilar las enseñanzas, Zar, un león 
- Que tuve, fué uno de ellos. Bestia de 
majestuoso aspecto, no presentaba en 
manera alguna esos signos de torpeza 
an característicos en los leones que 
ólo cuentan dos años de vida. Logré 
en tiempo record sentarlo en el pe- 
—destal. 

En las primeras épocas del ell 
Zaje acataba con rapidez asombrosa 
mis órdenes. Pero un buen día, y sin 
azón alguna que justificase su actitud, 
dejó de obedecerme. No comprendía mis 
Órdenes cuando quería hacerlo pasar 
le una peana a otra, y de tal modo se 
.entonteció que ni siquiera podía hacet- 


Onces que recurrir al procedimiento 
de enseñarle con la ayuda del collar. 
Después de una semana transcurrida 
n medio de intensos esfuerzos, logré 
i objeto, pero Zar no era ya el mismo 
o Sus movimientos, otrora ágl- 

y graciosos, eran ahora torpes por 
ompleto. Realicé esfuerzos inauditos 
ra, perfeccionarlo, pero todo fué 
útil. Indudablemente algo extraño ha-= 
Oría ocurrido en su cerebro, un embo- 
tamiento quizá. El caso es que hube de 
Teconocer mi fracaso, y lo vendí a un 
00, ¿Comprende ahora el lector el gra- 
lo de paciencia que un domador debe 
psarrollar en su tarea? 


Son muchas las historias que se me 
curren relacionadas todas con estos 
períodos de enseñanza. Por ejemplo, 
na que se refiere a Héctor, un león 
Que reaccionaba cuando nada. lo hacía 
e perar. En cierta oportunidad descu- 
que esta fiera, a la que había que 
con la .ayuda del a ya 


tada a éste debía agradarle, 
tal situación era dócil y acata- 
¡damente mis órdenes. eS Mn 


a ñ collax, se rebelaba y no había 

lanera posible de calmarlo. Como no 
Podía mtarlo en público prisione- 
20 r y cadena, tuve también 
, lamentando, al igual que 
la pérdida de un animal que 


: pregunta que. toda persona 
esta clase de lecturas se habrá 


- estos, animales alguna 
Boa: facial por cuyo interme- : 
eda un domador conocer su tem- 


e ocupar.su sitio primitivo. Tuve en-- 


o hay en elos ciértos 
; que me nn valiosas sa 


ALO ARGONÍINO 


de sobra conozco el instinto de ende- 
moniada malignidad que la domina. 
(Derechos exclusivos de Clyde Beatty 
y Edward Anthony adquiridos espe- 
cialmente para “Mundo Argentino”. 
Prohibida la reproducción.) 


Un amor pasajero 
(Continuación de la página 45) 


No sé cuáles serían los pensamientos 
de mi amada al volver a oír los mis- 
mos compases de hacía unos instantes: 
su Imaginación es tan rica, que sin 
duda no han sido los mismos de la vez 
primera. 

Yo, por mi parte, oía incesantemen= 
te, meciéndose' en medio de las caden- 
cias de la canción, otra voz, la voz me- 
lodiosa y sedeña de Beatriz, que repe- 


tía mi nombre, mi nombre vulear, tan 


sabido, que nunca sospeché capaz de 
encerrar tales dulzuras al ser pronun- 
ciado por unos labios muy amados. 


i 


IV 


Una mujer a quien amemos por su 


boca o por su nuca, nos provocará siem- 


pre sentimientos mezclados de volup- 


Lumbago, 
Dolor de Cintura 


cintura o ciática las ] 
un medicamento. de confianza. 


tuosidad; si nos enamora por sus ma- 
nos, en nuestro amor predominará la 
ternura. Una nariz hermosa y delicada. 
nos inspirará un amor puro, pleno de 
goce estético, como la contemplación de 
un mármol helénico. 

Yo amo a Beatriz en su maravillosa 
totalidad física y espiritual, pero las 
dos fuentes más sublimes de mi pasión 
son su nariz y sus manos; por eso, en 
mi amor se mezcla la adoración a la 
ternura más honda. Me inspira adora- 
ción como los ángeles y vírgenes excel- 
sos de los hermanos van Dyck, y ternu- 
ra como las dulcísimas imágenes del 
Perugino y de su discípulo, el divino 
Rafael. 

Os sorprenderá quizá lo que voy a 
deciros, pero mi sinceridad es absoluta: 
podría ver a Beatriz en su total desnu- 
dez, sin que la menor sombra, la más 
impalpable y etérea, maculase la pu- 
reza de mi amor. ¿No es así, acaso, có- 
mo contemplamos aquella imagen, toda 
albura, toda castidad y pureza, de la 
Virgen María, que Romero de Torres 
pintó en su “Retablo del Amor”? 

Mi pasión por Beatriz crece avasa- 
lladora, desbordante. Estoy a su lado, 
clavo mis ojos en los suyos — negros, 
aterciopelados y luminosos — y leo en 
ellos tanta ternura, tanto amor soña- 
dor y loco de infinito, que contener las 


inclino. 


Siendo así, el 
Witt. 
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q  Sirvanse. enviarme, lib de g: 
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frases de amor, más aún, de adoración, 
que acuden tumultuosas a mis labios, 
me resulta un esfuerzo fatigoso y pleno 
de angustia. Pero en medio de esa an- 
gustia que oprime mi pecho, mi pecho 
que ansía abrirse como una granada 
en flor para descubrir toda su sed de 
ternuras, todas sus ansias de amor, to- 
dos sus anhelos de aniquilarse entre 
las manos tan amadas de Beatriz, en 
medio de esa angustia, experimento no 
sé qué peregrina voluptuósidad en ca- 
Mar, en no dar a nuestro amor, tan sa- 
bido por ambos, el menor asomo de cosa 
establecida, de fría obligación. 

Tampoco ella intenta nunca condu- 
cirme por senderos de la conversación 
que puedan llevarme a la pendiente de 
las confidencias, aunque a veces leo en 
sus ojos el esfuerzo ingente, doloroso, 
que ello le significa. 

Callamos por unos instante y luego 
hablamos de cosas sencillas. Casi siem- 
pre de nuestros recuerdos de niñez. 

¿Durante cuánto tiempo?... 

¡Demonios! Un camarero acaba de 
tener el mal gusto de irrumpir de sú- 
bito en mi camarote para avisarme que 
hay fuego a bordo y debemos estar lis- 
tos para abandonar el barco en el mo- 
mento oportuno. 


(Continúa en la página 64) 


Reumatismo, 


“No puedo e si me 

Siento una impresión 

- como sí una mano férrea me 
torturara los músculos, produ= 
ciéndome fuertes pes e NS 


¡AY. co. ME CINTURA1” 


Millares de personas víctimas de la tortura del. 
lumbago repiten estas palabras constantemente. 
Es de vital importancia que usted sepa que el mal 

que sufre puede ser Originado por impurezas 
nocivas existentes en la sangre. 
único medio razonable para combatir sus males 
es estimular los riñones para que desempeñen su 
función de mantener la sangre libre de impurezas. 

En casos de lumbago, reumatismo, dolores de 

íldoras De Witt otras 


No pretendemos quese fíe de nuestras palabras : 
consulte a su médico sobre las buenas cualidades 2 
- de los componentes de las Píldoras De Witt LS 
los Riñones y la Vejiga. : ES 
Deseamos que todos conozcan las Píldos: 
Esta es la razón por qué patos dE 
una gran cantidad de muestras listas para enviarlas 
a quienes las soliciten. 
de las Píldoras De Witt para los Riñones y la. 
Vejiga “se han convencido de la bondad de AE 
tratamiento haciendo uso de una muestra. — 


Numerosos favorecedores 


¡REMITANOS ESTE 
CUPON-HMO Y MESE E 


Dr! 


e Ando Argentina Y 
MOTIVO de ESTILO MODERNO para BORDADO || 


ALMOHADON BORDADO CON UN MOTIVO a 
“CARDOS EN FLOR” , 
Ñ Bis ES ] 
CE Esta labor debe ejecutarse sobre un género de tela de hilo crudo, y bordarse cof AD 
04 lana de colores. A 
00 . Las hojas se bordarán: el relleno al pasado y el borde exterior con punto de tronco. se 
UN j ] Los troncos con bordado en realee y las flores de esmirna matizados en tonos desde AA: 
UA 4 ' granate al rosa pálido. ln 
00 El motivo que sirve como base se hará en bordado rellemo, y las líneas negras que E a 
cd van haciendo sigzag, en punto tronco con lana negro, de 


de fue R ] 


ALO HAGEN, 
A , - L 


4 


: ] LLUVIA INOPORTUNA 


Hay que decirlo: el diputado señor Visca tiene buen corazón. 
Em. vista de que en beneficio de los obreros ciudadanos todo está 
ya pensado, si no realizado, acaba de presentar al gobierno de la 
provincia un proyecto de ler y estableciendo normas que hagan 
dulce y confortable la existencia de los trabajadores rurales. Y 
si no ha planeado antes su proyecto ha sido, sin duda, porque 
estaba engañado por la ficción literaria respecto a la vida cam- 
pesima. Creía en Teócrito; tenía fe en Gil Polo, y nunca había 
wsto el campo sino en los cuadros de Fader. 

Pero hace poco le invitaron a visitar uno de nuestros típicos 
establecimientos rurales: “Sauce Viejo”. 

Fué allá llevado por el propitario, en automóvil. 

“Sauce Viejo” es una antigua estancia criolla; tres mil hec- 
táreas de campo flor entre labrantío y de pastoreo. El diputado 
señor Visca gozó durante varias horas de ama pura lenta y ame- 
mada de sucesivos barquinazos, entre gordos animales bovinos 
inguietamente provistos de cuernos, que contemplaban con im- 
expresivos ojazos el avance del “monstruo mecánico” y de sus 
ocupantes. Al cabo de dos horas de vueltas y revueltas, de deten- 
ciones y retrocesos, penetraron en una extensisimoa porción de 
tierra en la. que ya se había comenzado a arar..., y cerca de 
mediodía le hicieron bajarse junto a. un sauce pelón como loro 
atacado de piojillo, y le dijeron: 

—Estas son las casas. 

—=¿ Qué casas? — WwÉarioGO perplejo por el plural, el diputado 
Visca, que sólo advirtió una mísera edi- 
ficación achaparrada, vor cuya puerta 
salía un humo grasiento y espeso. 


—Las casas — repitió el patrón, co- 
mo si la evidencia hiciese inútiles las 
explicaciones. 


Aquello fué para don José Emilio 
Visca una revelación trágica; en aquel 
Negro antro. denominado hiperbólica- 
mente “casas”, y que no constaba, sino 
de una habitación dividida por un ta- 
bique, comían y dormían los peones del 


GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

una de estas profesiones lu- 

crativas, que aprenderá rá- 

pida y económicamente por 
Correo. 


to de baño ni la peonada parecía cono- 
cer más del agua corriente que el curso 
del arroyo que marcaba los límites de 
“Sauce Viejo” con “La Vinchuca”., 
corté y Confección da -* El señor Visca tuvo entonces una son- 
_Idóneo en Farmacia ca visa de conejo y reprimaó su justa in- 


Pe rito Comercial 


- Quí mi ico Industrial 


PA 


do 0 2 Plata, se encerró en su despacho y volcó su enojo. en un 
proyecto, por el cual propietarios, arrendatarios o empresarios de 
establecinmmentos rurales deber cuidar: pea confort Y la td 
de sus asalariados. , : 
“Que tengan. los. infelic: es peones 
se dijo el señor Visca. con lágrimas de ternura en los ES 
que se bañen con frecuencia.” 
Ta ecos Y rácticos que nece- Y pensó en la instalación de “tubs”, $0 pena de multa de quí- 
csitom los. que > desean prosperar. a 


-CUrTa después de los seis meses de aprobada Y Dromulgada la: 
ley, sín darle cumplimiento. 
La peonada de nuestras estancias, beneficiada. así por el celo 
higiénico del diputado Visca, quizá no se muestre MUY a 
- ta, porque el criollo de campo es “medio desconfía 

ñ O Pero 0 


ñor Visca va a serles como un chapa- 


en el. cod resulta la lluvia más inoportuna. 


La sonrisa de la semana 


Dibujante 3 establecimiento. Para lo primero, se 
REL o acuclillaban junto al fogón y en platos 
Procurador .enlozados les era servida la ración de 
o Elccbicidad docro y el asado; pora lo segundo, se 
E E amontonaban en el espacio lindante, 
Agricultura tendiéndose sobre catres de campaña. Y 
> ae ni se veía por allí señal alguna de cuar- 
Tenedor de Libros ZA a 


dignación; pero esa misma tardo, lega- 
. A tioros ventilados —- 


mientos pesos, más veinte. pesos diarios por cada umo que trams- 


pri pietarios Y arrendatarios. rurales e : 


como un ON en tiempo de cosecha, que es eS A 


“La cajita 


centavo Ss 
0) 


CAASHES-TA 


3, PEILEGRNO 


PURGA RE FRESCA “DES INFECTA * 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR 


DIVORCIO. 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO y 
VOLUNTARIO. — Informes: Corrientes 135, PS 
Escritorio 10. — Buenos Alres. S 0 


' ¡ENTES fate para 
vender cor- 

batas finas a amigos 

-y conocidos. Requiere. muy 
poco dinero. Es fácil y sin riesgo. 


- Escriba: por detalles y. muestras gratis: ; 
Fabrica Dufour - Sáenz Peña 217 - Bs. As. 


== Linternas an 


a base de kerosene o nafta son 
siempre las mejores, Intensi-- a 
dad insuperable. Consumo 
: ma reducido. Pida el folleto. 

p z pel INES 


ARIS IRSE IUERO 


podemos decirle con respecto a s 


an Informaciones Mundiales 


Para las madres 
13 (Continuación de la página 12) 


: 0.0 
CIO HOSPITAL RAMOS MEJIA 
O La dirección del hospital Ramo (A cargo de nuestro redactor 
rece 1 mos 
En la guía telefónica encontrará “Mejía es, en esta capital, calle Ge- AR ) 
usted la dirección de ese médico. neral Urquiza esquina Méjico. Dirí- Dr. K L HAMBOURG 
Consúltela en cualquier casa de Co- jase allí por carta o personalmente. 
mercio de esa localidad. Es cuanto La otra pregunta que nos hace no EL PLAN ROOSEVELT 


corresponde a esta sección. 


5 Cdo. a “Lectora”, de Santos Lugares. 
ui AUMENTO DE ESTATURA : 


Y DESARROLLO MUSCULAR e. 
PERFECTO, beneficiosos a la AGRADECIMIENTO 


salud, obtendrá a cualquier edad, 
con el grandioso CRECEDOR 


El presidente de la Cámara de Comercio de Mineápolis, Mr. Ha- 
rriman, asegura que el noventa por ciento de las asociaciones Co- 
merciales e industriales apoyan el plan Roosevelt, de salario uni- 
forme y disminución de las horas de trabajo. , 

Al remitir su nota de adhesión en nombre de la Cámara, ma- 


as . ho 1 6nro- nifiesta Mr. Harriman que tanto él como todos los “miembros 
A de ide tt SS ES ES de la comisión consultiva y directiva, al proceder de tal imodo,. 
y 2 , «5 ¡ LEE P A 
Solicito folleto que remito gratis | j en efecto, nuestro propósito desde las harriman” su grano de arena a la magna obra. 
Sr. F. ¿MAS columnas de esta página. Siempre a 
Rivadayla 2113 — Bnauos Aires su disposición. 


Cdo. a “Chaqueña”, de Barranqueras. MANIOBRAS NAVALES EN ALEMANIA 


Los acorazados Schleswig-Holstein y Hesser y el crucero Koenisberg partieron 


V l N O G E N E R (0) Ss O hoy de Kiel para realizar un período intenso de ejercicios tácticos. Kiel sabe cuánto 


durarán las maniobras! 


Mejor que un Oporto y más barato. En sus dos calidades: 


EL DOCTOR SEGURA EN PARIS 


El profesor y académico de medicina de Buenos Aires, doctor Eliseo Segura, que 
representa a la Argentina en París en el Tercer Con- 
greso de Otorrinolaringología (oto: oído, rino: naríz, 
laringo: garganta), presentó notables comunicaciones 
sobre sordera nerviosa en la sesión. solemne del martes 
pasado. ¿ 

i Aunque se daba como cosa segura la partida de Se- 
gura para Estrasburgo, ha desistido del viaje ahora, con 
el objeto de practicar una delicadísima intervención na- 
sal al célebre escritor Nicolás Ségur, y otra al conocido *' 
banquero italiano Seguriola, presidente de diversas com- 
pañías de seguros. 

Felicitaciones al doctor Segura. 


MAS BARATO 


R 


Súenz, Briones €: Cia. - Paseo Colón 1100 - Bs. Aires EXPULSION DEL NOVELISTA YANKEE Mr. HUGHES 


Las autoridades nacionales de Tokío han ordenado la expulsión del novelista 
norteamericano Mr. Hughes, en el término de 24 horas. 
$ La causa de esta orden reside en circunstancias aparentemente inverosímiles, 
pues la Academia de Letras del Celeste Imperio ha creído constatar un plagio mo- 
numental en la reciente novela del escritor mombrado (“El hombre que ríe”), 
que firma con su verdadero nombre y apellido: Víctor Hughes, 


Dolor de Cabeza 


La mayoría de las veces proviene 


ASALTO A UNA FABRICA DE CHOCOLATE» 


Una pandilla compuesta por seis individuos, no indivi- 
dualizados, asaltó una fábrica de chocolates en pleno centro 
de Barcelena, matando a pistoletazos al gerente, luego de 
incautarse de 98.000 pesetas. - 

Aprovechando el atraco se atracaron de chccolatines, 
intoxicándose. 


de sequedad de vientre. Elimine la 
causa — y siéntase bien — tomando la 


“SAL de FRUTA? 


ENO 


Puede tomarse a diario — No forma hábito 


| ACCIDENTE DE AVIACION 


Mientras se preparaba el avión en el cual el piloto Úlm y tres compañeros pro= 
yectaban emprender vuelo a los Estados Unidos, desde Dublin, resultaron cinco 
E - hombres heridos. . : z 
Tan buena en Invierno como en Verano —con agua fría o tibia. Al intentar el decollage, las ruedas del aparato se hundieron en el lodo. Los 

: DE O ga obreros trataron de levantar el avión, colocando tablas debajo de las ruedas; pero 
: el aparato se deslizó, aplastando a varios hombres, ; a 

Se atribuye la catástrofe a la presencia inoportuna de Mr. Dastland, difundido 

“jettatore” dublinés. ' 


S 


EL GANADOR DE LA GOOWO0OO0D CUP 


El hijo de Sansovino y Oways, propiedad de Mr. Es- 
mond, el potrillo de tres años (aquél), Sans Peine, gánó 
ayer la Copa del mitin de Goodwood por varios y deter- 
minados cuerpos. da OS 

Comentando la carrera, dijo Leguisamo: 

— Yo me gano cinco, “sin peine” también. 


/ 


Mr. WELLINGTON KOO EN FRANCIA E 


Borra las arrugas - Limpia los barros 


5 es e po e 3 
El ministro de Marina, Mr. Leygues, recibió en audiencia especial al ministro 


na es : | de Hacienda chino, doctor Wellington Koo, quien le presentó al mariscal Chang 
Cura las irritaciones o Purifica el cutis Y | Sue ne 00 en Mr. Leygues se entretuvo EcaaiaOS noi ES S 


. A 4 


El mariscal, que conocía las debilidades del ministro francés, se pasó “chang- 


Ls H a j PR | sueliando” durante todo ese tiempo, sin que los tres copartícipes perdieran el 
y le da la suavidad y tersura que Vd, anhela. ALESTA ; q o 
dE dá ds RU | No obstante las buenas perspectivas, no obtuvieron el préstamo por ocho mi- 
| llones de yens que gestionaban. * A Meana A 
Dice Mr. Levenes ome los chinos va lo tienen “ven”. 


de 
INA 


Cuen tos! 
_.MAMA NÓ 


ULITO, Blas, rod 
R ido al circo. 0 


- en esta clase de o ocurren 
accidentes fatales. 


más grande del mundo. a adies- 
tran las fieras; es el mercado que 
surte al mundo de ellas. 
números que vemos en los circos han 
sido comprados allí, y luego pa- 
seados por el mundo. 

Dentro del parque hay jaulas 
con asientos alrededor, por afuera, 
donde el público se estaciona, y 
es interesante ver cómo día a día | 
el hombre vence a la fiera. En | 
muchas oportunidades no lo logra; 
hay fieras que no ceden ni al rigor 
nia la dulzura, y deben ir a 
ocupar las viviendas o jaulas de 
exhibición, que son múltiples en 
el Jardín Zoológico llamado 
Achenbec. 
Pues en el circo ocupamos buta- 
cas de primera fila. Pasaron va- 
rios números; el último a relizar- 
se era el de un trapecista de esos 
que realizan su número a gran 
altura; lo hacía sin red debajo, 
lo que prueba que el artista tenía 
completa seguridad en sí mismo. 
- No contaba ese hombre con la 
'asualidad, que es la que destruye. 
y complica todo en la vida, pues 
subió a la altura donde colgaban dos 
pequeños trapecios. Hizo verdaderas 
maravillas de arrojo y valor. 

Yo decía a los niños: 


: — ¡Miren ustedes lo que do el 


suficiente como para defenderse 


No pa! a su vida iS 


'odos=los. 


Que; siempre el desti 


| hombre, o la falta de cultura! Ese 
pobre hombre no .ha recibido instruc- 


ra ajando por medio de su -ilustra- 


E el pobre de la frent 
es. por. cierto Hee cada 
- defiende como puede, yEbto $ es 


Tarde de 


el caso de comparar lo mejor que va 
por la existencia aquel que vive de su 
propio cerebro. 

Conversando esto estábamos, y de 
pronto el trápecista dió un grito, y 
varios gritos €h la sala indicaron el 
peligro; una de las principales cuer- 
das que sujetabah en lo alto todo el 
mecanismo de los trapecios, había 
perdido el nudo que a tierra le suje- 
taba a un hierro forma de yunque, 
donde la cuerda a varias vueltas. 

Como estábamos 'én primera fila, 
sólo a dos pasos del tal yunque, Ro- 
do a ser por 
1 héroe, corrió 


y se ao con oa dos, pies a la cuer- 
da; llegaron en el acto varios emplea- 
dos del circo, que ayudaron a Roque. 76 


De no haber. éste sido tan listo, es 


“seguro que el artista hubiera muer- 
to, al pegar con su cuerpo en tierra 


desde una altura tal vez. de: veinte o 

treinta metros. * : AA 
Asimismo, el couibileta sufrió con- 

tusiones de ¿poca importancia, que al 


caer se produjo. en las. otras “cuerdas E 
08; sangraba 

ma pa 
Fué o la. Asistencia Pública 


que sujetaban' los trapec 


Circo 


sar de sus 
dolores, qui- 
so saludar a 
Roque y dar- 
le las gra- 
cias. 

Blas decía a su compañerito: 

— Yo no sé dónde te llevará tu he- 
roísmo, Roque, pero debe ser a alguna 
gloria de las grandes; suerte que yO 
he de presenciarla, porque siempre es- 

aré a tu lado. 

Roque es modesto, sonríe y rechaza 

l elogio; él cree que siempre que ex- 
one su vida cumple con su deber. 

A mí me complace que en él no ha- 


ya vanidad, que es. 


un sentimiento muy 
peligroso, pues aho- 
ga toda virtud. Si 
el valiente es vani- 
doso, tórnase fácil- 
mente en temerario, 
y el temerario falto 
de reflexión realiza 
actos de coraje, pero 
muchas veces sin 
control ys sin pru- 
dencia. 

El vanidoso de sus 


tas por el afán de 
endiosarse a sí mis- 
mo; por provocar el 
elogio olvida de es- 
timular en él las 
causas que engrosan 
y aumentan las vir- 


una sencillez admi- 
ra con sencillez un acto pequeño aus 


un acto grande. 
Ojalá que se mantenga a así. Yo pien- 


so que él será un grande hombre; tal 


“vez militar, un político, un Orador. 


Ojalá que así sea y que yo pueda te- E 
“ner la alegría de presenciar sus triun- 


fos. El pequeño los merece, ya que. ha 
,carecido de a ae en a j- 


virtudes descuida és- 


tudes. Roque posee 


rable, lo mismo rea- 
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No siempre los sueños son sueños, 

ya que se ha dado el caso de haber 
soñado un artista con que una mano 
misteriosa le ayudaba en su trabajo, 

a le destruía éste, caprichosamente; 
u al despertar se ha encontrado con 
que, en efecto, una mano extraña 
siduvo en sus cosas. Pero, ¿no será 
verdad que el sueño le ha hecho ol- 
vidarse que él mismo en persona es 
guien hizo aquello, en plena lucidez? 


A Sociedad de Investigacio- 
nes Psíquicas de Boston aca- 
ba de realizar una interesan- 
te encuesta entre diez mil 


conocidas personas, a las que se les 
preguntó si tenían alguna experien- 


cia extraordinaria que contar. 


Contestaron algunos miles, relatan- . 
do sucesos “supernaturales”, muchos 


de ellos bastante curiosos. 

Por su par- 
te, el profesor 
Edear James 
Swift, director 
del Departa- 
mento de Psi- 
ecología de la 


Los presidiarios 
ho están tampoco 
libres de pesadi- 
llas. Muchos son 
los que en el cur- 
so de ellas han 
pasado las terri 
bles angustias Le 
sentirse llevados 
al cadalso, y ver 
por 84.8 propios 
ojos rodar su 
cabeza bajo el 
fuerte golpe del 
hucha. del verdu- 
go. Sh bien el 
despertar pudo 
devolverles la cal- 
ma, ¡cuántos, sín 
embargo, no de- 
searán esta prue- 
ba para terminar 
antes eu calvario! 


“tiéndose decapitado, acaso en lo más hemoso de su vida. 


ENATURAL en las 


Casos asombrosos relatados 


Universidad de Washington, una autoridad en la 
materia, autor del libro “La maraña de la mente”, 
plantea con claridad científica estos misteriosos 
problemas, llegando a la conclu- 
sión de que no existe en ellos nada 
de “supernatural”, pues considera- 
dos con el debido rigor científico 
quedan reducidos, en la mayoria 
de los casos, a “complejos” de Or- 
den mental y emocional, vale decir, 
a fenómenos perfectamente expli- 
cables por las vías ordinarias de la 
medicina experimental. 

Todo ha de tener explicación ra- 
cional, y aquello que aparentemen- 
te no la tenga deberá ser investi- 
gado hasta que se descubra su por 
qué, y esa es la misión de la ciencia 
— dice el sabio, argumentando 
luego con inflexible lógica. 


La imagt- 
nación humana es 
asombrosa. Crea cosas ampo- 
sibles y, lo que es peor, les da visos de 
una realidad indudable. Hay quien tiene la aluci- 
nación de ver su cabeza suspendida en el espacio en el 
silencio y las timicblas de la noche, como sé una mano 
misterioso se le hubiera arrancado. Desde luego, no ha 
de ser poco angustiosa la situación del durmiente, stm- 


Cierto que la ciencias en su sentido abstracto, está sujeta 4 constantes cambios y rec- 
tificaciones; pero por eso mismo hay que tenerle fe, puesto que a cada vaso nos ofrece 
sorpresas. Poseerá verdadero espivitti filosófico todo aquel que abrigne la convicción de 
que cuanto ocurra y pueda ocurrir en este mundo, es de orden natufal y dentro del me- 
canismo de las leyes cósmicas que nos rigen. El que todavía se ienoren muchas de ellas 
no significa su inexistencia, 

La telepatía, la aparición de fantasmas, las adivinaciones, etc., ete., si se Cow: 0en* 
de un modo indubitable gue son ciertas, No tadarán en ser catalogadas como fenóme- 
nos ordinarios más o menos frecuentes. Nadie ignora que las energías sutiles que nos 
rodean, como el magnetismo, la electricidad y otras descargas fluídicas que recorren el 
espacio y también lo que llamamos materia, han de influenciarnos de modos muy diver- 
sos, estableciendo alteraciones y transformaciones físicas, psíquicas y químicas, Estas 
reacciones provocan, sin duda aleuna, todos los fenómenos supernaturales que mucha 
sente atribuye a causas religiosas, según Sus creencias, 

La verdadera posición del sabio investigador cabe formularse así: nada ha aconte- 
cido, acontece ni acontecerá fuera de las leyes cósmicas. El milagro más sorprendente 
tiene su explicación, por desconocida que nos sea, y puesto que comprendemos que puede 


> 
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Las apariciones de fantasmas no son otra cosa que creaciones 
de los cerebros alucinados. Son incontables las personas que 
sueñan con esta clase de apariciones, y es tal el viso de reali- 
dad econ que se les han presentado, que dudan que ello pudo ha- 
ber sido sólo producto de un mal sueño en el silencio de la noche. 


conscientes, lo que no ocurre con los otros. 
Con un poco de imaginación podremos 
“ver” ahora las posibilidades feno- 
menales que tal conocimiento 
nos ofrece. Determinadas 
circunstancias provo- 
can fantasmas. 
¿Por qué no? 
Nuestro 


cere- 
boro, 
por al- 
guno de 
sus 1nnu- 
merables 
POros, reco- 
gió y visuali- 

zó úna onda 
correspendiente 
a la Pieura, 
muerta o viva, de 
una persona afecta 


>] 


] Es por demás conocida la leyenda de la apdrición repetirse, al concederle esa Acaso el sueño del avia= o simplemente de 
| del espectro del fraile cuyo E desenterrado .. posibilidad, ya lo ineluímos dor no esiá tampoco un desconocido, No 
| es a EA ds E ci a 1941 dentro de las leyes naturales. — exento de terribles pe- es casualidad porque 
MU sentando el fantasma del santo varón al fulminar su... 2 OY ejemplo: sabemos hoy sudillas. Acaso qm su lo que llamamos casúa- 
terrible: anatema comtra el violador de 24 sepulcro. que el pensamiento, constituí- peros ARO artE0gO, : lidad no. existe tal como 
Es do por vibraciones, es subs- E altura su se concibe caprichosamente; es que 
! tancial, lo que lleva implícita o ss de se ha establecido una conexión psíqui-. 
í la forma. Cuando pensamos construímos formas más 0 menos vagas, que se sr dio do a EA cuyas vibraciones determinaron: el 
O descargan o se desvanecen en el espacio según determinadas leyes. Pues bien; A pos co fenómeno de una visión, de una apa- 
E ahora nos será fácil deducir el mundo vibratorio que nos rodea, la infinidad  recomiortante. ul com. Yición cualquiera, de una noticia casi 
de formas que podemos emitir y recibir, exactamente igual que se verifica probar que toda su ira-  stantáneamente percibida. z 

i con los aparatos de la radio, pero con la ventaja de que en el aparato huma- gadia noes más quecso: Con estas advertencias prelimina» 


no, receptor y trarsmisor a la vez, estos intercambios vibratorios pueden ser un simple mal sueño. 


(Continúa: en Ja página 60) 


1. — Vestido confeccionado en la= 
nilla fantasía negra o gris piza- 
rra, adornado con una bonita pe- 
chera y cuello de piqué blanco, 
Movimiento de cintura en piqué. 


2. — Vestido de lanilla color roji- 
z0. Está adornado con un gran 
cuello guarnecido con un volado 
del mismo género; este volado se 
prolonga debajo del cinturón. 


3.— Muy elegante y práctico es- 
te traje tres cuartos para niña. 
La blusa va unida a la pollera 
formando una sola pieza. Lleva 
un cuellito de piqué blanco. 


4, — Este encantador vestidito es- 


tá confeccionado en una tela li- 
viana de lana verde azulada. La 


capa y el corte delantero están 
ribeteados de trencilla blanca. 


5. —Este vestido es muy sencillo, Es de jersey de lana color 
ladrillo. El adorno es muy original: lo forman recortes 
del mismo material, pero en color azul obscuro, una bonita 
combinación. 


6.— Vestido compuesto de dos piezas. La pollera de lanilla 
verde. La acompaña una blusa de jersey de lana escocés, en 
verde y amarillo claro. Es un conjunto bonito y juvenil. 


1.—Vestido de lana violeta. La pollera se ensancha con 
pliegues acampanados. La pechera, que Se Cierra a un Cos- 
tado con un moño, es de seda blanca. 


8. — Para sport o viaje es este tapado tres cuartos, de grue- 
so género de lana o en jersey color verde. Su corte es lige- 
ramente acampañado, las mangas son de forma ranglan. 


9. — Este vestido es muy apropiado para todo andar; es de 
lanilla color azul, mo tiene otro adorno que un cinturón de 
gamuza rojo que forma un contraste encantador, 


10. — Este vestidito para niñas está confeccionado en lanilla 
verde, con un bonito estampado en negro. La blusa que se 
lleva abajo, es de seda, Es un modelo muy sentador. 


11, — Traje para niños, de fina lanilla color marrón. Las 

mangas son abullonadas, El cuellito es de seda amarilla y 

está ribeteado con un pequeño volado que le confiere mu- 
cha gracia. 


¡FPRIMAVERALES 


tura, un lazo de terciopelo verde. 


12. — Traje de dos piezas. La po- 
llera es de lanilla azul, va unida 
a la blusa de jersey de lana. La 
chaqueta está adornada con ti- 
ras de género a cuadritos. 


13. — Vestido para fiestas, en mu- 

selina de seda. El escote y las 

mangas están formados por vo- 

lados. El lazo que acentúa el ta- 
Me, es de terciopelo, 


14. — En satén lagué blanco es 
este precioso traje de noche. Los 
breteles y el cinturón que termi- 
na en un moño muy extendido y 
gracioso, son de terciopelo violeta, 


15.— Elegante manteau tres cuar- 
tos, de terciopelo color rubí, Las 
mangas son muy abullonadas y 
semilargas. Queda muy bien so- 
bre un traje blanco de corte 


sencillo, 


16.—En tul negro es este traje 
de noche, La pollera está corta- 
da en paneles que terminan en 
abundantes pliegues. En la cin- 
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RIAS 


OS 


LA CIENCIA DE 


PREGUNTAR 


ESCRITOR DE SANTA FE. — Es- 
tamos en condiciones excepcionales pa- 
ra responder a su respuesta, pues te- 
nemos bajo nuestros ojos el proyecto de 
ley de propiedad literaria presentado 
a la Cámara de Diputados por la Socie- 
dad de Escritores y que acaba de darse 
a conocer, Efectivamente, el artículo se- 
gundo de dicha ley está redactado de 
acuerdo con las referencias que usted 
tiene, Lo transcribimos totalmente: “El 
derecho del autor de enajenar su obra, 
se limita por esta ley al término de 
cinco años; período que podrá renovar 
indefinitivamente, en cada caso.” El 
artículo 4% dice así: “La propiedad li- 
teraria pertenece: en vida al autor y 
se transmite a sus herederos o dere- 
chohabientes con arreglo al derecho pa- 
trimonial, hasta después de transcurri- 
dos cincuenta años de la muerte del 
autor. A. partir de este término, las 
“obras pasan al dominio público.” 

o] 

BEBA HVENTI. SALTA. 
F.C. C. N. — Lea el libro de 
Romain Rolland, “Vida de Ma- 
hatma Gandhi”, Alí encon- 
trará. usted todos los datos 
que necesita sobre la vida y 
los teorías del leader hindú. 


RAFAEL. — 


Acerca del origen 
del idisch se ha 


discutido bastan- 


te, He aquí lo que 
afirma Resnick 
en su “Esquema 
de la literatura 
judía”: “No es fá- 
cil determinar 
con exactitud la 
fecha precisa en 
que nació este 
idioma. Desde los tiempos remotos 
los israclitas de Alemania Se comu- 
nicaban entre sí en la lengua co- 
-rriente, empleando para ello pala- 


Salomón Resnick 


bras hebreas, y en la escritura el 


alfabeto hebraico. En el siglo XII, 
5 probablemente, acentuóse esta Cos- 
tumbre, que dió lugar a que Surgiera 


evo lenguaje. Algunos filósofos 


1% 
' ya referencia al idioma inci- 
entre ellos Boeschensicin, Fa- 
£, Wagensel, Wolff, Cha- 


tre los más antiguos ma- 


idiseh que se conocen 


te 
a de Berlín, Munich, Ham-. 


- guientes títu- 


nes de la centuria siguiente - 


STA de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanal»: 

mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple= 

jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que s8 
«nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cnantos se hallen ets 


la duda respecto a cualquier motivo, dirijanse por 


..ro 


carta 


a la dirección de Munbo ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


NOVIO DE 
ALCIRA. — 
Para ingresar 
en la Escuela 
de Ingeniería 
Química de 
Santa Fe se 
necesita reu- 
nir las si- 
gvientes con- 
diciones de 
ingreso; uno 
de los si- 


ios: a) Ba- 
chiller. b) 
Profesor nor- 
mal. 0) Tée- 
nico químico, 
mecánico : 
tlectricista o constructor (títulos que 
otorga la Escuela Industrial anexa.a 
esa facultad), y d) Técnico de las Es- 
cuelas Industriales de la Nación. El 
plan de estudios se cumple en cinco 
años y consta de treinta y una ma- 
terias. 
... 


FELIX CARBONELL. YA- 
PEYU, CORRIENTES. —1* 
No damos direcciones comer- 
ciales. 22 La existencia de ese 
cacique pampeano, “Potrillo 
Blanco”, descendiente de fa- 
ailia inglesa, nos es descono- 
aida. . 

e S 


SEXTO GRADO.-— De la Sierra de 
San Luis es de donde se extrae. el 
mármol llamado ónix, que es de un 


o que se remontan al a 0 


20 


1913. RAFAELA: 
incurra a su distgito m- 
. le informarán al 


DOS QUE DISCUTEN. — Los mi- 
istros de don Luis Sáenz Peña fueron 


ientes: Interior; Manuel Quin- 


; Tomás $. de Anchorena. (intd 
Wenceslao Escalante, Miguel Cané, Lu- . 


duardo Costa. Relacio- 
Tomás S. de Anch 


maría, 


Marian 


Canteras de San Luis E 


“hermoso color verde claro, casi trans- 
-parente. El ónix se utiliza para ob- 
jetos de arte y revestimiento de 1u- 
YOS. — 

a o... 


¡sti sebas 


LOS LECTORES 
QUE PREGUNTAN ¿34 


LA DIRECCION. 


ESTUDIO- 
SO DEL 
TANDIL. — 

> No podriamos, 
en ton breve 
espacio de 
tiempo como el 
que contamos, 
describirle las 


teorías filosó-. 


ficas de Espi- 
mosa. El admi- 
vable estoico 
afirmaba que 


cual tiene dos 
atributos: el 
pensamiento Y 
la extensión, doctrina cuya paternidad 
es de Descartes. Lo verdaderamente 
original de Espinosa es su concepción 
de la moral. Pero la explicación de 


esto no cabe aquí. Recurra a los tra- 


tados del género. 
o 0 


A, T. P. P... Y. B. — No 
hay otro método que el que ya 
ha usado usted : : 
do... A 
JOSEFA Y CLARA. —El hígado al 
horno se prepara así: “En un hígado 
tierno (de ternera) se hacen varias n- 
cisiones, en las cuales se colocan tiras 
bien delgadas de tocino; se polvorea 
con harina, sal y pimienta y se asa con 
manteca en horno fuerte, hasta que esté 
dorado y tierno. En la asadera se vier- 
te una taza de agua hirviendo y medio 


“vasito de jalea de membrillo o manzana, 


se sazona al paladar y se vierte sobre 
el hígado. Se sirve con rebanadas de 
pan trito.” ; : : 


* 


NEGRO DEL NORTE. 
SALTA.— La Escuela de Pi- 
_Jotos y Maquinistas Navales 
está sita en Reconquista 28l. 

e e EE 


, 


RODOLFO SARDSWITZ. —Maria- 


no Moreno estaba influenciado por las 
ideas de Rousseau, Montesquieu y 
Locke. ja q : a, 
; o. e.- 


«TORIBIO. ASUNCION. — La, su-. 


Vista panorámica de Jujuy 


_provincia “de Jujuy es 


drados 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


UNO QUE ESTA ASUSTADO, — 
El hecho de que en ese documento no 
se haya estampado su domicilio, no 


“quiere decir que el mismo carece de 


valor a los efectos de la radicación de 
las' diligencias judiciales. El Código de 
Comercio establece al respecto. Artículo 
716: “El domicilio legal para evacuar 
las diligencias del protesto sería: 1* El 
que esté designado en-la letra. 22 En 
defecto de designación, el que tenga de 
presente el pagador. 3? A la falta de 
ambos, el último que se le hubiese co- 
nocido. No constando el domicilio del 
pagador en ninguna de lás tres formas 
dichas, se entenderán las diligencias del 
protesto y la entrega de su copia con 
el presidente o secretario de la muni- 
cipalidad local, o, en su defecto, con la 
autoridad judicial de la municipalidad. 


LECTOR N* 1. — Consulte 
con un médico. 
e 0 


GUILLERMINENSE.— Se ha dicho 
últimamente que en la República Ar- . 
gentina hay 800.009 analfabetos. Así 
lo afirma on ex presidente del Con- 
sejo Nacional de Educación, don Ra- 
món Cárcano, en su libro “Colonias 
Escolares”, que tenemos a la. vista. En 
cuanto a la otra pregunta, recurra 
usted a una geografía de ese país. 


o. 


CG. F. ROSARIO, — En cual: 
quier bazar o juguetería podrá 
usted observar ese juego. 
0J0S.: 
LILAS. 
PARANA. 
1 monu- 
mento al 
doctor 


Joaquín 


González, 
en la Uni- 
rsidad de 


fué inau- 
gurado el. 
-25 de sep-- 
tiembre de 
1930. 


Monumento a Joaquín Y. 
González, en la UÚniver- 
sidad de La Plata. 


política, económ 
ción. IE 


— Se calcula que en nue a país h 
más de 360 centros urbanos que cue 
tan con más de 2.000 habitantes. 


2? En 1900 Tucumán tenía, en cifra 


y 


redondas, 34.000 habitantes. Ahora es; 
cifra se. caleula en más de 125.000. 


¿LINDA O FEA? —8i usted quiere 
lavar esa ropa de seda y desea también 
"que, como resultado de la limpieza, que- 

e como si fuera nueva, ante todo de- 
berá sacudir muy bien las piezas y ex- 
ponerlas al aire lo menos tres o cuatro 
horas. Se extiende luego la ropa sobre 
lina mesa, se prepara una mezcla de 
nuez de agallas y amoníaco, a partes 
iguales, y se disuelve en ocho o diez 
veces su volumen de agua tibia. Se 
pasa por ambas caras de la tela una 
esponja humedecida en esta solución, 
especialmente en las regiones mancha- 
das, y se arrolla la pieza en un bastón 
de madera. Lavada y secada la tela, 
no hay más que plancharla eserupulo- 
samente y adquirirá un brillo y una 
tersura tal que parecerá realmente re- 
cién adquirida. 


e 4 


COPISTA POBRE.— Dice usted que 

gasta mucho papel carbónico y que el 
¿precio de éste no le permite derroches. 
De acuerdo. Un buen procedimiento 
para prolongur el uso del curbónico, 
cuando ya parece gastado, consiste en 
regenerarlo pasándolo varias veces so= 
bre un sitio caliente, como ser la boca 
de una estufa o el brasero encendido, 
cuidando de que no se queme, , 


o o 


DAMILÉ. CRONISTA ClI- 
NEMATOGRAFICA. SAN 
SUAN.—Lo lamentamos, pero 
la índole de esta sección no nos 
permite ofrecer direcciones 
privadas. Tampoco las damos 
por carta. 


Durante 300 años... 


Siempre tiene a mano, en su hogar o 
'en Sus. viajes, sueros antivenenosos. 
Claro que su principal afán es el ade- 
lanto de la: ciencia, y ya ha recibido 
no pocas felicitaciones y' condecora- 
Ciones, 

En el Jardín Zoológico de Filadelfia 
se encuentra una serpiente enroscada 
en un árbol, particularmente venenosa 
y peligrosa; él la descubrió; por eso 
eya su nombre: “Bothrops Niverorri- 
dis Marchi”. He aquí la historia de este 
reptil que atemorizó de muerte durante 
varios meses los bosques de Honduras: 
Los nativos hablaban de una víbora 
verde, misteriosa, que no venía de nin- 
gún lado y que, sin embargo, era men- 
Sajera de la muerte, Habían visto a 
amigos y parientes caer muertos delan- 
te de ellos, no por algo que no se le- 
¿Vantaba. del suelo, como hacen las ser= 
Mentes, sino que aparecía de repente y 
Sllenciosamente en el aire. 

La serpiente verde había llegado a 
Ser una leyenda en esta región de Cen- 
América. Los sabios estaban sor- 
_brendidos; conocían algunas varieda- 
des de serpientes verdes, pero ninguna 
"Ya venenosa, Un día March vió la ser- 
lente; vió aleo enroscado en el árbol 
vue parecía el arbol mismo; aparente- 
énte la serpiente usaba de este medio 
Ta el ataque. Tomaba los colores del 


AUNQ IRNCGORÍENS 


UN LECTOR CORDOBES.— El ce- 
drón, tomado en forma de té o infusión 
es sumamente medicinal. Calma par- 
ticularmente los espasmos intestinales 
Y, como consecuencia, los dolores cau- 
sados por los mismos. También es efi- 
caz para el malestar de estómago. 


ROSEFIR. — Horóscopo de los naci- 
dos el 5 de febrero: buena salud, exce- 
lente memoria y suerte en los nego- 
cios. Horóscopo de los nacidos el 30 de 
agosto. Debe eludir los viajes, si no son 
seguros y bien proyectados. 


AVANZINI. GUALEGUAYCHO. 
ENTRE RIOS.—HEs lamentable que 
aún exista en el país quien dude de la 
nacionalidad del general San Martín 
o ignore la misma. San Murtín era ay 
yentino y nació en el pueblito de Ya- 
peyú, Misiones. ? 


o 0 + 


MIGUEL ANGEL 23. —José Inge- 
nieros no actuó en política, 2% No fué 
nunca senador nacional, 3” Ese libro 
puede ser solicitado en cualquiera bue- 
na librería de esta plaza. 


o0 


FRANCISCO IBAÑEZ.— Es impro- 
cedente el cobro de esa estampilla, que 
debió efectuarse en el momento nismo 
de extenderse el contrato. Por otra par- 
te, el uso ha establecido que los con- 
tratantes en ese género de documentos 
abonen los gastos a medias, 


(Continuación de la página 20) . 


árbol para no ser vista, y cuaudo un 
nativo pasaba por debajo del árbol, ésta 
lo picaba en los hombros y al poco 
tato la víctima moría. 

En ese tiempo March estaba en Ta- 
la; capturó la serpiente viva y en su 
laboratorio le hizo soltar el veneno, 
Estudiado éste, se encontró que era la 
muerte en forma líquida, de tan viru- 
lento que era; este descubrimiento tu- 
vo su repercusión. 

Durante su carrera March ha obser- 
vado que toda clase de reptiles son 
despreciados por los hombres, y no cree 
que haya razón para ello. 

La mayor parte de serpientes que ha 
encontrado son inofensivas y hasta 
afectuosas, siendo excelentes compa- 
eras. 

Observando a éstas y sus costumbres, 
ha disipado varios mitos sobre las ser- 
pientes, que generalmente se acepta- 
ban. Por ejemplo: la serpiente casea- 
bel, vista como algo desagradable de 
los desiertos y los trópicos, no puede 
vivir más que unas pocas horas si se 
queda al sol. No suenan antes de mor- 
der, como todos dicen, sino que pican 
primero y luego hacen sonar su casca- 
bel, ni puede tampoco decirse la edad 
por el número de cascabeles que tienen 
en la cola. Una nueva campanilla es 
agregada cada vez que cambia la piel, 
y esto sucede alrededor de tres veces al 
año. 


FIN 


El bronce brillante y relu- 
ciente que da tanta alegría * 
á su casa, no implica trabajo 
si Vd, usa este líquido refina- 
do. Lustra rápidamente y con 
el mínimo de esfuerzo. Brasso 
realza la belleza de todo ar- 
tículo de bronce en millones 
de hogares y negocios. 


CASA 
CENTRAL: 


recientes 6 inveteradas, 


de no EMPLEAR más 


EN CAJAS 


en la tapa 


482" 


| NS REMEDIO Y 
9 ANTISEPTICO 

DE GRAN EFICACIA 

SON LAS 


Pastillas VALDA 


PARA EVITAR Y CUIDAR 


LA TOS, LOS RESFRIADOS, 
AFECCIONES DE LA CARGANTA 


BRONQUITIS agudas 
0 crónicas, LATARROS, GRIPPE, TRANCAZO, ASMA, eto, 


PERO HAY QUE TENER ESPECIAL CUIDADO 
LAS VERDADERAS 


- PASTILLAS VALDA 


PEDIRLAS, EXIGIRLAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


con el nombre VALDA (M.R.) 


2 plazas; 1 


tapizadas en 
cuero. Todo por 
MO $ 


(NO CONFUNDIR) 


YD 


19 PIEZAS Compuesto de: 


1 amplio Ropero 3 cuerpos; 
1 Toilette peinador; 1 Cama 
Elástico 2 
plazas; 2 Mesas de luz; 
1 Percha 3 ganchos; 1 Ban- 
queta; 1 Toallero-percha; 
1 Cenicero de pie; 
chas ropero; 1 gran Apara= 
dor; 1 Mesa octogonal con 


6. Per= 


tabla repuesto y 6 Sillas 


215.- 


ntes del Interior, 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


ALCAHUANO 


490 


Lea todos los viernes 


la ilustración de las familias 


A A A A io A 
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Yo HABLAR 


PONER EN DUDA 

BONITO, LINDI= 4 MI REPERTORIO 

FO ALACITO! DE FRASES 

z ¡GRAL MO TEN TI CAMENTE 
i (A ! 


<= Tivo 1E VOY A DAR! 
Como TURGUITO, Y 


POVERA MISCE- 
LAÁNEA DEÉYNA 
DISGRAZIA y 


A 


- - SS Ri 


AÚUALVLO FURGONES 


5 == 


SOLOS 1OS LAPIROTITOS - 
DEL VALLE DE MALACARA 
NOS DICEN NINOS BONITOS” 
¿ODONDE?6Ó CUAÁNDO?G6 EOMO?¿ PARA? 


ES UN BATIFONDERO. 

NO PUEDO TOLERAR 

IAS ALAN ERAS 
CIONES DEL SILEN- 


LND E 


A A E GUSTA MU- 
"VOY A LEER CHOo AQUELLO 
MIS MEMORIAS DEL DESCUBRIH 
DE ANTIGUO MITE NO ADE AS 
CAPITAN DE PEINADOS 
LA GLORIOSA. ENANITOS 
MARINA MER- RABIOSOS. 


ANTIGUO 


¿HABÍAS LLA- 


GRUMETE. 


MADO, PEDACITO 


FEQUERÉS UN 
poco DE TÉ 


A ¡así 105 QUERÍA AGARRAR, 
PESPINAS DE TUNA SALVAJE |! 
¿0 ES QUE UN HOMBRE NO 
PUEDE VIVIR SIN QUE LE 
LE A AA 

"===Y ACARAMELA- 
DOS DELAS 
AS O 
BES HOMÉ- 


UÍ MINARETITOS, BARATITASA 
KosSoY El TULQUITO SO- 
a NADOL DEL > 
Dor ; ¡SADO! [DÍ S 

UN a. MONSELAT.) 


ALA SALUD) 


A 
ae sto 3 


A pi cai 


Ante Argentino dd 
a través de 
un manojo 


de cartas 
privadas 


Elvira Ferreira 


Una 
tragedia 
de amor 


LAS RECOPILÓ 


y 


y 
Ñ 


CARTA 29* 


can un retroceso. El humano 
se precipita en la bestia y só- 
lo de esa transfusión pueden 
surgir los actos descabellados 


De Susy Mon- 
tero a Fifina 


Fontana. como el mío. > 
e Calculé todo el día sobre la | 
Fifina: Quiero posible muerte de Roque. A 
que en este mo-= ratos me enternecía hasta las 


mento carga lo e - EE $ lágrimas y en otros momen- 

trreparable sobre mi vida, y lo irreparable es en tos mi indignación llegaba hasta el insulto. Poco a poco las ho= 

este caso, la carta que voy a dejar en tus manos. ras pasaron. Sobreezcitada' por este estado de vigilia en que me 

Tía María está gravísima y mis ojos ya no saben encuentro, meditaba las cosas, como un criminal medita su 
llorar. Arden los párpados resecos de soberbia crimen. : 

el o o hacia mí A A las cuatro menos cuarto puse a Rosa junto a la coma de 

en a dicas SO de LANE ES A tii 10 María, dándole todas las instrucciones necesarias; besé « lu en- 

. sie p UP, / Ps - y 55 e E , z 
z 0 ; Pm no supo quién la despedía, y después de largos días de 
me en la nada. ¿Tú sabes lo que he hecho? ¿Sabes hasta dónde  Ferma que no supo qu pedia, y después de largos días d 


' he llegado? ¿Sabes de dónde regreso con este rostro de muerte?... *NCIErro puse los peo la calle ? : 
Debo decítelo,' porque he usado de tu nombre-para comprobar Un taxi me dejó en pocos minutos en el departamento de Ro- 
la mezquindad de un hombre, de Roque. que. Al detenerse, miré el balcón del tercer piso y me pareció 
Escucha, Fifina: hace doce horas recibí una carta. Tomándo- . distinguir que alguien espiada a la calle. 
me en este estado especial de ánimo en que me encontró, la emo- Mi cólera crecía momento a momento. Al sonar el timbre, él 


ción fué honda. Roque, sin hacer mayor alarde de literatura, sn mismo salió a abrir. Su sorpresa fué terrible. Quiso balbucear 
pretender conmoverme mayormente, se despedía de mí para algo y no pudo. Vestía lujosa “robe de chambre” y en el depar- 
siempre y me prometía, como único gesto capaz de valer ante  tamento había flores. ¡Te esperaba!... Al recibir la carta vió 
más ojos, ¡morir! Había O en a e llenas a re- la “chance” y no quiso perderla. e 

cuerdo hacia mi sentimiento. Desprevenida, indefensa, sacudida E , : ES 
por la confusión, mi primer impulso fué volar, correr hasta él - a a e Ed clara, que las salobras explotaron una 
y salvarlo. Olvidada de todo, de todos, cambié mis ropas, tomé el "48 Wa, atropelladamente, 


sombrero y... cuando llegué hasta la habitación de tía, mi nom- Él me escuchaba anonadado, con un rostro en que la angustia. 
bre pronunciado repetidamente por sus labios ungidos de delirio, se adueñaba. Tendió las manos, intentaba detener con ellas la 
serenó un poco mi asombro, me detuvo en la decisión. Lenta- avalancha de acusaciones, hacía gestos de desfallecimiento, reae- 
mente volví sobre mis pasos, me acerqué al teléfono, mi índic cionando sobre ellos. Aa e es do 
marcó uno, dos, tres números... Me detuve indecisa, volví la mi- Y de pronto, mis nervios se quebraron; una ansiedad viva si 


rada al interior de mi espíritu, y una idea extraña y maléfica. 
cruzó por él, se refugió en mi cerebro, adquirió forma. - ; 


guió paso a la cólera; mis ojos se llenaron de lágrimas, en la 
garganta se quebró un sollozo, y roto el dique, me sentí CECUAN TS ES 
me sentó perdida, me sentí vacilar, y al querer buscar apoyo me  “-- 


. encontré apresada a su pecho. > AS SS de 
- Entonces, Fifina, el ansia torturante que durante años me 
había perseguido se levantó dentro de mí. Siñ saber cómo, empe= > 
AN A E A O a 
Sucedió lo inevitable, y cuando me libré de sus brazos el asom- 
bro más grande me dominó. Una claridad terrible y desconcer- 
- tante duminó mi espiritu. ¡Yo no amaba 4 aquel hombre!... 
Tuve la voluntad de decírselo y huí después, presa de verdade- 
¿70 turbación A a 
Han pasado las horas y esa impresión se acrecienta por segun=  - 
dos. Es españtoso pensar que en él, me he curado de él mismo. 
Nada me ata a su recuerdo que pue a traducirse como sentimien- 


a 


t 


7 


Y 


odo ha 


ce tal ofensa. 
Que estas y 
servar si es 


Hay algo... 
ppp (Continnación 
El de la página 53) 


A 


res ya ho nos pa- 
recerán tan mila- 
ewosos muchos fe- 
nómenos, bien que 
pq pertenezcan a la 
categoría de Ssor- 
prendentes, vale 
decir, de los no su- 
ficientemente ex- 
plicados por la 
ciencia. 

He aquí algunos 
de los relatos re- 
cibidos por la men- 
cionada Sociedad 
Psíquica: 


A 


EL FANTASMA 
QUE TIRA DE LA 
COLCHA 


El escritor Mil- 
po ton Goldsmith, 
pa autor de novelas, 
3 poemas y dramas 
notables, habla de 


mosa en los anales 
de su familia por 


visiones y premo- 


: político Henry, ha-= 

pe Jlándose enfermo, 
yecobró su salud, y 
entonces fué visi- 
tado 
familia, incluso 
lebrar 
cimiento con una 
alegre velada en su 
domicilio. Se tra- 


“su cumpleaños. 


la madrugada, de 


-gares, la tía des- 


para preguntarle: 
- —¿Has tirado 
tú de la. «colcha? 


mientras yo lMego. 


una tía que fué fa-- 


sus maravillosas * 


-niciones. Su hijo 


gor toda la 


Goldsmith, para ce- 
sa restable- * 


taba, además, de . 
Hacia la una de 
_ YEgreso a sus ho- > 


_pertó a su marido 


Es — ¿Por qué me 
: despiertas? Estaba profundamente do 


— Henry acaba de morir —le anun- 
6.— Levántate, vete a su casa y con- 
“suela a Emma (la hija de. ambos) 


Yael hombre en cámino hacia la ca- e 
se encontró con un mensajero que 
de la ¡nuesto de” a 


AMMIDO HAGentino 


JH 0jeando los 


COMENTARIOS 
s0 
ANIBAL 


últimos Libros PONCE 


RAFAEL ALBERTO ARRIETA: 
“BIBLIOFOLIS” 


No: son frecuentes en nuestra 
producción los libres de la ín- 
dole de este “Bibliópolis” que 
Rafael Alberto Arrieta acaba re- 
cién de publicar. Libros, en es- 
pecial, para un público reducido 
de conocedores y de expertos: 
“iniciados” sen los problemas de 
las ediciones y la tipografía; cu- 
riosos de ejemplares raros y de 
manuscritos inhallables; y capa- 
ces por eso mismo de historiar 
el. hallazgo de un detalle mi- 
núsculo, como si se tratase de la .conquista de un 
reino o la liberación de una princesa... Siglos de cul- 
tura son necesarios para crear la atmósfera cordial 
que les da vida, como si fuera menester la concu- 
rrencia de muchos factores imponderables para que 
una sociedad pueda elevar las frágiles murallas de 
“Bibliópolis”. s z 

Impresores, lectores. y bibliófilos desfilan por las 
páginas de este libro amable y claro: impresores im- 
eleses del siglo XVII; lectores argentinos del siglo 
XIX; biblióficos de hoy y de anteayer. El material, 


sin embargo, que el señor Arrieta gusta manejar, muy. 


rara vez le pe rbenece. Falta en su libro la emoción 
de la pesquisa auténtica, el sobresalto «el hallazgo 
directo, la infatuación jubilosa del cazador que des- 
cribe la pieza que ha cobrado, el ahogo del aventu- 


rero que se encuentra; un buen día, más allá de las 


montañas, con algún fantástico Erewhon. Pero si el 


señor Arrieta sólo por excepción nos hace conocer sus 


propios descubrimientos, sabe poner tantá delicadeza 


“en natrarmos los ajenos que se adivina en su prosa 


el ligero temblor de la emoción contagiada. 


Si hacemos un sitio aparte para “Virgilio a orillas 
del Plata”, y quizá también para “Los rastros sutiles”, 
no son precisamente 
tratados. Se agrava. en ellos, quizá por lo mismo que 
las fuentes exigen un esfuerzo mayor para alcanzarlas, 


. Esa ausencia de la narración inédita que da a los 


nativos de “Bibliópolis” el deslumbramiento de los 
viajeros que resresan de muy lejos. 

- Las veces que “lo intenta — como al soplar, por EE 
- plo, el polvo secular que arroja el inventario del alfé- 
tez Manuel Esteves Cordero, vecino de Alltapauca, — 


Se deba de un graduado en. una uni- 
: “versidad, que ha ocupado puestos de 
responsabilidad en el gobierno norte- 
americano. y que ha sido un notable 


taba tres años. 

Poco después, sabiendo las ies 
de su casa acompañado del perro fami- 
liar, su constante y fiel amigo, que no 


die exjrañ 


> PRES 


- tro. Con un gesto de temor echó a co- 


mal, gran peleador, retrocedió atemo- 
-vizado, con el rabo entre las piernas, 


los temas argentinos los mejor. 


Era en hótad de la hide y vió bajar 
por las escaleras que él subía la “fi- 
- gura” de su. padre, a quien recordaba 
A Lanz visto por última. vez en el fére- 


 yrer para buscar a su madre. El perro 
pareció haber visto también la imagen. 
- de su amo, y aunque era un bravo ani-" 


“lecteur” en diversos planteles educa- 
tivos. Su padre murió cuando él, -con- 


permitía. se le acercara y le tocara na-. 
tuvo una a vi- Z 


“siguiendo al niño, y. luego se metió en y 
el sótano, escondiéndose entre varios 
sacos de carbón. Nunca se había mos- 

trado cupánde: mi. pea a sucederle 


- de psicología de la Universidad de 


allí, ni vió rastros de su: persona en 


el señor Arrieta se apresura a decirnos que no conoce 


el documento original sino una copla... Y puesto que, 
aun así, las sombras del alférez y de su hijo se corpo- 
rizan un tanto en el margen del documento envejecido, 
¿cómo no esperar mucho más del mismo narrador si 
se decidiera 4 emprender por su cuenta los largos via= 
jes, a fletar a sus expensas las naves aventureras? 
Saborea ya, como el que más, los goces alados y 
los tormentos sutiles del bibliófilo. Y sólo un alma de 
la misma estirpe puede comprender de qué manera 
“la pérdida de una pieza deseada, en el acto de una 
subasta, arranca al bibliófilo lamentaciones y ame- 
nazas de amante escarnecido”; y hasta dónde, tam- 
bién, el triunfo sobre un rival “lo torna jactancioso 
y cruel como un galán afortunado”. Amor de com- 
prensión que encuentra en “Las alegrías A su 
desarrollo pleno: tan completo, tan acabado, tan in- 
tegro, que hasta el mismo recato,, más acentus, do que 
en las otras páginas, da a esta — para mí tan de- 
liciosa — algo de aquella alegría indescriptible que 


en cierto día de 1827 casi. mató de un síncope al 


bibliófilo afortunado que encontró en las páginas de 
un libro a la mismísima “pervenche”, de Rousseau. 
Pero las pasiones, aun en apariencias las más puras, 
arrastran consigo cierta ganga indeseable, No se gus- 
tan con tanto deleite los agudos placeres de la lee- 
tura y de la imprenta sin incurrir al mismo tiempo 
en el delito de volver las espaldas a la vida. Grave 


áelito del que quiero mostrar una huella “inconfun- - 


dible en esta frase elocuente del señor. Arrieta: “Dos 


fripunos como Avellaneda y Del Valle hablando de 


Lamartine, debieron de evocar también al orador de 
verbo órfico que en la revolución de 1848, acorralado 
por el populacho en plena calle, de vie sobre. una 
silla, ciñendo con un brazo a un individuo cualquiera 
y accionando con el otro, ante las armas que le ame- 


nazaban, contuvo con su palabra a la multitud y 


la venció... 


Noten ustedes lo de “verbo órtico”, vue: trae al re= 
: cuerdo de las fieras, y lo de “populacho”, que subraya | 
aun más el altanero desprecio. Altamería y desprecio. ds 
E nos muestran, como en un relámpago, los 180S= 


pechados OS benebrosos de e 


TROPIEZOS. CON FANTASMAS 
aa Mac Dougall, “viejo “profesor 


Nueva York, experimentó lo que él de- 
nomina una alucinación visual, 
Pedaleando en su biciclo de los de la 
época, un día de excursión campéstre 
vió a un campesino que aparecía a po- 
cos pasos delante de él. _Creyendo ha- 
berle derribado, se volvió para pedirle 
disculpas, pero el hombre ya no estaba. 


todo lo que alcanzaba su 
z advirtiera: “en torno árboles u otros ob- EG 
_jetos tras de los cuales se _pndiera 
E escondido. y / 
Este profesor de psicología comentó. 
así el suceso: . 

“Un fenómeno completamente | espo--. 
rádico y aislado. Ni mala. salod ni tur= 
bación en la vista por mi parte, ni de 
significación alguna con mis. previas. 
pos riores. COS E 


- díase un pantano 
solitario. A. cosa de 


te me desvié lo que 


“arena. Me levanté 
aprisa y alcé el bi- 


dido? 
LA VISION DE UN ; 


- sidad del Main 


uba EN 


do INGE Hill salió 
«de Rangoon para 


car gamento de arroz. El bare 
Ñ y muy marinero; el: patrón 
su último viaje, así es que pr 
- tir un record con la merca 
nando. sus hodeg as de ERqnO hasta Y 


abajo de la nea de flotació 
recargado salió de 
más se supo de su “tripulación y pa 
jeros, entre los cuales h 
Ephraim Thurston, de Bangor, 
amigo íntimo de Mr. Zenas y, 
mo del que relata. 
ista, sin que. Antes de que supi ya ae n 
había «desaparecido, M ; ? 
- despert tó una noche sorprendido. ' 
ca volví a despertarme. de” 
confesó, — y no fué propiamente un 
non Ante él estaba, la figura Se su 


-siosa, y me pareció que a riñaba « 
das tinieblas. Estaba: > 


as al 


cn Harvard. Las 
ocho o diez noches 
precedentes a Sus. 
exámenes había 
dormido cuatro 0 
cinco horas. Esa 
tarde iba por la 
pendiente de un 
sendero arenoso 
pedaleando en Su 
aparato y bordean- 
do una valla 
tras la cual exten- 


veinte millas de 
distancia, parado 
en el sendero, dis- 
tinguió claramente 
a un hombre de es- 
paldas contem- 
plando distraída- 
mente el lago. 
“Toqué fuerte- 
mente la bocina: 
para que se apar: 
tase a un extremo 
y me dejara libre > 
el paso, y cuando 
estuve cerca de él 
le grité. No sé mo-- 
vió, y para evitar 
llevarlo por delan- 


pude y caí con el 
aparato sobre la 


cielo, volviéndome 
para dirigirme al 

hombre, pero ya no 
estaba, ni árbol o - 
promontorio algu- 
no donde pudiera 
haberse es com- E 


j —NAUFRAGIO 


dE Ecks- 
torm, de la univer- 


escritor folklori 
ta, es responsa 
del siguiente E 
lato: e 

En 1887 el 


Hong: Kong con un 


ango 


E Ci dac 
de Chicago, Pere H m, autor de 


É 


blara de Sa 


_vertir que se estremecía como si ten 


Naturalmente, no ha habido prueba 
de que aquella. misma noche el barco 
és hundiera, pero la Sociedad Psiquica 
de Investigaciones de Bostón, en sus Co- 
mentarios, establece que, siendo cierto 
que el barco naufragó, el relato de 
Mr. Lawry aparece rico en detalles 
acerca del siniestro, haciendo suponer 
que se trata de un caso de telepatía 
producido por un amigo en los críticos 
momentos de sentirse perdido. 


JOVEN SUICIDA QUE SE APARECE 
A DOS PERSONAS 


Una joven que se suicidó hallándose 
ausente de st hogar, se apareció a Su 
madre y a una amiga íntima a la hora 
de su mmerte. ; 

La madre, madame Argentina A. 
Francois, directora de un colegio fran- 
cés en Córdoba (República Argentina), 
encontrábase sola en su casa de la ca- 
lle Tucumán. Eran las siete menos 
cuarto de la noche; lal puerta estaba 
cerrada; un vuido producido por un 
Fuerte golpe en la puerta y una piedra 
grande que cae en la habitación. : 

Muy asustada la señora, gritó, inqui- 
“riendo, pero como nadie le respondiera, 
se puso a investigar. En el patió oyó 
un extraño ruido, semejante al batir 
de alas de un cóndor, y enel mismo 
instante vió a su hija Celina envuelta 
en una blanca y vaporosa sábana des- 
lizándose como una sombra entre las 
flores. 

Aquella misma noche fué informada 
de que su, hija Celina se había dispa- 
rado un balazo a la misma hora en 
que ella la había visto. 

Coincidiendo con esto, y en otra par 
te de la ciudad fué vista por Santa N.. 


“Santa N. encontrábase en su casa, y, 
por supuesto, ignoraba el trágico fin 
de su amiga, cuando vió su vaporosa 
figura flotando por las piezas de su 


ds Po , / Ñ 
—SALUS, yerba 
midable, sabrosa y 
aguantadora como 
buena criolla. 
SALUS brinda en ca- 
“da mate, junto con el 
placer de su riquíst- 
mo sabor, su abún- 
dancia en vitaminas 
y sales minerales, 
complemento indis- 
pensable de nuestro 
régimen carnívoro. 
; Cuide su salud; 
E SAL < | 


TN 


COMPAÑIA YERBATERA 


una amiga muy íntima de la suicida. - 


ALADO HRGETÍAS 


Las grandes historietas de SOGLOW 


iS 


a Ett E z Y 


POCA COMITIVA Y MUCHOS EQUIPAJES 


Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO 


casa. Tán realística era. la aparición 
que la llamó por su nombre repetidas 
veces sin obtener contestación. 

Ernesto Bozzano, escritor dedicodo a 
esta clase de investigaciones, refiere 
en una revista profesiona! un caso te- 
rorÍfico. 


“L BECERRO EOJO DE LOS OJOS 
LLAMEANTES > 

Así podemos titular este relato del 
conocido escritor. Se trata de la apa- 
rición de un espectral becerro de ojos 


lameantes visto par él mismo en una. 


maleza cercana a su casita veraniega. 


¿Este amimal amedrentaba a caballos, 


nerros, rebaños y personas. Su piel era 
de un tono castaño rojo y sus ojos des- 
pedían siniestros resplandores. Se' com- 
vrobó que todos los animales rehusa- 
ban pasar por/aquel lugar. * 

Bozzano, acompañado de un amigo, 
cruzó un día aquellos matorrales. Los 
perros que llevaban consigo se negaron 
4 segutr, aullando lastimeramente y 
temblando de miedo. Enel acto apa- 
reció el rojo becerro lanzando fulguran- 
tes miradas. Cruzó el camino, por de- 


lante de ellos y desapareció en la espesa 


arboleda del lado opuesto. 


Ahora bien; aquel lugar era apro- 
piado para la caza. según declararon. 


los vecinos de la cercana localidad, y 
pudo comprobarse que, no hacía mucho 


tiempo, se había realizado uma ex 
cursión de recién casados por aquellos: 
pasajes, siendo asesinada la pareja por” 


í 


un novio despechado y también el pa- 
dre de la joven. 

Qué relación psíquica pudieron tener 
estos asesinatos con el espectral y fiero 
becerro posteriormente aparecido, es lo 
aue jenora el señor Bozzano. 


EL EXTRAÑO SUEÑO DE UNA 
MADRE 


La señora Anna D. Olsedon, presi- 

denta de un distinguido club social y 
notable conferencista, relata lo. si- 
guiente: 
Mi madre tuvo dos mellizos, soñan- 
da que uno de ellos .se moría y que 
había llamado a un vecino en tan cerí- 
tica situación, Esto ocurría en época 
poco adelantada todavía, y la cuestión 
era qué debía hacerse con el cadáver 
mientras llegaba el enterrador, que vi- 
vía lejos. El vecino del sueño le sugirió 
colocar el cuerpecito en uno de los ea- 
jones de la cómoda hasta la llegada del 
hombre. . 

Tres días después fallecía realmente 
el niño, y el vecino (el del sueño) su- 
gería a la madre que colocara su cadá- 
ver en el cajón de la cómoda, tal. como 
lo-soñara. El niño no se hallaba enfer- 
mo cuando su madre tuvo la pesadilla.” 


EL PANTASMA DEL PERRO MAC 


La señora María C. Oemler, novelis- 
ta y colaboradora de varias revistus, 


“declara haber visto, oído y tocado' la 


“aparición” de su perro favorito. 
Mac, el animal,.se hallaba a diez y 


«seis millas de distancia a la hora en 
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que ella le vió desde zu lecho del hos- 
pital Telfair, pues lo había dejado 


con sú marido en su casa de la isla de 
Wilmington. 

Esta señora, después de haber dado 
a luz en días anteriores, dormía plá- 
cidamente, cuando fué despertada por 
un áspero ruido, Volviendo la cabeza, 
vió a su perro Tae en la pieza, gotean- 
do por todo el 'euerpo. 

“Sin hablar — declara ella —exten- 
dí el brazo fuera del lecho, y entonces 
el perro, alargando el hocico, olfateó; 
resolló, acercóse al lecho movió el rabo, 
me lamió la palma de Ja mano y se fué. 
Llamé a mi cuidadora pero nadie había 
visto al. perro. Varios días después mi 
marido me anunciaba que Mae se ha- 
bía ahogado, coincidiendo exactamente 
la hora con la aparición de sú espee- 
tro en mi habitación.” 


CONSIDERACIONES CIENTIFICAS 


La Sociedad Psíquica de Investiga- 
ciones de Boston, en cuyo poder obran 
miles de- relatos más o menos testimo- 
nados de esta índole, procede con la 
cautela de sus similares de Europa. No 
niega la posibilidad de tales fenóme- 
nos y admite que un tanto por ciento 
de los mismos sean rigurosamente cier- 
tos; pero no los juzga como “milagro- 
sos”. Las: vibraciones cósmicas accio- 
nan y reaccionan constantemente sobre 
el hombre, sobre los animales y sobre 
lo que solemos llamar naturaleza muer- 
ta. Las observaciones científicas en 
este sentido no dejan lugar a dudas, de 
modo que las posibilidades fenomenales 
son infinitas, y es muy posible que las 
visiones y apariciones fantasmales de 
hoy acaben por ser registradas y clasi- 
ficadas psíquicamente como nuevas éx- 
periencias. 

Así hablan los sabios, no temiendo 
comprometer su crédito al afirmar que, 
dentro del orden natural, los fantas- 

(Continúa en la página 65) 


es la primer Gran 
Marca Argentina; la 
primera que hizo 
público alarde de 
su noble origen; la 
primera en el apre- 
io de los materos 
le ley; la primera 
en calidad, en. ren- 
dimiento y en eco- 
nomía. ¡Haga Patria! 
Consuma 


YERBA 


SALUS 


1 "fal E 
ESA EL PABELLON CUBRE A 
PRA LA MERCADERIA Pra 
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L' despertar, aquella mañana de junio, 
don Luis Gerona tuvo una viva sor- 
presa. Sobre la mesita de luz, junto 
a su cama, alguien había dejado dos 

paquetitos muy bien atados con cintitas celes- 
tes. Pero esta sorpresa duró poco, porque in- 
mediatamente recordó que ese día — 21 de ju- 
nio — era el día de su santo, y que aquellos 
paquetitos serían los regalos de todos los años 
de sus hijos Luciano y Amelia. 

Sentóse en el lecho y los: tomó. Profunda- 
mente emocionado comenzó a desatar la cinta 
de uno de ellos. Luego lo desenvolvió, A. su 
vista apareció entonces un hermoso estuche. 
Dentro del estuche era indudable que había 
una joya. Pero ¿qué? Al levantar la tapa, su 
curiosidad — si así podía llamarse aquella 


A 


A MNZO ANGONLS 


emoción que 
lo dominaba 
—quedó sa- 
tisfecha. El 
estuche con- 
tenía una 
preciosa lapi- 
cera de oro, 
con su retra- 
to en minia- 
tura. Con ella había una 
¡ tarjeta en que el pulso 
"vacilante de su hija 
había escrito: “A mi 
adorado papito, con todo 
mi cariño y todo el agra- 
decimiento de: mi cora- 
zón: Amelia.” 

— ¡Pobre hija mía! — 
se dijo don Luis. — No 
se olvida ningún año. Me 
quiere; es agradecida. 
¡Qué suerte tengo con 
ella! 

Después de contemplar 
un rato el regalo de su 
hija, procedió a abrir el 
otro paquetito. Era de su 
hijo y contenía un reloj 
de oro. Le acompañaba 
una tarjeta con estas pa- 
labras: “De tu hijo, que 
tantotequiere, para quelo 
substituyeras por el otro, 
gue no anda. Luciano.” 

— ¡Cómo que no anda! 
¡Anda magníficamente! 
—exclamó don Luis, con- 
vencido; pero de pronto 
tuvo un presentimiento. 
Se echó de la cama y fué 
al chaleco, que había col- 
gado en una silla por la 
noche, al acostarse, y 
sacó el reloj. Marcaba las 
23: ¡No andaba!... Lo 
sacudió; anduvo un ins- 
tante y volvió a pararse. 

— ¡Se paró a las 23! 
meditó, volviendo al le- 
cho. — A esa hora ya 
dormía yo. ¡Ah, pícaro! 
A las 23 vino él a traer- 
me su regalo..., y gol- 
peó el reloj para descom- 
ponerlo, .. No lo lamen- 
to, porque ya era muy 
viejo y éste es magnífico. 
¡Qué bueno es también Luciano! Verdadera- 
mente, he tenido una gran suerte con mis dos 
hijos. Los dos me quieren, me alegran esta 
vida solitaria que llevo desde hace tantos años, 
y me enorgullecen con su afán de ser útiles y 
de labrarse una posición. Luciano va en vías 
de ser abogado. Sólo un año le falta para re- 
cibirse. Es inteligentísimo, enérgico y bonda- 
doso; Amelia es ya profesora de piano. Aun- 
que por ahora Ho necesita ejercer, puede ser- 
virle este título el día de mañana, si la suerte 
se le da vuelta. Está de novia y pronto se 
casará. Alejandro, su novio, es como un hijo 
para mí; es un muchacho inteligente, distin- 
guido y bonísimo. Yo creo que hará muy feliz 
2 mi Amelia... Tengo entendido que Luciano 
también está de novio, pero todavía no me ha 


dicho nada. Hace mal, porque no pienso opo- 
nerme si, como lo espero, no se ha equivocado 
en la elección. 

Sentado en la cama con ambos estuches 
entre los dedos, don Luis Gerona se había 
puesto a meditar. Era éste un ejercicio men- 
tal que hacía con frecuencia. Y siempre, al 
llegar a este punto de sus meditaciones, su 
ceño se fruncía y se le abrillantaban los ojos 
como humedecidos por las lágrimas. Y conti- 
nuaba así sus meditaciones : 

— ¡Se casarán los dos! ¿Cuándo? ¡Quién 
sabe! Pero estoy seguro de que dentro de dos 
años ya me habrán dejado solo, solo en esta 
casa que tantos recuerdos guarda para mí. Si 
“ella” no se hubiera “muerto”, otra muy dis- 
tinta sería mi vida. Hubiera sido más feliz y 
no me sentiría tan viejo y tan inútil... 

Al llegar aquí, el buen hombre volvió a 
detener el curso de sus meditaciones; pero 
ahora no brillaron sus ojos, ni frunció el ceño 
con desesperación. Ahora tuvo un gesto de 
rebeldía. 

— ¿Y quién me dice que si ella “viviera” yo 
sería ahora más feliz? ¿ Habría sido ella capaz 
de endulzar mi vida, de criar a mis hijos como 
yo he sabido criarlos desde la tierna infancia 
en que la “perdieron”? ¡Quién sabe! 

Al pronunciar este “¡Quién sabe!”, su “otro 
yo” rebelde y digno le asomó a los labios. Y 
así fué cómo esta frase, frase de duda, de 
conformidad, se convirtió en un grito nega- 


tivo, de rebelión. Su “otro yo” pareció querer ' 


decirle: 

— No; si ella “existiera” tu vida no sería 
tan hermosa ni tan útil, ni tus hijos habrían 
escalado la posición que ocupan. Su cariño de 
madre quizá los hubiera hecho indolentes, 
irrespetuosos, inútiles. Convéncete; cuando el 
destino te privó de ella, por algo lo hizo. No 
olvides que el destino es sabio y que aunque 
parece irónico y cruel, sólo es justiciero. Tus 
hijos, tú mismo, necesitabais que ella “des- 
apareciera”. Esto lo sabes tú, ¡lo sabes!, sólo 
que no quieres creerlo, Piensa un poco y verás 
cómo lo sabes. 

Nervioso por estas meditaciones se echó del 
lecho y se vistió. En el comedor le esperaban 
sus hijos, prontos para tomar el desayuno. No 
habían querido hacerlo sin estar él presente, 
como ocurría todas las mañanas. 


Cuando don Luis apareció en la puerta, 


Amelia y Luciano le salieron al encuentro con 
los brazos extendidos, y allí, en silencio, llenos 
de emoción, llorando de felicidad, se fundieron 
los tres en un fuerte abrazo. 


ise día don Luis Gerona no fué 
a la oficina. Prefirió quedarse en casa, con 
sus dos hijos. Después de almorzar se encerró 
en su despacho, dispuesto a resolver unos 
asuntos que tenía pendientes desde muchos 
días atrás y que sólo necesitaban un momento 
de optimismo y buen humor. 

Estaba en lo mejor de su trabajo cuando 
la criada, golpeando suavemente en la puerta, 
preguntó : 

— ¿Se puede, don Luis? 
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— Adelante, Micaela. ¿Qué pasa? 

— Pasa— dijo la criada entrando — que 
hay en la puerta una señora que dice tener 
mucha necesidad de ver a usted. 

— ¿Una señora, dice? ¿Y pregunta por mí? 

—Sí, señor. Por “don Luis”, Se ve que lo 
- conoce a usted. 

Don Luis, encendido e intrigado, no tuvo 
más remedio que decir: 

10 —Que pase esa señora. No.sé quién podrá 

1 ser, pero es lo mismo. 

10 Unos pocos instantes después Micaela hacía 
pasar a una señora de cierta edad, muy com- 

puesta, lujosamente vestida, pero que asimis- 

mo no podía disimular los estragos que había 

hecho en su rostro una vida seguramente de- 

' masiado libertina. Al verla don Luis, no pudo 

menos que sentirse vivamente sorprendido: 

— ¡Cómo! ¡Usted! — Y dirigiéndose a la 
criada, agregó: — Déjenos solos, Micaela, y 
cierre la puerta al marcharse. 

Así lo hizo la criada, y don Luis volvió a 
encararse con la visitante: 

— ¿A qué ha venido usted a esta casa, se- 
ñora? ¿A qué ha venido? 

— ¡Luis! No me trates de usted. ¡Te lo 
0 ruego! Me mortifica, me hace creer que toda- 
ES) vía me guardas rencor, que no quieres per- 

7 donarme... . 

— Es que no te perdono. Es que ya sabes 
que no puede ser. 

— Soy muy desdichada, Luis; estoy muy 
"enferma. Acaso me muera pronto. 

— No puede ser,-no puede ser. 

— ¡Hazlo por mis hijos!... ¡Por nuestros 
hijos! 

— Por ellos menos que por nadie. Ya te lo 
he dicho otras veces. ¡No puede ser! Mis hijos 
no tienen madre”, ¡ha mue1to!... ¡Para 
ellos has muerto! ¡Y puedes aleerarte de ello, 
porque viven venerando tu memoria, aunque 
Mi no lo mereces! Si no estuvieran convencidos 
M5 de que has muerto, quizá sintieran odio y 
MU desprecio hacia ti. 

— No puedo creerlo; mis hijos no serían 
tan crueles; ellos me perdonarían, estoy se- 
gura. ¡Son mis hijos! No hay hijo, por malo 
que sea, que no perdone a su madre, 
--—Ellos quizá no te perdonaran..., y eso 
que no pueden ser mejores. 

— ¿Lo dices en serio, Luis? ¿Es que tú, 
acaso, les has dicho que he sido una incons- 


— ¡No! — saltó don Luis ofendido. — Soy 
incapaz de eso, y además de incapaz, tengo 
dienidad, vergúienza. No tendría valor para 
decir a mis hijos, ni a nadie, que he sido bur- 
lado por mi propia mujer. 

“- — Es porque eres muy cruel, Luis —im- 
ploró ella, 

— Acabemos, Emilia. ¿Qué deseas? ¿Quie- 
res dinero? S 
. —¡No! No necesito dinero. Si lo necesita- 
3 se, lo aceptaría de cualquiera menos de ti. Tu 

2) dinero me quemaría las manos, me avergon- 
 zaría en todas partes, delante de todos... 
+-— ¿Qué quieres, entonces? : 
:.—Que me perdones. Hoy es el día de tu 
santo, Estoy segura de que tus hijos te han 


—ciente?, ¿que deben odiarme, repudiarme?...- 


AUNCAO HNGONÍ ENS 


hecho un regalo, Yo también quiero hacerte 
el mío. ; 

— Es mucho atrevimiento; mo lo aceptare. 
Me quemaría las manos, como a ti mi dinero. 

— Está bien; no te haré el regalo personal 
mente; pero lo recibirás por el correo, o 
dejaré a la criada al marcharme. 

— Te cuidarás muy bien. 

— ¡Qué malo eres, Luis! ¡No quieres per- 
donarme! Otros hombres, tan dignos, tan no- 
bles como tú, perdonan. 

SE Yo no Soy como los demás hombres. Ade- 
mas, tú “no existes”, has “muerto”. ¿Es que 
lo has olvidado? Tú misma lo has escrito en 
tu carta de despedida. Tu carta es un docu- 
mento. La guardo. La tengo aquí, — Fué a un 
cajón de su escritorio y de entre los papeles 
tomó una hoja. — Aquí está; tú misma, con tu 
propia mano lo has escrito: “Luis, me voy; la 
vida alegre de la farándula me atrae. Tú no 
tienes la culpa, y, por lo tanto, no pretendo 
que me perdones. Desde este momento “he 
muerto” para ti. Puedes decirlo. Váyame bien 
o mal, no me verás más, nunca más, Adiós.” 

— ¡No me tortures, Luis! Esa carta fué 
una inconsciencia mía.. 

— Hace diez y ocho años que la conservo, 
¡La he leído tantas veces!... En un princi: 
pio, cada vez que en la cartelera de un teatro 
leía tu nombre de batalla, sentía un eran do- 
lor, un vivo deseo de acudir a ti y 
de rogarte que volvieras a seguir 
cuidando de mis hijos. Yo entonces 
te hubiera perdonado, porque mis 
hijos eran pequeños y no enten- 
dían de estas cosas; pero luego, 
cuando ya fueron mayorcitos, 

*cuando ya podían sentirse aver- 
gonzados de su madre, entonces no: 
entonces ya no tuve deseo de acudir 
a ti, ni te hubiera perdonado de 


—Aqui está tu 
carta; tú misma 
con tu propia ma- 
no la: has escrito. 

¡ 


habérsete ocurrido venir a implorarme. 
He seguido tu carrera artística con do- 
lor y con orgullo; sí, con orgullo de 
yer que tú habías nacido" para algo más 
que para mujer de tu casa, para algo 
más que para ser una “madre anóni- 
ma'*, como tantas. Y si bien ahora—te 
lo confieso—no te odio como tú supo- 
nes; no puedo tampoco perdonarte. No 
te perdono . Tú no puedes entrar en es- 
ta casa de ninguna manera, Lo trastor- 
narías todo; traerías muchas vergúen- 
zas y muchas lágrimas. No; aunque 
«uisiera perdonarte, no puedo hacerlo. 
¡Es inútil! ¡No insistas! Amelia es ya 
'éna: señorita; tiene novio, un mucha- 
cho digno que la cree huérfana. De vol- 
ver tú, Alejandro, que así se llama, Se 
retiraría. Su familia y él mismo se sen- 
tirían avergonzados. Sería un gran do- 
Jor para la pobre Anielia. ¡ Yo no le da- 
ré jamás ese dolor! En cuanto a Lucia- 
no, ¿podría decir que su madre “muer- 
a * ha vuelto, sin morirse de vergúenza 
ante el gesto de burla o de conmisera- 
ción de cuantos lo conocen? No, no po- 
dría. ¿Y yo? ¿Es que no has pensado 
"tú en mí? Yo también tendría que avet- 
gonzarme; pero yo, es diferente; yo 
transigiría acaso, porque soy muy rec- 
io, tauy severo, pero demasiado blando 
de corazón. Yo podría hacerme el sordo 
y el ciego ante la burla de los demás; 
pero mis hijos, no. Y yo no debo dar 
« mis hijos este dolor. ¡No quiero! 
Vete, vuelve a correr el mundo, que tú 
has nacido para eso, y no te acuerdes 
más de rrosotros, aungue yo te recuerde 
siempre. Además, ¿qué más quieres que 
Le. sepan “muerta”? Así seguirán ve- 
nerando tu memoria, encendiendo un 
par de cirios el... 14 de mayo, día del 
aniversario de tu * “muerte” 3 


Emilia tuvo un aceeso de llanto, de. 


desesperación: 
— ¡Eres muy eruel, Le me háblas 
de bondad, de piedad, pero-lo haces con 
una frialdad: terrible! Tus palabras 
son de hielo; son como afilados cuchi- 
jlós. Mis hijos, nuestros hijos, no pue-- 
3 «den. pensar así de su madre. No son 
tan malos, no' pueden ser tan malos. 
y Yo te. conmino, Luis, a que lo con- 
sultes con ellos. Sí ellos no me acep- 
tan, acataré su fallo, peró si ellos me 
aceplan..- sE tú tendrás que ceba: 
en tu casa. Llámalos. Yo me escon- 
ré en esa habitación. Desde ella lo 
“oiré todo. Es lo último que te pido, 
mis; sé bueno. Concédemelo... Te juro 
ue no volveré (2 molestarte. 
os Luchó un momento don Luis consigo 
- mismo, y, por fin accedió: 
—Bien. Entra en esa habitación. 
Sc que veas que yo no soy tan malo, 


é librado tu pedido a la volun-- 


AUIHLO gentino 


“El buen humor en nuestros teatros 


SENÁ FERMINA (ML L. Aceña). — 
¡Vaya que vestido más majo tié su 
niña! 

JESUSA (E, Fernanmi).—¡Era de 
de de España!... 

SEÑÁ FERMINA. —¡Ab, vamos!... 
¡Y el vestido le quedó chico!.... 

De “LA DE LOS CLAVELES DO- 
BLES”, éxito del teatro Apolo. 


CONTRERAS (T. Lusiardo).— ¡Es- 
tá a usted un Cristóbal Colón, 
am 

VENANCIO (E. Charmiello). ¿Y 


(DE LOS ULELTIMOS 
- ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante 


GINZO 


a 


PIRULA. (M, E.. Lagos). — ¡Cada 
día los hombres son más refractarios 
al matrimonio! 
AMADOR (G. Blanco). —No éreá. 
¡Según las estadísticas. se casan igual 
ER de hombres que de 3nu jeres!... 


“HOY CANTA BENJAMIN G- 
CE éxito del teatro Smart. 


CONTRERAS. — ¡Como se e ve- 


ida con esa pinta y esa niña!,.. 
De “MI MUJER, SU ESPOSO Y:' 


0", éxito del teatro Sarmiento. 


una marquesa a la que hicieron gran- 
: AA 
a e . > E, 
o 5 


Aa paa hijos. Pero su voluntad será 


. Mapelable. ad e 
Sf Pa 


- Pues entra ahí. 
tró Emilia en la- habitación que 
icaba su marido, y entornó la 


$e: re Luis Mamó a la. 


: SONIA (G. pela): —En una ex- 
a o 
na : 
E Sp a E 
ARCHIBALD. o 
nico, por su 
De a DE JARSO: 
VIE”, éxito del teatro Odeón. 


en id: aunque había et para 


vosotros y para mí, Vuestra madre, 
digo, hace muchos años, cegada por el. 


E mal consejo de: una amiga, que le. o 


CÁCERES (€. Bouhier). — ¡Salga, 
señor, necesito hablarle!... ; 
. CAROZZI (O. Bobio). — Saldré. 
Ma, si me agarro una lentas iya me 


dis VA usted: a oír... os ; 7 
¡Voleá- 1eed z 


De “EL DINERO SE ENC UENTRA 


EN V La CALLE”, éxito del teatro. Có- dal 


mico. O 


eE E 
É 


ps 


a solicitar el perdón de sus faltas y 
el puesto que le corresponde en esta 
casa. Y a vosotros os toca resolver, Pe- 
ro debéis hacerlo con el corazón, no con 
la boca. ¿Qué resolvéis? , 
—Eso no es posible, papá —= dijo, ro-. 
tundo, Luciano. —¡Qué dirían mis. 


amigos, mis condiscípulos! ¡Y qué di- 


rían de ti! 
— ¡Por Dios, papá; sería una locura 
que volviera! 


Además, ahora ya 
no necesitamos de ella. Si cuando ep 
verdad la necesitábamos nos abando- 
nó, ¿qué ayuda puede prestarnos aho- 
ra, que ya 
lernos? 

— Lo que tú puedes hacer, papá — 
agregó Luciano, implacable, —es darle 
algún dinero para que se vaya a vivir 
tranquila fuera de aquí. .., donde tú 
solo puedas verla sin comprometernos 
a nosotros. 


miso conmigo... 


Don Luis Ordo que el alma se 0 


caía"a los pies: creía a sus hijos no- 
bles, buenos, generosos como él. No lo: 
eran, desgraciadamente. : 
— Está bien — dijo, ahogando su an= 
gustia. — Tenéis mucha razón. Haré lo 
que me aconsejáis. Le daré algún dine- 
ro. Pero, 
una sola palabra de todo esto. ¡ Ni-pen=.' 
séis más en ello tampoco!... ¡Y «ahora 
dejadme, dejadme solo un momento, qUe - 
voy a escribirle mi resolución. 

Salieron Amelia y Luciano en silen=" 
cio, y don Luis se dejó caer junto a 
escritorio, como un muñeco al que se 
hubieran rotos los resortes que lo nio 
vían. La imprevista llegada de Micaela, 
que traía una carta enla mano, ahogó 
en sus labios el primer sollozo: d 

— Don Luis, esa señora que “estaba 
con usted acaba de marcharse y me 0 
“dejado esto para usted. 7 

"Tomó don Luis la carta, y con a 
temblorosas rasgó el sobre. Dentro ha 
bía una hoja de papel escrita con lá 
-piz. Le decía en ella: 

EOS hijos son duros, fríos, desalma 
-dós, quizá tanto” como tú, que nunc 
has querido perdonarme. Después *de | 
haberlos oído, el. regreso al' hogar 
me interesa. Pero como hoy. es 
de tu santo, voy a hacerte u 
No es el que quise hacerte persoñal. 


te o una o a 
la Eee ES mi pai que e: 


-cluye la 
aquí. amis 
se z 


ES con amor de da a de 


madre. Y así os saqué adelante, incul- 


ándoos la: idea e que la eS habí 
O peo 


Alejandro se sentiría 
molesto, y acaso romplege su compro- 


sabemos gobernarnos y Va= 


¡por Dios!, que nadie-sepa. 


entro de una botella, en aguas de Chi- 
Je, por un amigo mío, capitán de fra- 
ata, que no sabe nadar, pero baila 
uy bien el “fox-trot”. 

La imaginación del lector o la lecto- 
ra suplirá lo que falta de la historia; 
yo soy un hombre apático y me Jimito 
A ' publicar lo que llegó a mis manos. 
FIN 
is + ke E E 
¿Hay algo sobrenatural... 
ocio de la página 61) 


Das, lOs encantamientos, las premoni- 
ones y la telepatía, así como las le- 
itaciones, aportaciones y escrituras 
omáticas, etc., etc., son tan posibles 
como los fenómenos de sugestión e hip- 
otismo ya incorporados a la ciencia, 
maginémonos ahora el año 
que la actual civilización no naufra- 
n una nueva y horrenda crisis san- 
lenta, como muchos> temen, y no sin 
damento; imaginémonos a aquellas 


“con los fantasmas, evocados con la fa- 
ilidad: con que hoy llamamos a nues- 
ros sirvientes; la gente transmitién- 
lose mensajes telepáticos personalmen- 
(arruinando a las empresas de ras 
ro e nmi habitación” 
La. y a las: cablegráficas) ; transpor- 
ándose por el.aire con el pensamiento; 
adivinando lo que: hacen $us amigos y 


S 
e 
di 


a posible una mendon con 
; poderes? ¿Será conveniente? 

No hay que asustarse mucho. Todo 
lo imaginable es factible de un modo u 
. No. creamos: en los milagros. 
amos más. amplios y comprensivos 
“consideremos que todo: es milagro, 
sotros y cuanto nos rodea: la voz que. 
edece al pensamiento, los ojos que 
un, los brazos que obran, las emo- 


'os entusiasma, la angustia que nos 
prime..., todo es milagroso, desde el 
pullo que se convierte en flor, fecun- 
lada ds la lluvia y el sol, hasta el 
to de maravillo instinto que se 
en mariposa. Porque la Na- 
ja de Dios, que es el Mila- 
) nace, se desarrolla. y 
Iedeciendo a las infinitas. 
es. le Él emanan. 

Al e deberá. huir. e de la 


Aquí termina el manuscrito hallado” 


2.000, si — 


nideras generaciones familiarizadas : 


es que nos embargan, la belleza que * 


| 


- del amor, 


En qe En ondo «por concu 


AMARO ARGEIMNS 


| Por MESEC TUBAT 


VANIDAD 


No tienes templo, 
pueblos... 


vanidad, y eres, sin embargo, 
La humanidad entera te rinde culto, 

Legiones de mujeres te ofrecen a diario el sacrificio que tu insaciable 
poderío reclama. 

Diosa perversa, que enseñaste en ellas la simulación de la ternura y 
que aceptas como homenaje le virtud y la honra. 

Ningún monarca cn su palacio recibió más reverencias que tú, ningún 
dios en su templo “ontó más dádivas que tú, ningún ser infernal contó 
tampoco más víctimas que tú. Sumisos, los hombres te ofrecen el producto 
de sus fatigas, por ti luchan, por ti mueren. Tú todo-lo absorbes; en 
uno solo de tus puños llevas sostenido el comercio del mundo entero. 

En los hogares donde te instalas, té nutres de sacrificios, 

Estúpida y siniestra diosa, que por todas partes te infiltras, que en 
todos los pechos gobiernas, Yo te niego fieramente, bravamente... pero, 
díme, poderosa y absorbente diosa, ¿no serás tú quien mueve Hora mi 
pluma? 


la diosa de todos los 


TODO SE REPEFTE o. 


| 

La vida no es más que una constante repetición de cosas. Todo lo 
que ha sido vuelve a ser. Por eso convendría que todos fuéramos mo- 
Gerados y prudentes. En la alegría no hay que olvidar los días de 
dolor; que fatalmente, han de volver... En la abundancia no olvidar 
la pobreza gue puede de nuevo golpear muestra puerta. 

No har que alegrarse, pues, cuando Fulano sufre, porque como la 

vida es una constante repetición, nuestro sufrir puede repetirse.. 
y quedar en la misma condición de Fulano. No hay nada nuevo en 
la vida, iodo es lo mismo; lo de ayer es lo de hoy, la esperanza, la 
alegría, el dolor, el drama, todo va repartido; se introduce, cuando 
imenos lo pensamos, por las Pequeñas rendijas, por los más secreto? 
caminos. Por eso el destino de cada uno es silencioso, ¡impengtrable 
y mudo. ¿Qué ha de decir? Si todo es igual, todo es lo mismo, todo 
es repetido... Tu triunfo, igual al triunfo de los otros, tu alegría y 
tu dolor, igual a la alegría y al dolor de otros. 

¿Que hay quien sufre más intensamente? Sí, es cierto; bay genta 
privilegiada que sufre hondamente; esos, en la alegría, son también. 
privilegiados, la disfrutan más ampliamente, la merecen más, por- 
eso es que la alegria. se empeña en Visitarles con más trecuencia.. 


M 1,5 DIAS : 4 

Mis días edictos son los días sombríos, lluviosos, opacos; en ellos 
creo aún. apercibir en mi alma algún chispazo de alegría. 

¡Qué contraste terrible es lo luz del sol con lo sombrío del alma doliente! 

Cuando una tristeza más llega «a mi corazón on un día, lluvioso, creo 
que el cielo se asocia a mi pena y lora, CONMAYO. 

En cambio, cuamdo el sol es ardiente, parece que el cielo ríe de la pena 
máa. Entonces, enloquecido, cierro las “ventanas, corro los cortinados, no 
quiero luz para mis penas, no quiero que ría el sol insolente, por cuya | 
+ boca un chorro de claridad destumbrante Y despiada parece mofarse del. 
llanto mio. : 

ro días e mi alma son dos, días sombríos, opacos; sin sol? 


TITULOS PARA LAS MUJERES - 


o, una mu jer ha ganado a elo a edifica 
un teatro. Cursó. estudios e arquitectura, y fué estudianta admirable 
y de lucida inteligencia; ha concebido. Ju to a lo e lo modera 
2 confortable. EEE : 

Inglaterra es el. país. más exigente. tratándose de 
de la comodidad que exige para público y artistas. La s 
ha sido elogiada; los espectadores dicen que nunca estu ; 
bido el arte del teatro; por otra parte . L 
que ella implantó el cambi 

Ss 


nos Aires. 


—samiento y vinculación femenina en los E 


nos Aires. 


vo. Buenos Aires. A 
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diciones desfavorables del cutis, Otra 
de las causas es el empleo de cisnes su- 
cios. Todo lo que está en contacto con 
la piel debe estar inmaculadamente Sa 
limpio, 

La condición física tiene una gran 
influencia sobre la apariencia del entis, 
pero dejaré eso para el médico, que po- 
drá dar su opinión después de un exa- 
men. Puede ser que la mala egudición 
del cutis se deba a un régimen alimen: 
ticio incorrecto. Puede estar segura que 
siempre existe más de una razón para 
cada tipo de cutis lleno de impurezas, 
Puede ser únicamente la falta de ejerci- ; : 
cio o de aire puro. El ejercicio “estimula > 
la circulación y en esta forma ayuda | 
al cuerpo a librarse de ácidos perjudi- 
ciales para el cutis. ; E 

Si su cutis sufre de cualquier espe- " 
tie de sequedad, es. de esperarse que lo 7 
protege cuidadosamente del sol. Aplí-= 
quese una cantidad generosa de crema 
antes de acostarse (o en cualquier mo- 
mento cuando pueda dejársela durante 
algún tiempo). 

Examínese el cutis; si está conven- « 
cida que pertenece al tipo de los secó- : 
grasosos, comience inmediatamente ¿+99 
fortalecer los tejidos subyacentes. Des. 
pués de tres o cuatro semanas (quizé 
menos) de frecuentes limpiezas diarias, 
los canales del aceite se normalizarán y 


con ella los poros exudarán menos acei- J 
te. Cuando haya logrado esto, los poros: z 3 
se cerrarán, y su cutis adquirirá una e 
tersura juvenil. ; +24 
FIN j 
y 
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España y la cultura modern, por 
Karl Vossler, Opúsculo, Publicación del 
Centro Estudiantes de Humanidades de 
La Plata, 1933. dd E 

La fadción social de La Uatión Citica == 2% 
Radical. (Escuelas económicas, el eo > 
munismo y la libertad del plan tad 7 
cal.) Por Alejandro Maino. Talleres 


Gráficos Argentinos de L. J. Rosso. 
Buenos Aires, 1938... LE 


Hombres sin. valor, por Aun 
Scarpitti.. Volumen de 160 vás mi 
Rosso, Buenos Aires, 1933. z 

Mientr as los hombres pasan, 


pastas. 
por Cecilia Martín. Editorial To 


, Bue- 


Mujeres de América. Revista del. pen- 


países iberoamericanos, Ta 0% Bu E 
nos Aires. POE SERÍA 
Monólogos y cabos sueltos, por Hora- 
cio H. Dobranich. (Edición detfu Pet y 
Volumen de 180 páginas. Tallere 
ficos Argentinos. de, L, 


Dres OS de Buenos pe e 
Juan Borsella. Opúsculo Edito a u- 


José Marti, 
Editor Julio $ 
1933. q 
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eran los más entrega- 


consiste en rivalizar 


dida 


- Que quieren empezar 
«a ganar diputaciones. 
Los muchachos. .. 


— ¿Qué progra- DIÁLOGOS EN 
ma tienen, don Giá- 
como? 
—Hombre la 
misma pregunta me 
hice yo, y me largué 
por. esos pagos a 
buscarg elementos 
con ose contestarla. 
Conque si le intere- 
sa empiece a anotar. e 
— En eso estoy. 


. 


— Hasta ayer el 
programa era gri- 
tar: “¡Viva lIrigo- 
yen!...” No dejó na- 
die de hacerlo. De 
Alvear abajo todos 
convinieron en la ex- 
celencia de esa especie 
de levadura electoral 
para “levantar la ma- 
sa”. Los que más lo 
habían combatido 


dos. Y es claro que 
ahora el programa 


en los homenajes. Se ; 

ha entablado entre ellos una verdadera puja. 
Un radical de ley, de los que nunca se 
ucomodaron, me decía hace poco: “Lo que 


- tenía de bueno “el viejo” era que jamás adu- 


laba a nadie. Y, sobre todo, siempre tuvo un 
programa. La “restauración” fué el último. 
Gran conocedor del pueblo, sabía cómo con- 
ducirlo, mediante el resplandor de una sola 
palabra síntesis. Acuérdese, por ejemplo, de 
. aquella otra: repara- 
ción. Conocía a fondo 
esa química de las pa- 
siones populares, co- 
nocía sus leyes y sabía 
regularlas. En cambio 
E AS 


— Ahora el progra- 
ma parece ser la abs- 
tención, don Giácomo. 

E — Pegó en la mata- 
dura. La abstención no es un programa. Fué 
un expediente, un arma para conseguir la ley 
Sáenz Peña. En la: actualidad, ¿qué se persi- 
gue con ella? ¿Y, además, qué necesidad de 
organizar convenciones y de convocar asam- 


- bleas? La abstención activa que, según Mitre, 


es la revolución, resulta incompatible con esa 
laboriosa actiridad preelectoral. Usted sabe 
que hay una enorme masa de afiliados para 


- «quienes el propósito de mantenerlos alejados 
- del comicio hasta que llegue el momento de 


las eleciones generales. 


es un propósito sui- 


—Eso había oído. 


_—¡Pero si están con 
ua al cuello, ami- 
La abstención 


hombre se rió, asegurando que justamente era 
lo contrario, pues el interés para ellos estaba 
en que lo creyeran, en que la amenaza los 
ahuyentara, para seguir dueños del campo. 
¡Si hasta los socialistas salen favorecidos con 
el ausentismo radical!... Calcule lo que sig- 
nifica volver a sacarse la minoría en casi 
todas las provincias...” 


— Hablemos de otra cosa. : 

-— De lo que quiera, don Mandinéa. Para 
eso estoy en mi casa. De la Legión, por ejem- 
plo... 

-—¿De la Legión? E 
— Como lo oye. Se trataba de disuadirlos 
de la idea del desfile: En Corrientes parece 


se. € ben trovato' 


La circunstancia de que entre los altos | 
funcionarios del gobierno nacional ningu- | 
no, a excepción del ingeniero Pico, concu- | 
rriera al homenaje de la Recoleta, hizo que | 
se considerara como una cortesía de favor 
la presencia del edecán, en quién había de- 
legado su representación el general Justo. 


Parece que entre los pocos dirigentes de- 


gido el propósito de empezar a trabapar en. 
pro de una conscripción de simpatizantes 
para reunir fondos con que constituirse, -ES- 
| peranzados con la reforma de la ley Sáenz 
Peña. y 
o ...0 


Una comisión de “jóvenes universitarios” 
que fué introducida por un senador demó- 
crata en la casa de gobierno para buscar | 
el calor oficial, con el fin de organizar co- 
mités universitarios, salió de allí sin saber 
qué pensar de las “sarcásticas objeciones” 
del ministro Melo. 


móecratas progresistas de la capital. ha sur- | 


- Giácomo. : a 


quilícese”, .. 


que les habían 
hecho el vacío, Al 
guien refería en la 
tertulia dedon Mar- 
quito, en toño con- 
ceptuoso, episodios 
hilarantes de los 
“camisas negras” TH 
que hablan en gua- 
raní. Y por. ahí se: 
dijo que el gobierno 
no quería autorizar. 
la manifestación 
del 6 para no verse 
en el compromiso 
de autorizar otra de 
las “guardias repu- 
blicanas”, que que- 
rían protestar por 
la proyectada refor- 
ma de la ley Sáenz Pe- 
ña. A menos que loz 
nacionalistas se com- 
prometieran a organi 
zaw un desfile nume- 
roso y no una parodia 
de manifestación co- 
mo fué la última. ¡Ar-» 7 
dió Troya, don Man-. 
dinga! Le recordaron 
al ministro democra- 
tizante que si ellos, con las riendas en la mano, 
no habían movilizado a los empleados públi- 
cos con motivo de un duelo reciente, ¿qué po- 
día pretender de los demás? Ln 


— Hablando de ministros... 0 
— Primero yo... De ministros y de minis. 
terios. Noches pasadas, en el “fover”” de un 
cine de la calle Santa z 
Fe, charlaba con un 
viejo porteño de los 
del tiempo de antes 
cierto diputado nacio- 
nal que hubo de ocu- 
par una de las secre- 
tarías vacantes de este 
gobierno. Natural- 
mente, hablaban de 
_política.. De la orien- 
tación política del ge- : 
neral “concordaneis- A 
ta”. Y de pronto, el señor tan porteño y ta: 
criollo que hacía de interlocutor, exclamó 
“Vea, doctor: los ministerios de Justo son 
como las casillas de perros.” Y ante el asom. 
bro de su amigo, agregó: “¡No ve que caber 
ejemplares de todas las razas y todos los 
maños!...”? e ti 


s 2d ¡ y y 
ese 


_-- Habrá algún ejemplar de exposición 


E / — Esta semana | 
: uno. Nombró par 


colegio naciona 
seis horas, a una “pri 
fesora sin título 
Algo así como a una 
maestra de solfeo . 
para enseñar quíx 
Cuando fué a 
.. posesión: de la 


luego — que volvió para renunciara. * 
el ministro soy yo”, se le dijo entonces, 


o— ¡Es la eterna polis 
— Era, don Mandinga 


A LAS MUJERES 


-— Vosotras, que ponéis 
la voluntad en el corazón 
-— que es la más fuerte vo- 
luntad: que si en el hombre 
dice imperioso quiero, en la 
mujer dice: amor y al amor 
se rinden las voluntades, — 
trabajad sin descanso por 
el bien de Jos niños des- 
graciados. 

No consintáis esa vergiien- 
“za de los niños mendigos, 
los niños que duermen so- 
bre las piedras de la calle, 
los niños que van criando 


CUENTO JUDIO 


El rico mercader Yankel llama un 
día al secretario, y le dice: 

— Aarón, necesito un marido para 
mi hija. Ya sabe usted que es hermosa 
y que será rica. 

Algunos días después se presenta 
Aarón en compañía de un joven, al 
cual pone por las nubes. 

— Escúcheme bien, joven — dice 
Yankel; -— voy a hacerle una pregun- 
ta: Supóngase usted que se encuentra 
mil rublos en la calle, ¿los recogerá? 

—i¡Jamás! — exclama el otro. 

El mercader le dice a Aarón: 

— No, no es el yerno que necesito. 

Algunos días más tarde vuelve a. pre- 


sentarse Aarón acompañado de otro 
pretendiente, al cual hace Yankel la 
misma pregunta que al primero. 
—Lo recogeré — dice el joven. 
Aarón espera que acepte al joven; 
pero vuelve a decir el mercader: 
— No, no es el yerno que necesito. 
Aarón no comprende una palabra. Se 
marcha y vuelve pocos días después. 
De esta vez, el novio que le acompaña 
contestará satisfactoriamente. 
—-Supóngase que se encuentra mil ru- 
blos en la calle, ¿los recogerá, sí o no? 
— ¡Vaya una pregunta! Espere usted 
que me encuentre primero los mil ru- 
blos, y después ya veré lo que hago. 
—— ¡Bravo!, mi hija es suya. 


a golpes y erueldades, una 
fiera acosada, que puede 
ser el eriminal vengativo de 
mañana; que el niño, como 
dijo el poeta, es el padre 
del hombre. 

Amad a los niños come 
los amó Jesús y como Él, 
“acercadlos a vuestro cora- 
zón, que el amor es a los 
niños tan divina esencia, 
que es el único que satisfa- 
ee sin ser correspondido; es 
como Dios a las criaturas 
pecadoras; por eso es el 
que más a Dios nos acerca. 


A 


Jacinto Benavente 


AAA A 


— ¡Esta noche que te- 
nia yo que mirar el 
nuevo lucero se ha lle- 
vado mi mujer los ge- 
melos al teatro! 


SALPICON 


EL SECRETARIO 


En los primeros años de su carrera litera- 
ria, Blasco Ibáñez fué amanuense del nove- 
listu Manuel Fernández y González. Blasco 
era una muchacho, y el fecundo escritor es- 

taba ya viejo y poco menos que agotado. 

Cuando Fernández y González se abatía, el 

amanuense seguía escribiendo, como hipnoti- 

zado, hasta que don Manuel despertaba. — * 
— ¿Qué haces? 

— Hemos terminado un capítulo. A je AE 70 

— Veamos, veamos..., — decía Fernández E di ELIT III DITA AEREA EETIITA 


y González. Cardos V abrojos 


Y entonces, deponiendo su orgullo, suges- 
tionado por la fantasía del secretario, «apro- - =—3 
bada: a | LA POLITICA 
E ld Lar> EJ: z 
No, esto no está ma PEE E 


ETCHEGOYEN 


| representa? Es del país la Atlántida soñada, 

| —Este es un cuadru- es nacional producto chapucero, 
mano. ( es arte fementido y bullanguero, 
De “Buen Humor”, Madrid es ciencia del vivir sin hacer nada. 


— ¿Puedo ir a buscar el gorro, que me lo lleva el viento? 
— ¡Ajá! Para aprovechar la ocasión y escapar, ¿eh? No soy 
tan tonto. Estese usted aquí. Iré yo mismo. 
(De “L'Amusant”, París) 


— Y este cuadro ¿qué 


IT TR RR 


Es una cifra en alto cotizada, 

es superior al mismo Don Dinero, - 
es sucia como un pobre basurero, 

y es a veces fatal cual puñalada. 


Escoge una 
mujer de la cual 
puedas decir: 
hubiera podido 
escogerla más 
bella, pero no 
mejor. 


Pitágoras 


Sin ella, el caudillaje moriría, 
el río de la Plata se secara, 
y el Ande, disgustado, se hundiría. 


Si la diosa Política faltara, 
ei Olimpo hecho trizas volaría, 
y la vida argentina se acabara. 


ARTIE Aita 


la cárcel! a 
3 Humorit”, Londres) NA A A A A) 


di a a AE 


al pecho 
remedio hecho 


Para dominar las bruscas 


y violentas sacudidas de 


la tos sin tomar narcóti- 
cos, basta darse una 


buena friega de UNTISAL 


al. pecho. 


La tos se calma, la res- 
piración es más fácil, 
la sangre se renueva 

y se oxigena y se 


evita la conges- 


w 


tión respiratoria. 


Con friegas de UNTISAL, se ablanda su catarro y 

se calma su tos..., y para que el efecto sea más 

rápido y completo, lleve durante las horas del día, 

una franela empapada con UNTISAL y aplicada 
al pecho. 


UNTISAL es el mejor El balsámico olor del 


protector de Bronquios $5 80 | se UNTISAL, 
pe es agradable. 


y pulmones. 
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